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EL REALISMO EN EL POEMA 
DEL MIO CID. 


, 


POR ALICIA S. GERICKE DE EICHEGORRY 


No conocemos el nombre del juglar que, acaso en la fronteriza: 


ciudad de Medinaceli en una tarde. soleada y placera del siglo XIl - 


castellano, cantó el primero, a Rodrigo Díaz de Vivar, “el que en 
buena hora ciñó espada».- 


Sélo han transcurrido cuarenta años desde queen Valencia su 


Valencia -junto al dolor inexorable de Jimena, rindió «al Étemo 


su levantada frente el Cid Campeador, Cuarenta años, y 'UNOs más, 


apretados de pruebas y luchas, de fe y destino, desde que el rey 
Alfonso VI firmó el pregón de destierro.” 

Ha vuelto a *Castilla la gentil», quietecito y silencioso. Atrás 
quedó Valencia incendiada por Jimena; y la sede apostólica, restaurada 
con su fe y con su brazo, en poder de Yúsuf, el africano. 

Vive entre los suyos en un pasado que es presencia; «en una 
poesía heroica que es también historia: cantar de gesta, romances, 
drama. Su vida poética nació en este poema de Mio Cid; en conjun- 
ción de afecto y reverencia - entre romance y árabe - alienta en la 
voz y en el alma del juglar desconocido, voz y alma del pueblo para 
quien canta: “Aquí comienza la gesta Mio Cid, el de Bivar.- 


: 


HISTORICIDAD: En un rimo de tres tiempos, el Poema ofrece 


en sus tres cantares (el destierro - las bodas - la afrenta de Corpes) * 


una sustantividad histórica evidente: históricos los sucesos, históricos los 


D 


personajes y situaciones. 
La desmembración del gran Califato de Córdoba ha comenzado 


, 


' 


¿+ Valencia: y. el litoral valenciano: 


, 


, 
d . 


con el siglo XII. Al temible emperador musulmán Almanzor, que 'en 


una serie dé cuarenta campañas sojuzgó a la España. cristiana, hastas * 


amigós y parientes, tla mésnada”. Comienza la gesta Cidiaha en 
tierra. mora; el reino moro de Toledo. Mas como «con Alfonso mío 
Señor no:querría lidiar», marcha Rodrigo a tierras de Zaragoza, dependien- 
¿tes del tey moro de Valencia. Comienzan las algaras, escaramuzas Y 
tomas de púéblos; su seña ondea sobre Castejón y ondeará bien 
É : después sobre Alcocer. El rey de Valencia se inquieta y manda 
cercar a Alcócer con numerosos ejércitos; el Cid traza su plan de 
' campaña y destroza las haces enemigas.— 

" Los páladinés que acompañan al Cid son históricos en su 
_ mayoria. ' poema continúa con la campaña de Morella; corre ahora 
tierras amparadas por el conde de Barcelona a quien toma prisionero 
.para devolverle luego la libertad:- 
e Con. el segundo cantar- las bodas- se inicia la campaña de 


y 


“Poblado ha mío Cid el puerto de Alucat, + 
: “«dexado ho Soragosa e a las tierras ducó 

e dexado « Huesa e tierras de Mónt Alván, 
¿ Contra la mor súladá conpegó a guerteur; 
a orient exe el sol'e tornós a essd part.» 


, Al sitior de . Valencia y su entrega y la restauración de lá 
diócesis cón- el obispo den Jerome, sigue la lucha cor el rey ' de 


que cercó la ciudad, y su derrota; sucesos y personajes . 


qe M a E 
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Los sucesivos viajes, de Minaya a Castilla, con presentes “de 
generosa lealtad importan en el Poema, el perdón real. Se sabe 
que él monarca habia devuelto, años antes de la toma de Valencia, 
su gracia al desterrado,- A " 

El Poema narra luego las bodas de las hijas, doña Elvira y * 
doña Sol - históricamente se llamaban, Maria y Cristina - con los infantes 
de Carrión. Es una boda fundada no en el amor, sino en la codicia: 


f Ñ ! 
' «Las nuevas del Cid mucho van adelant Ñ ; 
demondemos sus fijas pora con ellas casar; 
creceremos en nuestras ondra et iremos adelant> 


a 

Nuevamente el rey, intermediario de las bodas 4 pedido de 
los infantes, causa,. esta vez sin querer, la desgracia del Cid, 'pues: 
estas bodas terminan con la afrenta de Corpes (tercer cantar), 

Los infantes irritados al ser sorprendidos en cobardía traman 
venganza: invitan a sus esposas para' visitar a Carrión y, al pa: 
por el robledal de Corpes las maltratan cruelmente y las abandonar . 
por muertas. o 

Este episodio que la crítica llama” ficticio - vale por no histórico - 
tiene sin embargo visos de serlo: los personajes,” Diego y Fermando: 
González, de la familia de los Beni Gómez, pertenecían a la primera 
nobleza castellana: eran condes de Carrión, y Menéndez “Pidal cree 
que acaso existió un trato matrimonial ruidosamente deshecho, 

El Poema termina con el reclamo de la justicia que el Cid 
hace al rey («Ca el casó mis fijas, ca mon las casé yo»). Alfonso 
convoca cortes en Toledo, medio de enjuiciamiento y reparación: 
solemne, y restituye al Cid su honor y sus bienes: Y el cantar : 
comenzó con el histórico destierro, termina con el pedido de las hijas' + 
para nuevas bodas con los infantes de Navarra y Aragón: - 


«Oy los reyes d'España sos parientes son, 
a todos úleaica ondra el que en buena ora nación 

(Una de lás hijas del Cid, se casó con el infante Ramiro de.Navarra) 
REALISMO: Poema cuya perfección técnica afirmá una tradi 
ción poética perdida, nos ofrece ya, en acusado relieve, la tónica 
ejemplar de la poesía española; su realismo, la visión cor le la 
realidad, que forja un mundo poético sobré'la materia. histórica casi - 


contemporánea. ' mE : 
Mas este realismo, tantas veces señalado por la tritica, no se 


, . 
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entiende según la medida "positivista, de un muhdo limitado por los 
“sentidos, sino según la generosa amplitud de un espíritu creyente que" 
contempla el tuniverso desde su fe Ocurre con este Poema como con 
, la vidrieras de aquellas catedrales con las que fraterniza en sentido: 
hay que: contemplatlo dá través de la Luz, “del azul metafísico”, para 


que hos entregue la intimidad de su belleza. Pero no salgamos de sus * 
- páginas: El relato de la doble gesta - exterior e interior de Rodrigo - en 


_ uña visión serena, olyjetiva, asegurada por la materia histórica ocupa 
el: pfimer plano estilístico. ' 
Pero no es el único: finamente el «poeta matiza sus tonos, y 
_ vuélve, desde la realidad épica de su narración, a la realidad de su 
. público, público «que -está presente en esos verbos: «sabet», «veríades” 
segunda persoña para quien canta, anónimo pero cierto, el «yo> 
poético Público que está también presente en ese final que debió 
cohocer José Hernández: — 
. «Las coplas deste cantor aquis yan acabando 
+ sel Criador vos vola con todos los sos santos» ! ; 
«Pero todavia podemos señalar otro cambio de plano estilístico 
otra! perspectiva; “la vuelta del juglar a sí mismo, a su propia era, 
Llama la atención en” el Poema la frecuente reiteración: de 


expresiones»como; : Ñ 
o "Yxíe el «sol; Dios qué fermoso apuntaba. , 
. Andaba Mío Cid sobre so cavailo 
eE - la cofía froncida, Dios,- como es. bien barbado. 


Dios,, cómo fo el Cid pagado et fizo gran alegría. 
Dios, que alegre era todo cristianismo, 
* Que en tiertas de Valencia señor avíe obispo», etc- —. 


o Estas expresiones por su carácter subjetivo, de espantánea fres- 
cura, nos permiten asomarnos al más Íntimo hontanar del poeta y 
nos entregan un nombre: Dios. Pura: efusión. el Santo Nombre corona 
el, acierto de las. aceiónes humañas o el gozo de la réalidad natural 
- que «contempla. +. ' ' » 
Dioses | : E : 3 
Dios" es la primera realidad, para este poeta que es antes, y 
juntamente, na pabE de-fe; lo era» también para el ámbito cultural: 
a E dote ¿Lib 25 E 5 : 
en que vivía; para ese, público a quién destinaba 'su canto. 0% 
ds Así a sabi y Jimena al separse reconfortan en Dios el 
dolor visceral 'de' dos camés que: son una - dolor iia “que $ 
lolo més que: : una ; dolor de .úña “qué se 
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separa de la came - la fe nutre la inspiración “poética y, lejos de 
atentar cóntra su gratuidad, la vigóriza y sobreeleva. 

La fe religiosa-es el fundamento del realismo del Poema en. — 
sus notas más originales. Realismo total y luminoso que condiciona 


la concepción del poema, asegura su perfecta unidad, enmarca, *+ * 


los episodios, vigoriza el dramático perfil de su protagonista y 
matiza su estilo. : : 


CONCEPCION Y UNIDAD POEMATICAS: Mas queel histórico destierro 
tantas veces repetido en la vida, jurídica de entonces, lo más significá- . 
tivo para el juglar .ha sido la injusticia que, lo acompaña; 
tanto más dramática porque ha sido cometida por,el rey, “el 
primero en el orden jurídico, ¡y por quien. el hombre del medioevo 


«sentía reverencial respeto,, como representante de la autoridad. divina 


en la tierra. Desde los comienzos se nos presenta un mundo perturbado 
por el mal; «los mestureros”, 

Las pasiones confunden el alma del rey y arman su brazo 
contra ese vasallo que el auditorio conocía -en posición” similar, tanto 


más viva, a la nuestra, lectores del siglo XX -'fuera de las páginas. 


del Poema, como un vasallo. leal y caballero desinteresado: Así se 
abre una doble perspectiva poética; el mundo de las flaquezás “y 
pasiones, el mundo fuera del orden cristiano, representado én la vida 
egolsta y sin brillo de los enemigos, y el mundo de la “integridad 
moral que Rodrigo - tal como vivía en la conciencia del auditorio. - entar- 
naba: El poeta cuenta con la presencia de una tradición viva, actua- 
lísima, que opera como “delicado expediente en su creación. 
_De esa posición inicial nace el conflicto que "el pósta desarrolla 
y resuelve narrativamente; el interés narrativo radica en 'esa cóncep= > 
ción cristiana, dual, de, choque, de dramática incompatibilidad.” Los 
personajes, individualísimos en la singularidad de.sus vidas, se Agrupan 
en dos series; el héroe y sus paladines - en. un amable frisd de nobilt: 
simas cabezas - , y el grupo de rostros encubiertos y opacos que: 
rodean a un rey de ánimo blando. Similar perspectiva cumple el 
Poéma en lo que corresponde a la acción propiamente épica; ' ,la 
oposición la señala un verso: : E 


E: 


«Los moros lomon, Mafomat e los cristianos santi Yague» 


x 


Cada hemistiquio évoca esos dos mundos opuestos: de un lado.” 
la confusión, el desordenado movimiento, el tuido de los tambores que 


t 


oa 


Mío Cid 


' 


— Moo 
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+ . % y : a Ñ he 3 . al je + A, : 
«quieren québrar la tierra; moros que se atman, pendones” mezclados. 


no e «Qué priessa va en los moros! - e tornáronse « armar; 
; >? tntó roído de atomores la tierra quería quebrar; 
09 eríudes armarse moros, apiessa entrar en az. 

¿ «De parte de los moros dos señas ha cabales, 
' «6 los pendongs mezclados, - qui los podrie contar?» 


ñ o 
, Del otro lado el Cid y los suyos: orden: mesura; oportunidad 
en Rodrigo, vigorizada' por contraste, con el impetuoso Pero Vermúdez:, 
movimientos rítmicos: *  » 


( 


y 


«Quál lidia bien sobre corado arzón 
. " Mío Cid fuy Díaz, el buen lidiador; 
"0 Mineya dlbar Féñez que Corita mandó, 
. ' Martín Antolínez, el burgalés de pro, 
, . — Muño Gustioz que so criado fo, . . 
Albar' Albaroz e Albar Salvadórez y 
Galín García, el bueno de Aragón. ' : : 
- — Félez Muñoz, so sobrino del Campeador! 
, a Desí adelante, quantos que y son,  ' 
: acorten la seña e a Mío Cid el Canpeador > 


« . La armonía del mundo ha sido rota, una vez más, Pero frente 
a esa oposición de los personajes, a. la inestabilidad de los bienés 
del mundo - tópico tan medieval -, frente a la fragilidad de los juicios 
humanos, con una» amplitud que abraza todo el Poema, * el juglar 
“afianza la existencia de 'un orden eterno, de una sabiduría y una 
justicia divinas que acaba por restablecer la paz y premiar al justo. Res- 
plandece en el viejo Poema un gran júbilo, un profundo optimismo; 
el mismo que pudo alzar en oración las piedras de las catedrales. Op- 
“ timismo de aquellos hombres férreos que como Jimena y Rodrigo en. 
enel Poema, vivían en infancia bienaventurada apoyados en el Padre: , 
/ “Ya señor glorioso, padre que en e cielo estaso, 
"El perisamiento. de una justicia invisible “que dará a cada uno 
lo suyo, >sin "equivocarse, confiere su'unidad. poemática al «Cantar del 
si el Poema se abré con el: destierro del Cid, se: cierra 
com las cortes de Toledo, apoteosis del héroe que logra la reparación 
+ de la infamia sin que el más leve deseo de venganza empañe su 
¿COFAZOM» : : 


fezist cielo .e tierea, el tercero el mare....> . y e 


e 15 — ¿SE 
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En su prólogo a la «Divina Comedia» el modemo Boccaccio. :* 
ullimó que «a poesía-es teología». Muchos siglos después Chales 


g Ya > . o) 
Manrras, habrá de corregirle: “ontología será quizá, el verdadero nom 


bro, porque la poesía lleva a las raíces del conocimiento del Ser. Lo 


quo Boccaccio quería señalar es el carácter teológico de la poesía 
dentesca - viaje del alma hacia la gran rosa de luz - como corresponde 
a la cultura cristiana en la que singularmente se inscribe el poeta 
florentino. No menos singularmente en la cultura medieval se inscribe 
esta vieja Canción de Gesta española, al reflejar la fe de un hombre: 
eristlano que es al par un gran poeta. y 

EPISODIOS: Los episodios del Poema contribuyen con diáfana 
coherencia, a señalar esa unidad poemática: e 

a) Las arcas de arena. — ' 

Quien había sido .acusado de guardar para sí,, parte de las 
parias, ha tenido que recurrir - sutil toque poético, bien que contra, 
su voluntad, a un recurso picaresco: El de las arcas forradas. con 
guadalmecí rojo y claveteadas de oro, pero llenas de arena, dejadas 
on préstamo a los hebreos. Este episodio de Raquel e Vidas, sl er 
picaresco, como e Leo Spitzer, marca el ri más bajo .de 

ctoria del Cid. ' E 
la ele es significativo, no sólo en la pobreza del Cid y de la Injass 
licia del rey, sino del humano desamparo de Rodrigo después del: 
pregón de destierro; 


4 A y 


ls «Que a Mío Cid Roy Diaz que nadí nol dessen Dosada 
e aquel que gela diesse sopiesse Vera palabra 
que perderie los averes, e más los ojos de la cara, y 
e qua demas los cuerpos y las almas>. ' 


El humano desamparo del Cid se evidencia nuevamente = ahora 
y : ; p Papes o 
en un tono de conmovedora ternura - en el episodio de la'niñd burgalesar 


«Una niña de muef años a ojo se parava: 
Ya Conpeador en buena sinxiestes espada! 
El rey loha vedado, amoch dél entró su corta, 
con grant recabdo e fuertemientre seellada. 


¿ . 

Junto a la puerta de la posada, la niña repite a e nio 
pregón del destierro, pues nada sabe de la pena etema de rl Ñ 
el alma, Su vocecita y su actitud miedosa clausuranh para Rodrigo 
toda esperanza de ayuda y comprensión humanas, pero «4: la wez 


e 


Ñ A . tó 
; 1 


« le entreabren el mundo de la Esperanza y la Justicia divinas, cuya : 


existencia se va ensanchándo a lo largo del Poema: ; 


o - «Cid, ven nuestro mal vos non gunades nada 
, más el Criador vos vola con todas sus vertudes santas». 


Y él poeta continúa: 


+, «Yu lo vede el Cid que del rey non avie oxacia. 
+ Partiós de la puerta, por Burgos aguijaua, 

llegó a Santa Moría, luego descavaloa, 

-fincó los inojos, de coracón rogava. 

La oración fecha Juego covalgava.» 


3 . 
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Es decir, frente a la puerta que cierra la niña, se abre en el 
Poema la gran casa de Dios, 


Ñ 


b) Un ángel consuela al desterrado. 


El deseo de "la pequeña burgalesa se realiza de modo indirecto 


en toda la acción del Poema: acompaña al Cid én sus ,victorias y 
en suf reclamo de justicia, en la apoteosis final; de modo directo . en 
el episodio del ángel. d g 

. + Es la última noche en Castillo y un ángel consuela al desterrado: 


«Y se echaba Mío Cid después que fo de noch, 
Un sueño priso dulce ton bien se odurmió. 
El ángel Gabriel, « él vino en visión: 


Pe «Cavalgad, Cid, el buen Canpeador, 


y ca nunqua en ton buen punto cavalgó varón O 
; mientras que visquiéredes bien se fará lo to». 


Para "el juglar, el cabalgar de Rodrigo, su camino de caballero, 


. Cuenta, con la expresa protección de Dios. Este episodio completa el 


de la despedida en Cardeña con la oración de Jimena: es la respuesta 


,, del cielo: a su fervorosa y larga súplica. Es el único milagro en la 


mesura característica del juglar. En el resto del Poema, el «valimiento 
de Dios, tan indudable como el valór de Rodrigo, explica la promesa” 
del ángel. .  ' ; 

.La realidad 'invisible, manifestada de modo directo, es extraor- 
dinaria: en. el Poema, peró tan real como-el hambre y el sueño del Cid, 


El "PROTAGONISTA: Para. qué se restablezca la ima del mundo 
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mucllante la justicia divina es necesario que Rodrigo responda con. 
ima excelencia inalterable al rigor injusto del rey, a la envidia de los 
meslureros, aún al crímen de los infantes. Las pasiones no turban su 
finlimo, ni?sus gestos, ni su” voz; siempre mesurado el Cid: 

5 sy 1 , 


«Fabló mío Cid, bien e ton mesurado» 


Ni el sufrimiento encoge su corazón de- vasallo generoso: 


“Con Alfons mio Señor, non querría lidiar.” 

Rodrigo tendrá que cumplir una doble gesta: la primera consigo 
nismo, la otra con los árabes. Si arduamente conquista a Valencia, 
til mismo tiempo soporta, con el corazón desgarrado, la afrenta de Corpes. 

El Rodrigo del Poema no sólo vence da los árabes: se vence a 
al mismo, el más difícil triunfo que puede lograr un hombre, En medio 
de las circunstancias adversas que va modificando al ' ritmo de su 
brazo y de su corazón de creyente, permanece fiel a sí mismo, seguro 
on las pruebas. Sólo así podrá comparecer arrogante, con su gran. 
manto escarlata, listado de oro, y la gran barba, que no mesó nadie, 
atada con el cordón simbólico, acompañado de doscientos cabelleros, 
on esa escena solemne, casi ritual de las cortes. Pero esta vez ld 
Justicia del rey se enuncia en voz alta: 


«Mogiier que algunos pesa, mejor sodes que nos” .- 


ARQUETIPO; El Poema ofrece la figura de un caballéro .español; . 
Rodrigo, el «Cid de Vivar. A a 

Por ese hábito artístico original de la poesía castellana + el rea- 
lismo - su creación se opone a las exóticas de las novelas de caba 
llería, cuyo protagonista es también un caballero, El protagonista es el 
equivalente español, por su significado, de los que vive 00h llas- 
notas de una poesía fantástica en la literatura europea. Fieles ta bién 
a valores imponderables, luchabán con el mal, simbolizado «en endria», 
gos y gigantes, emprendian el rescate del santo sepulero o. cónquis- 


taban dll final de una serie de hazañas, el amor de las Orianas - 


, 


como premio a la fidelidad interior. 

Rodrigo, el español no lucha 'sino con seres de su 
diano, de concreción inmediata, y cuerpo a cuerpo; no tecore elias 
tlerras; su princesa es Jimena, virilmente amada, o *sus hijas doña 
Elvira o doña Sol. Recorre en el Poema tietras españolas, amo «don 
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Quijote el camino de Montiel o del Toboso, 
España, con la conquista de Valencia, . 
a Rodrigo es: particularmente un” caballero español, parecido a 
'aquel otro Rodrigo” que en la copla manriqueña dialoga mano a mano 
con- lá muerte: hermano de aquéllos de rostro ascético 
: que rodean en su descendimiento al Conde de 
Dra don Alonso que vence con honor sus” temores, sabiendo que 
la muerte le espera, nocturna, en el camino a Olmedo. Y,. sobre todo, : 
es hermano de Don Quijote el que sacó de su casa al hidalgo imamhego, 
| Rodfigo es español, pero trasciende las circunstancias históricas» 
que condicionan su vida poética” y es también un arquetipo, un 
modelo. eterno, de vida, de fe y de integridad moral. de 
e La crítica dice de 'esta figura que en ella no hay drama en 
el sentido" modemo, que perínanece el mismo desde que el Poema 
Comienza hasta qué, termina. Es cierto: sólo que en ese permanecer 
“fiel a sí mismo, vive' el más intenso drama. 
. +, Su figura se alza serena, inalterable, dominando, «como un 
elegido. instrumento «de la Providencia, esa vida que se rige en s 
* tomo, desde que abandona entre lágrimas su heredad, su familia < 
patria, hasta el gran juicio de las cortes de Toledo, Y sin suben 5 
ha tenido que sufrir" las más dolorosas pruebas, Rodrigo posee LA 
profunda sabiduría que otorga al dolor su dimensión redentora y a' 
lá vida su sentido de diaria conquista. Rodrigo es el cabállero si ¡Mi 
y cristiano y por ello universal. o al 


y. realiza la éruzada en 


Orgaz; también de 


y 


edi ESPA dica descripciones, gradaciones, ritmos 
A El realismo total del Poema puede señalarse también en la 
atención del ¡poeta a todo lo que constituye el contomo pólicromo 
variado de la creación central. El Cantar abunda en' descri han 
enumerativas y descripciones que, con nítido relieve resent A 
' ¡própias»del mundo cidiano. Pa E 
Porque. dentro de' su respectivo grado todo” era vivido en valor 
PD los actos, los gestos, las situaciones, los usos más coti- 
a eran dignos de la poesía. Todo reviste una importancia signi- 
ficativa en la que el poeta: se detiene amorosamente. El Cid se siana 
' lento, la cara o el pecho; el Cid sontíe; el Cid "sacude “la E 
el Cid llora; “sus gestos “están anotados cómo solemnes, casi rítu e 
Vela, sus armas en San Sérvando y'entra en las conf oh la 
nidad ie quien sabe que todos nuestros actos tienen decisiva Importalcia, 
Las. córtes se van desarrollando Jentamente ante nuestros ojos;. 
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mordlolo de gradación poética;: el juglar anota los. movimientos, “las 
inelaclones de los personajes,' los pasos “de la demanda, la entrada: 
ilo los emisarios de Navarra y Aragón... ) 


El plazo del destierro no impide, que el Cid se detenga, que ' 


Raquel e Vidas en su conciliábulo de intereses, se desplacen despacio: 
usonsejándose mutuamente, traten su negocio con Martín. Antolínez,,. 
lo ecompañen hasta doride está el Cid, 'le besen la mano, le. pidan: 
um favor, extiendan ante él una sábana - «de rancal muy blanca» - dice * 
til Poema, y el burgalés cumplido cuente - los seiscientos marcos, 
UNO A UNO... , e 
La despedida de Rodrigo en -Cardeña da margen, para que 
ul Abad'Don Sancho salga al corral «a recibir al Cid con «candelas, 
A para que Jimena que se ha hincado lentamente en las gradas del 
tillcir, rece su larga oración enumerativa. La entrevista con el rey, a 
orillas del Tajo, en la que Rodrigo se humilla hasta tomar la hierba 
elol suelo con los dientes, los viajes de Minaya a Castilla, los regalos,” 
les bodas, cuyos festejos duran días, el velar de las armas, alteman . 
su ritmo, y sus tonos más variados,» patéticos, brillantes, tiernos, festivos, . 


con el ritmo férreo y: el tono de'gesta, o el sombfio episodio de la. 
: ' J 


afrenta de Corpes. JN k 

En definitiva: apreciamos en esté poema'un realismo amplio, 
múltiple y variado como la vida; realismo estético de sentido “inverso, 
por su base religiosa, al que cumple el “naturalismo. El” realismo que 
magistralmente inaugura: el Poema catacteriza todó “el arte español" 
medieval y clásico, en el que se refleja la infinita escala. de la cred- 
clón. Se da en él un rescate artístico aún en los motivos más-nimios 
y opacos que viven en el arte medieval, en visión sencilla, desnudos. 
e inocentes. Poesía de “la nuez foradada?, de la cañavefa, de la 


rosa, de la mujer, de la muerte, pero también de los, santos y dela , 
Virgen; poesía de Berceo, del Arcipreste «de Hita, de»Alfonso el Sabio, +. 


de los Manrique. O poesfa anónima del pueblo, con sus héroes, sus 
santuarios, sus cantos. Poesía de, Dios siempre. ASS 

Cúando el complejo Renacimiento traiga primores de técnica 
italiana,' moderna, la serie no se desintegrará «aunque se extreme y* 
complique con novedades ideológicas y artísticas. Lo nimio .y lo ópaco;- 
contarán en su temática con imocencia y con - gracia picaresca; con 
frescura siempre; sano y luminoso realismo español por, el. que Murillo 
pinta a la Purisiía en el vuelo celeste de su mantó,.y en su gloria 
de ángeles, y pinta también los muchachos que se comen los melones. 

Los más egregios poetas del Siglo de Oro, recórrerán. toda la 
escala de la:creacción. En series contrastadas . de, temas, pero en 
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actitud complementaria, integradora, Cervantes y Lope, Santa Teresa * : 


y Quevedo, Góngora y Calderón, en singularísimo 'perfil, se reunen 
en tomo á ese realismo, visión concreta y múltiple de la realidad 
como Creador y Creación. a 

Realismo estético español que inaugura definitivo con el ritmo 
arcaico de" su melodía, este viejo y siempre nuevo “Poema del Mio Cid». 
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EL TORMENTO DE LA CRUZ 
EN EL MUNDO ROMANO 


POR: ALBERTO J. MASRAMÓN 
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Desde los albores de Grecia y Roma, mucho antes de la' 
presencia de Cristo, se consideró a la muerte como un mero cambio: 
de vida. No se aceptaba ni la metempsicosis, ni la morada celestial. 
Se creía simplemente que el alma seguía viviendo bajo tierra; de ahí", 
la importancia de los ritos de la sepultura. ] 

Homero, Cicerón, Virgilio, Eurípides y Pausanias - entre otros 
clásicos - , hablan de «encerrar el alma en la tumbas. Al concluir la 
ceremonia fúnebre se acostumbraba a llamar tres veces al difunto y se 
agregaba: «Que te encuentres bien»; «Que la tierra te sea levé?. Se 
escribía su nombre, como se hace hoy, y se enterraba * con él sus, 
vestidos, sus armas, llegando a derramarse vino y depositarse «alimentos. 

Los escitas sacrificaban caballos y esclavos como lo cuenta: 
Heródoto; ratificado con los hallazgos en Crimea del francés Paul Dubrux, 
emigrado en Rusia después de la revolución de 1789, 

Está presente el caso de la reina Subad de Ur, descubierta por el 
arqueólogo Sir Leonard Woolley, cuyas damas de honor fueton sepul- 
tadas vivas para acompañar a su soberana. La Fosa de la Muerte 
contenía 74 esqueletos femeninos 'y arpas de metal .precioso, con las 
que se ejecutó la música para la danza mácabra que resume un 
gigantesco sacrificio humano. Woolley lo aclara: «Hemós de suponer 
que el entierro se efectuó en la cámara real y: que se, sellaron las 
puertas: . » He aquí que se percibe el rumor dé uma procesión, que 
se acerca por el pasillo: los cortesanos, guardias de corps: ayudas 
de cámara, damas de honor - estas últimas, com sus lujosos atavíos de 
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brillantes colores, con tocados de lapislázuli, plata y oro, acompañados 


dde músicos provistos de arpas, liras, cimbalos y sistros. . .-; luego, los. 


carros con los. animales de tiró; bueyes d asnos, los aurigas, que -los 
hacen bajar o los empujan hacia abajo. Cada hombre, cada mujer, 


lleva su copa, lo único que necesitaban para la horrible ceremonia. -Los* 


músicos tocaban; cada cual apuró su copa- en medio de' la Fosa 


“se hallaba un gran recipiente del que todos podían tomar la bebida -, yo 


después se acostaron en espera de la muerte» (1). 

Luciáno indica que los griegos “abren pozos cerca de las 
tumbas y en ellos cuecen la comida de los muertos”, porque ellos 
«se nutren de los alimentos que se colocan en su tumba .y beben el 
vino que sobre ella se derrama». Ñ 

Estas ideas que hoy parecen ridículas han gobermado a las 


almas, de tal suerte, que la mayor parte de las primitivas instituciones * 


domésticas y sociales emanan de esa fuente. Con razón se ha consi- 
derado a la tumba como un microcosmo pues sintetiza” una civiliza-1 


ción. Cúpula solar, antecámara del mundo de las tinieblas, o templo . 


para él vuelo del alma al cielo, con 'su silencio, expresa algo que 
. tiene un hombre; esperanza. . + : 
Esperanza a sobrevivir - claro éstá -, aunque el gfiego V. G., 
apegado a la tierra, se angustia ante el , destino sin respuesta. Por 
eso sufre y exige. Homero da notables ejemplos de dolor frente al 
problema de la muerte. Pone en labios de Casandra, hermana del 
Priamida Héctor, estos conceptos: «Mirad, troyanos y troyanasl. lYa 
¿Que en ótro tiempo ibais con el corazón lleno de alegría a vera 
Héctor cuando del combate regresaba vivo, mirad ahora dl que era 
el ¡orgullo de la ciudad y de todo un pueblo» O de la acongojada 
esposa Andfómaca: “¡Ah hombre] Has muerto joven, y en mi moradas 
me dejaste viuda, y no creo que llegue a la adolescencia ese hijo 
- niño que engendramos ambos, loh desdichados de nosotros . . «> (2) 
Con todo: en Homero domina la idea de que la supervivencia 
del alma reside en los ritos y en_la sepultura' del muerto. De ahí, las 
súplicas de Pridmo «a Aquiles para que le devuelva el cadáver de 
Héctor; o el reproche de Patrotlo que se. presenta en sueño al Peleida 
togándole los funerales para podér llegar al Hades. Al hacerlo, 
Aquiles éxclama: «Ahora estarás contento de mí, joh Patroclol porque 
cuanto te piometl .he: cumplido. Contigo corisuime el fuego a doce 
nobles hijos de magnánimos troyanos. Al Priamida Héctor nó he de 
'entregatlo al fuego, sino a los perros. ..* (3) 
Suetonio, en la Biografía de Calígula, sostiene que el emperador 
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ul sor sepultado sin observarse los ritos fúnebres, su alma anduvo errante 

y 30 mosttó a los vivos, hasta que se decidieron «' seguir * las: reglas, 
ilnblondo para “ello desenterrat previamente al: déspola. Se llegó a: 
lamor más que la muerte, la privación de la tumba. A los criminales 
m le aplicó un castigo para entonces brutal: la muerte siñ sepuleró. 
le un sacrificio eterno que se extendía al alma, la que errabunda, 
nl sucumbir para siempre, llegaba a apagar su hogar, y toda la serie 
do sus antepasados caía en la. miseria: infinita. Nació el tormento de 
la cruz como expresión de oprobio y desdicha imperecedera. Con el 
llompo este suplicio alcanzó a hombres de gravitación” social como 
Buono y Fairtrax; o Jesucristo, que: con su mensaje de paz, destruyó. 
viajas creencias, desapareciendo los dioses de la-paganía. En el drama 
do] Gólgota, el Nazareno, unido a la cruz por los clavos de hierro 
sellpicados de sangre, impuso al mundo un huevo concepto del más 
allá. Esa identidad nació de su agonía y de su muerte; al sudar el 
llo del suplicio; al presentar el martirio de su cuerpo, con la boca 
tígida en testimonio de la angustia sin límites, bajo unos ojos deste- 
llando la verdad del mensaje, selló su compenetración «con la cruz 
símbolo. Con Él, se produjo la gran transformación religiosa, marcándo: 
con su actitud que el puerto final del humano peregrinar no es ni la. 
tlerra ni la tumba sino el cielo: *Pater, in manus tuas». 
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Roma creó un mundo de contradicciones. La realidad y la 
fantasía concibieron profundos contrastes. La corrupción, el vicio, el 
orgullo, frente a las más claras muestras del espíritu al trasvasar en 
él su estilo propio. , A 

Ostentó fenómenos profundamente originales en su sustancia, 
pese a la influencia griega de la forma. Jamás se: presentó .un paño- 
rama de tanto efecto; ni el antiguo Oriente, ni la: Grecia clásica 
arrojaron una lucha tan tesonera .entre libres 'y esclavos, 0 ticos 
pobres. Jurisconsultos, políticos, historiadores, : artistas y militares de hoy, 
beben sus enseñanzas. Patrigio de la Escosuralo califica: “el ¡pueblo 
más grande de'la tierra”. A E 

Al brillo de la luz, la densidad:+de la sombra: cuando mayor 
el poderío secular de Rema imponiendo una civilización avanzada en - 
la antigiiedad, por lo bajo, mayor .la venganza, el cinismo y el 
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desvatló dé ciertos sectores, donde la: realidad acogía a 'las más * 
grandes pasiones. ES. 

: Desde tiempos reíotos, el hombre que naciera libre y que 
fuera esclavizado por el propio hombre, fue sumando una serie de 
antecedentes negativos, propios del paganismo, Roma llegó a encarnar 
aspectos profundos de esas pasiones: «el que busca amparo én el odio; 
el que desespera, pretendiendo olvido en los vicios. O bién, el que 
vive sueños y esperanzas; el que destaca el deseo de existir; el que. 
marcha en busca del amor inmortal en esa hora de sugerencias, plas- 

E ! mada de angustias y desasosiego. . 
Enun ambiente así, el romano se hizo, por lo general, indolente, 

* Rata vez dompensó cualquier indulgencia con algún signo de gratitud. 

* «Altanero, provocó disentimientos. Orgulloso, se despreocupó de los sanos 
consejos. Esa fue su ley, llevando al sistema esclavista a su: punto. 
¿ulminante y con ello, las más hondas diferencias sociales. De ahí 
que réfinara los instrumentos de tortura para perseguir a los vencidos, 
gomo el uso de la cruz. Lo impulsó: el sufrimiento físico, moral y 
religioso, pára el goce frenético de sus oscuros sentimientos. ' 


. 


e El arqueólogo Enrique Schliemann al descubrir Troya en el año 
-1870, encontró dibujada la cruz *swastca» o «gammata», Hallazgos 
. + similares se hicieron en Micenas, Chipre, Etruria, Sicilia, Suecia, Escocia 
: y Norte de Africa, 
La cruz - como figura -data de tiempos muy remótos, Según 
Bournouf,' “era” el instrumento para obtener fuego, simbolo de la llama»; 
, Ótros la «consideran forma simplificada del sol. Los egipcios asociaron 
a la diosq' Sekhet, la cruz. ansata, en forma de T con una pequeña 
circunferencia o asa superior. En la. ¿dad del bronce, el hombre pro- 
tohistórico construyó ”.cruces. Posteriormente se. pensó la mañera : de 
utilizarla como totmento de muerte. El filósofo Platón, en su República, 
expresa que: este suplicio procedía de Oriente y se aplicaba a los 
 sallteadores. , A 
Es creencia que la inventora del tormento de la cruz fue 
. Semíramis, mujer de Nino al que dio muerte para convertirse en reina 
de Asiria. De' aceptar a Heródoto, mandó construir diques de conten- 
ción del Eufrates, embelleciendo enormemente a Babilonia, El martirio 
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hunlo eonslaió en su origen en un poste afianzado en el suelo donde 
ona e la víctima, dejándosela morir de hambre y sed. 

lll Instrumento evolucionó. Conforme Quintiliano, la crucifixión 
aplicó on tiempos de la República romana únicamente a los esclavos. 
ln has cafuoras del Esquilino, en el Sessorium, existian bosques .de 
swwbn donde abundaban las aves de rapiña. Suetonio describe que 
lb zabien el tamaño del crucificado, aunque hubo excepciones: Galba 
lio construlr una gran cruz blanca para hacer sufrir a uno de sus 
minioos, Constantino prohibió el empleo de la cruz. Se trata del 
¡uluer umperador cristiano y la abolición respondió al respeto que 
antilley por el Redentor. 


Roma fue expresión del esclavismo militarista económico, Las 
quienes victoriosas después de Zama (-202), le permitieron adueñarse 
ls Macedonia (- 168, batalla de Pidna), Cartago (-146) Grecia 
[ M6, batalla de Leucopetra) y España (- 133, toma de Numancia). 
loa ostados independientes de Siria, Egipto y Asia Menor le rendían 
mlmelloncia, considerándose vasallos. Se: llegó al caso del Rey de 
Ifieemo, Atalo Ill, quien dejara en heredad sus dominios a la ciudad” 
ill Tíber. Atalo ha pasado a la historia como un déspota que sé 
ubrotonta modelando 'cera y cultivando plantas venenosas. Escribió 
IInros sobre la técnica del veneno el que empleó entre sus súbditos, 

La muerte de Atalo incorporó a Roma el Asia Menor en el - 133: 
y dlosde entonces los romanos comenzaron a llamar al Mediterráneo: 
«Mare Nóstrum». La hegemonía marítima la transformó en una. pode- 
lose urbe mercantil que absorbió las riquezas, ocupando el lugar que 
untaño ostentaran Atenas, Corinto y Cartago. Se operó un doble ¡pre- 
vnso: el triunfo de la economía monetaria y el despoblamiento de la 
empaña. Roma, ánte la abundancia de oro y plata, entregaba a 
los comerciantes dinero a un bajo interés “del 4% anual que ellos 
ealocaban en las provincias o en el Oriente al 30 6 40% anual. 
Nacieron prestamistas, verdaderos banqueros, que operaban en el 
Foro. La campaña se despobló surgiendo los latifundios. La lucha 
entre patricios y plebeyos fue reemplazada por la de ricos y pobres. 

Los desposeídos marcharon a Roma donde' vendieron su vote 
haciéndose realidad ld expresión: pan y circo. Se produjo paralela: 


. ficado.: Su intento marcó una serie de reacciones similares en ltalia y 
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mente un gran avance de los esclavos. Paulo: Emilio, luego de Pidná 
trajo" de Grecia 150.000 rehenes, entre ellos intelectuales como el 
historiador Polibio. Roma fue asimilada intelectualmente por la culturá 

helenística. Se difundieron cultos extranjeros: Isis, Serapis y Mitra - entre 
otros - , iniciándose la' adoración a Baco, con el frenesí de sus exóticas 
“danzas. Se desarrolló el lujo. La esclavitud perjudicó el trabajo de los 
hombres libres. Una sociedad corrupta los conducía indeliberadamente 
al ocio y la miseria. Unicamente la voz de Catón clamó por el fe=: 
tomo a los viejos" tiempos; mas, sin resultado. 

En el siglo - Il, los conflictos sociales en el estado romano se 
agravaron por la presencia de tantos esclavos, dispuestos a sublevarse 

' a la «primera oportunidad. Fue así que en-199 se descubrió un com-- 
plot en' Sezze, en - 197 en Etruria, en - 186 en Apulia y en - 185 en ' 
Calabria. Diodoro trae este interesante dato: «Los esclavos que había. 
en Sicilia eran tan numerosos que quien sentía hablar de ellos no lo 
creía, pensandó «ue debía tratarse de una exageración”, Los esclavistas : 

«sicilianos eran miserables e insensibles; los privaban de alimento y 

“vestido, los que para subsistir tenfan que robar, 

En el - 136 estalló la primera gran rebelión de esclavos en la 
ciudad de Enna, encabezada por Euono. Siguiendo los fragmentos que 
quedan de la obra de Diodoro se puede reconstruir el proceso: toma- 
sorpresiva de la ciudad, captura y muerte de los esclavistas Damófilo 

Y Megálida. Eleco de la revuelta resonó por toda Sicilia, enfrentando 

victoriosos a los ejércitos romanos. Nació un estado de esclavos que , 

reconoció por rey a Euono quien lo hizo tomando el nombre de Antíoco 

y llegó a acuñar monedas. 

* La caída de Numancia, en el - 133, con el regreso a Roma 
de Publio Cornelio Escipión el Emiliano, que logró tranquilizar la ciudad 
convulsionada por el quehacer de Tiberio Sempronio Graco, permitió 
reunir un poderoso ejército .que a las órdenes de Publio Rupilio, recon- 
guistó Enna y aniquiló a lós esclavos de Sicilia. Euono murió cruci. 


Grecia; la de mayor gravitación fue la de Espartaco. 


Poco se sabe de la vida de Espartaco. Su patria de drigen éra 
militando en las tropas' auxiliares romanas. Por deserción se lo * : 
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wshujo e la esclavitud. Dado su fuerza física fue destinado a gladiador 
ww mtidnciose hacia el - 73 en una de las escuelas de adiestramiento. 
lo ampulr a las fuentes (Las .guerras civiles, narradas *por Apiano: 
li vila de Craso, éscrita por Plutarco; Las hazañas romanas, conta- 
rin por Floro), a principios de ése año, con unos setenta compañeros, 
lio de organizar un complot consiguió huir, ocultándose en el Vesubio. 
"am fuerzas aumentaron día a día y con habilidad de estratego, venció 
“tin ejército romano capitaneado por Cayo Clodio. E 
El Sur de la Apenínica quedó bajo su poder llegando 'a reunir 
1,11,000 hombres. Su plan era sencillo: salir de ltalia y obtener de 
ml modo la libertad. Sin embargo hubo quienes - entre los suyos - , 
ves ejulsteron la conquista de Roma. La historia, de Aníbal Barca 
wilviel a repetirse, En ese ir y venir de ejércitos, prácticamente encerrado 
¡mt Marco Licinio Craso, Lúculo y Pompeyo en la primavera del A, 
luvo lugar en Apulia la batalla decisiva. Lucio Ánneo Floro; el histo 
orlor hispano, deja este testimonio: «Todas las fuerzas del Imperio 
hivivron que ponerse en movimiento para hacer frente al vil gladiador. 
llelnlo Craso volvió por la honra del pueblo romano. Dispersos y 
piiestos en fuga los enemigos (¡Vergúienza causa darles tal nombrel), 
m rofugiaron en las extremidades de ltalia. Acosados en el ángulo for- 
merlo por el Brucio, se propusieron huir a Sicilia, mas carecieron de 
nevas; intentaron en vano lanzarse en el rápido cauce del estrecho 
vullóndose de balsas formadas por mimbres y toneles entrelazados con 
juncos, y siendo vano su empeño encontraron una muerte digha de 
velllentes lanzándose sobre los romanos y peleando sin cuartel, cual 
tenvenía a soldados de un gladiador. ..> (4) : : 
60.000 esclavos cayeron en la lucha; Ó.000 prisioneros fueron 
uruclficados a lo largo del camino que iba de Capua a Roma. 
ila cruz] Aquí reaparece el simbolo del castigo con toda su 
rudleza por mandato de Roma y de un hombre; Marco Licinio Craso, 
P'spartaco fue demasiado lejos y su rival decidió aplastarlo para 
slompre. La psicología de Craso jugó' un papel de trascendencia en. é 
bpisodio, aplicando el peso formidable de su poder. .. 
Después vino el arrepentimiento. Supuso encontrar a Espartaco 
on todo, no pudiendo mirar el suelo sin ver sus rasgos en el piso, o 
on cada nube, o en cada árbol. ..Su rostro denotó angustid y su 
eilma oscurecida, acabó con su cuerpo. Aguijoneado por el espectro 
que lo persiguió inflexible, accionó desde entonces mecánicamente, Creyó 
eilcanzar el cielo con la proeza de crucificar a tantos hombres, se 
para él y los de su época no lo eran por tratarse de esclavos; a 
decir de Varrón, “instrumentos animados y parlantes”, 


e 
> Capua era la ciudad de los perfumes caros y de los aceites 
: costosos; era, un lugar de veraneo que estaba unido a Roma por la 
Vía Appia, camino de gran tránsito para esta época del año. En 
. el - 71, luego de los sucesos que culminaron con la aventura de 
Espartaco, la Vía Appia presentaba un aspecto terrible: a ambos 
lados estaban los símbolos de castigo, desafiando el cielo, enhiestos y 
brutales, portando los despojos de los que lucharon por sobrevivir en 
un mundo de hortor y desesperanzas. Una de las cruces se encon= 
traba apartada de las seis mil restantes ocupando un ángulo elegido: 
exprofeso' para. ser vista desde lejos. Difícilmente se advertía el cuerpo: 
desnudo del hombre que colgaba. Caía ligeramente oblicuo y ello le 
agregaba cualidades extrañas; desnudo, despedazado por los pájaros, 
ennegrecido por el sol, aparentaba un grotesco movimiento, No había 


de: lo que fuera espejo de dolor tremendamente contenido. No era 

Espartaco. .El gladiador habia sido despedazado en la contienda, como 
expresa Floro: “El mismo Espartaco murió, puesto a la cabeza de los 
suyos, combatiendo esforzadamente como si fuera un general» (5). El 
que estaba ahí. era el galo Fairtrax, segundo de Espartaco. Según un 
testimonio soportó el suplicio cuatro días. Para acelerar la muerte de 
los crucificados acostumbraban desangrarlo; de lo contrario se hinchaban 
como una vejiga. Por eso a Fairtrax le abrieron una vena. Al empezar 
el tormento insultaba a los que se le acercaban; al perder fuerzas se 
encerró en si mismo para dejar finalmente este mensaje que ha reso- 
nado a través de los siglos: «Volveré y seré millonest» 

. Espartaco materialmente había desaparecido, Pero los crucifica- 
dos, precedidos por Fairtrax, estaban ahi, para recordar a Roma y a 
Marco Licinio Craso, que lo. hecho era peor que un crimen: era un 
error, Espartaco símbolo, se incorporaba desde esa primavera del 
siglo - l, como uno de los más grandes héroes de la historia pagana. 
Como lo define Max Scheller: «El héroe sigue viviendo como autor 
de los hechos en la imagen de la fantasía, del mito, del canto, de 
la poesía. Pero no a través de informes, sino patentemente, palpa- 
blemente, Secundariamente también sigue viviendo como modelo de 
ser. . «No es el éxito lo que determina su heroísmo, sino el impetu de 
sus actos, Su esfera de valores es la vida y el ser de su “pueblo, 
dilatación y elevación de su espacio vital: esto constituye el rasgo fun- 
damental de su amor y de su responsabilidad. El amor a “la respoh- 
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rostro; la cabeza hacia adelante y los cabellos, tapaban la oquedad ' 
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Parte del madero de la Cruz con la inscripción: «Jesus Christus 


Nazurenus Rex» 
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wibllidad, la búsqueda de esa responsabilidad le son esenciales. . . « (Ó) 


Un poco más acá en el tiempo -siempre en el ampuloso 
imundo romano - asistimos a otro episodio similar al estudiado, pero de 
nuluraleza distinta; la crucifixión de Jesús de Nazaret. 

Estamos frente a una bulliciosa multitud, convergiendo hacia 
nl que se debate en su desmayo bajo la pesadumbre de un madero. 
Iulos espectáculos eran diversión corriente, por lo que el pueblo se 
uijolpaba en forma rutinaria. Cuando agotado el Inocente se desplomó 
lijo la cruz, se ordenó al Cirineo a llevarla. Escaseaban los hombres 
nh el grupo que avanzaba lentamente hacia el Gólgota. Una vez en 
al sitlo, había que concluir. 

Fuertes manos destrozaron las ropas al inculpado, en tanto su 
rilorpo destilaba lenta sangre contrastando con su blanca piel, Mirac 
imorosas - Unas -, sádicas - otras - , observaban las carnes inmaculadas. 
Pasadas zarpas aplastaron a la víctima sobre la cruz. Extendieron el 
¡slonpo, estiraron los brazos y las manos yacian sobre el leño. Gruesos 
rluvos lastimaron crujientes músculos y nervios. [Sangre de Cristol 
Ibtingre, siempre más sangre! 

¡Dolor físico y dolor morall ¡Dolor del cuerpo y dolor del almal 
¡Dolor de la ingratitud, de la incomprensión, de la amistad traicionada + . « | 
lndos estos dolores, confundido en uno inmenso. inenarrable, porque 
wn él se mezclaron sin confundirse todas las quejas, todos los lamen- 
lun, todas las lágrimas que la humanidad ha vertido y habrá de 
untlor hasta la consumación de los siglos. De pronto la colina entera 
nm ensombreció como si el sol se hubiera ocultado para siempre. La 
vilón de la cruz, apenas perceptible en pleno día hablaba de un 
em milagro. 

Como clarinada perenne penetraron los hechos del Calvario. Cristo 
lwbbla muerto pero con su muerte comenzó su triunfo, La cruz conver- 
Inla en luz, coronaba el Gólgota como expresión de victoria. Empezó 
11 Grecer para cubrir con sus brazos el mundo y señalar en la historia 
ml comienzo del capítulo más trascendente por su proyección moral y 
inliejlosa. Se había consumado con el sacrificio del Nazareno, el 
ilivimma más ampuloso de la tierra. Su piedad bastó para destruir el 
¡uigeanismo, Con su mensaje de amor sellado en la cruz con su 
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sangre, se inició una nueva era: la cristiana. 

Se descuenta el valor de la cruz símbolo. . .Por eso el interés 
que desde antiguo primó entre los creyentes por identificar el instru 
mento de tortura en que expiró Jesucristo. Restos del madero fueroñ 
descubiertos por Santa Elena el 3 de mayo del año 326, luego de 
cumplirse el Concilio de Nicea. San Macario logró individualizarlos y 
Santa Elena dividió los restos para depositarlos en Jerusalén, Constan. 
tinopla y Roma. El reloj atómico, inventado por el sabio Willard Libby, 
ha dado una datación aproximada de 2.000 años por medio del A , 
rádio carbono 14, para el trozo que se guarda celosamente en el: o oi Poca 
Vaticano y que lleva la inscripción «Jesus Christus Nazarenus Rexo, a 
Esta reliquia se encuentra en la basílica vaticana de la Santa Crúzs : ¿st laca el 
de Jerusalén, lo mismo: que tres astillas del madero, dos espinas dé Ñ 
la: corona y un clavo, los que son expuestos a la veneración pública 
anualmente el día viernes santo en horas de la tarde. 

En el Palacio San José (Entre Ríos), lugar predilecto del generál, 
don Justo José de Urquiza, Organizador de la Nación, existen varias 
reliquias que le remitiera el Papa Pío IX. En el año 1851 se inició. 
una etapa de acercamiento entre la Confederación y el Vaticano. Por 
ello, el, Sumo Pontífice le envió a Urquiza reliquias de San Justo y 
Pastor, un medallón, un anillo, y lo más extraordinario, una astilla de: 
la cruz de Cristo: De tal suerte ha llegado hasta nosotros una partícula 
del sagrado madero, cuyo testimonio reproducimos en facsimil. He 
aquí su traducción: 

“Fray José M. Castellani, de la orden de ermitaños de San 
Agustín, por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apostólica, Obispo 
orfiriense, Prefecto del Sagrario Apostólico, Prelado Doméstico de 


Ú hiteins Jimprlelenlibes- 
+ altos partici. +. 


, 


“A quienes vean estas letras atestiguamos: que Nos, para mayor 
gloria de Dios y para culto de sus Santos hemos dado en donación 
una partícula extractada del madero de la Sma. Cruz de Nuestro 
Señor Jesu - Cristo, confirmada por documentos auténticos, la cual, en 
un relicario de plata de forma interior ovoide, protegida con un cristal 
y sujetado interiormente por»un hilo de seda de color rojo, y estando 
impreso nuestro sello sobre cera color rojo y sellada, hemos colocado: 
reverentemente; hecha con la potestad del Señor de guardarla (esta 
reliquia) consigo, de donarla a otros, y de exponerla a la veneración 
de los fieles cristianos en cualquier Templo, Oratorio o Capilla; por 
todo lo cual le enviamos este testimonio suscripto por nuestra mano y 
corroborado por nuestro sello. Dado en Roma este día 29 de Octubre 


Facsímil del documento probatorio Y Cruz de plata 
en cuyo interior se encuentra una partícula - 
del madero de Cristo, existente en el 
Palacio San José (Entre Ríos) 
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tata 1851 (Flay un sello de Mons. José M. Castellani y una 
' 0 huntollgible). 


Imueristo nombró como jefes a los doce Apóstoles o Mensajeros, 
lu wulolas; ld y enseñad a todas las naciones, bautizándolas en el 
sobar dol Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Uno de ellos, 

aus llo, luego de predicar en Antioquía. marchó a Roma para 
all al paganismo en su propio centro, transformando aquella 
¡webn] do orgullo, de iniquidad, de crímenes, en su ciudad, la gran 
+ quilal dosde donde se extenderá por el orbe, el imperio sobre las almas. 

Lo sorprendemos entrando por una de sus callejuelas sucias, 
www ell barrio judío en procura de la familia cristiana advertida de 
“1 Yivifiy» Lentamente comenzó a circular la Buena Nueva. Vinieron 
hro ht El muchos que anhelaban conocer la verdad salvadora y el 
lo nerró infinidad de veces su propia historia: sus relaciones. con 
llo las palabras del Maestro; la Santa Cena; la Eucaristía; la 
wn llixión; la inmortalidad de Dios. El agua bendita fue cayendo: 
wee ol conjunto cada vez más crecido, hasta que en el año 66 la 
junaogUción del César hizo cuanto pudo para exterminarlos. 

Pedro fue una de esas ilustres víctimas. Por su ancianidad nó 
im lo obligó a que llevase la pesada cruz. El viejo: pescador, de 
mlinarlo humilde, se presentaba ahora firme y erguido caminando 
vi |peiso seguro, en busca de la redención de la ciudad. 

A lo largo del camino las gentes se detenían asombradas, en 
hanto los creyentes expresaban con tranquilo acento a los simples 
nurlosos: «Ved como se dirige hacia la muerte un justo; el hombre 
we conoció a Cristo, fue su discípulo y vino al mundo a proclamar 
lu lay universal del amor. 

Al avanzar, acallaban los ruidos en las cortas callejuelas, silen- 
lo Interrumpido por el murmullo de algura oración. 

De trecho en trecho, mirando hacia lo 'nfinito, el santo repetía: 
« [Oh, Señor] Tú me mandaste a conquistar esta ciudad, señora del 
munclo, y la he conquistado. Tú me mandaste. a fundar aquí tu 
rerpilal, y aquí la he fundado. Esta es ahora tu ciudad, -¡Oh, Señorl 
Y ahora vuelvo hacia tí porque ya:se halla terminada mi ardua labor», 
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Y en medio de esto, la urbe con sus pórticos, arcos, columnas, 
templos y palacios; el río Tíber de tranquilas aguas; los gigantescos 
baños públicos de estupendos mármoles; el teatro de Pompeyo; la: 

tumba de Octaviano Augusto; e infinidad de casas perdidas en lon= PM 


tananza, esfumadas en la niebla azul. 


El Apóstol contemplaba como un rey la ciudad. La tarde cedía * 


su lugar a la noche. El sol había empezado a hundirse por el lado 
de Ostia, cuando los soldados se acercaron para martirizarlo, El ma: 
jestuoso anciano, que estaba orando en aquel acto, irguióse de pronto: 
levantando sti mano derecha. Detuviéronse los verdugos, cual si los, 
intimidara su ademán; contuvieron el aliento los “fieles, creyendo que 
iba a hablar al pueblo, haciéndose un profundo silencio. Mas, el 
Santo, de pie en la altura, alzada su diestra, hizo la señal de la 
cruz, bendiciendo en la hora de la muerte, Roma y el mundo. 

San Pedró fue sepultado en la colina del Vaticano. Su cripta: 
llamada antiguamente Domus Petri, recibió la visita “de millares de 
peregrinos que materializaron su paso con leyendas, apenas conser= 
vadas: «Pedro, socorred a Primo pecador; «Acordaos de-Antonio Bassos; 
*Orad por Quinta, para que todos podamos ir hacia vosotros»; y 


como éstas, infinidad de inscripciones. El primer obispo de Roma había .. 


conquistado espiritualmente la ciudad y las tormentas no podrían 
desarraigar el árbol plantado por la mano de Cristo, 

Fue así como a través de tres siglos los pobladores de lá 
comarca, abandonados por los bizantinos, arrasados por los longobar- 
dos, hostigados por los sarracenos, buscaron la protección en los 
Papas, .que progresivamente ejercitaron “el gobierno del lugar. 


Llegó el momento en que el Primado debió acudir a los fran: . 


cos en demanda de ayuda ante el avance de Ataulfo. El, rey Pipino 
cumplió su cometido satisfactoriamente por dos veces, yendo a ltalia 


por. amor a Pedro y para redención “de sus faltas. Despés depositó las . 


llaves de la ciudad sobre el sepulcro del Santo, acompañándolas con el 
documento por el que hacía donación perpetua de ella al Principe: 
de los Apóstoles, a su vicario y sucesores. De este modo nació el 
poder temporal de la iglesia, cuya independencia espiritual señala lá 
preservación de su autonomía absoluta. 

Jesucristo prometió y confirió al Señor Apostólico, el primado. 
de jurisdicción. sobre la iglesia universal: «Eres Pedro y sobre esta piedra 
edificgré mi iglesia», Nadá hay dentro de ella mayor que el Jefe de 
los Apóstoles. Ha dicho: Inocencio |: «De Pedro "brota el poder de 


gobemar, estándole sometida toda autoridad dentro de. la institución 


» 
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¡+ Entalo oslableciós, ON 
lonkógleamente considerado, Jesucristo ha hecho a Pedro inmortal, 

di tdunta on cada uno de los papas. Él no es un delegado de la 
yt ote qu eictúa de acuerdo a los poderes otorgados en el cónclave 
y « ba vardonales. Éstos, designan la persona, pero la. autoridad del 
«wurt Dniífice la confiere Dios. Por eso, conforme a lo dispuesto por 
¿Dr ameillo Ecuménico Tridentino en su sesión XXV condenando a 
ls | luss, ol obispo de Roma “siempre que esté legítimamente elegido, 
y += «le loda su jurisdicción con prescindencia absoluta de sus - cua- 
IL olon Inelividuales». | 
fualesquiera fueran las vicisitudes humanas del papado, el 

mir Pontífice es Pedro redivivo. Su función es doble: enseñar y 
«betta “Docencia y jurisdicción - aclara Monseñor Gustavo algo 
c=w]]-, formando parte de sus funciones esenciales. Custodia e 
limo elo la doctrina revelada y la expone con autoridad irrefragable, 
«mol Infallble cuando habla ex cátedra, es decir, como Maestro 
mwpanno, y esto también sin la asistencia conciliar u otra ta 
lla los puntos de fe y de moral, el sentido de las Escrituras, el 


ylowido de la Tradición, la verdad de los hechos dogmáticos. + +En 


ha vun loca a su potestad de jurisdicción, posee toda la que le mn 
hall pera la gloria de Dios y salvación de las almas. . . Abarca lo 
k ¡nlelivo y lo judicial, con facultad coactiva mediante las Censuras 
ym pueden llegar hasta la excomunión; esa jurisdicción ente ES 
wimlos se extiende a la administración de sacramento, a la predica: 
ym clol Evangelio, a la elección y consagración de obispós y demás 
piuirecis locales, a la canonización de santos, a la institución de fiestas, 
sí lts orección de órdenes religiósas, a la concesión de indulgencias, 
1 lu dirección de los estudios eclesiásticos, y a mil objetos MáS: + + (7) 


El perfil de la cruz ha servido de fondo. al largo proceso 
melal y religioso que ha tenido por eje el mundo romano: Euono» 
| ulrirax y los 6.000 compañeros de Espartaco saltisron el suplicio por 
¡motonder terminar con el esclavismo. Con Cristo, el Instrumento de 
lorlura se convirtió en simbolo de la religión revelada. Sangre de mar- 
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tirio' elevó también a Pedro, Los persecuciones fueron terribles, Plinio, 
el Joven en una de sus cartas a Trajano pregunta un tanto deso: 
rientado: «¿Deben ser castigados todos sin distinción de jóvenes y 
ancianos? ¿Debe perdonarse al que se arrepiente? ¿0 es inútil renun= 
ciar al cristianismo una vez abrazadó2 ¿Es el nombre sólo lo que. sé) 
castiga en ellos? ¿Qué crímenes hay unidos a este nombre?» (8) Ho 
aquí la. respuesta: «Has hecho, querido Segundo, lo que debías hacer 
en las causas que te hañ presentado de los cristianos; porque no es, 
posible establecer regla fija en esa clase de asuntos. No deben hacerse! 


pesquisas; si se les acusa y quedan convictos, se les debe castigar: 


Sin embargo, si el acusado niega que es cristiano y lo demuestra Coñ 
su conducta, es decir, invocando «a los dioses, es necesario perdonarle 
por su arrepentimiento, cualquiera que sea la sospecha que pesase: 
sobre él. Por lo demás, por niguna clase de delito deben recibirse 
denuncias anónimas, porque esto daría pernicioso ejemplo, muy contra: 
rio a nuestra época” (9). La contestación del emperador Trajano, bas: 
tante criteriosa, es sin embargo muy incierta para establecer el fun 
damento jurídico de los procedimientos aplicados contra los cristianos, 
Esto habla de la manera pertinaz con que los incrédulos se lanzaron 


a la lucha para ahogar al poderoso movimiento religioso que al: 


final convirtió a Roma en capital del cristianismo, 


Roma pagana desapareció impotente al aflorar las almas invictas 
de los mártires, muertos despedazados por las fieras en el Coliseo; o 
quemados por orden de Nerón, sirviendo de antorchas en las carreras. 


del circo; o vejados por el populacho y arrojados impúnemente en 
las ¡aguas del Tíber, 


Sólo" el cristianismo explica a la Roma de hoy: de lo contrario 
se conocerá a fondo su exterior, pero el significado del conjunto- no 


habrá podido penetrarse. ¡Roma la eternal En virtud de sus piedras, 


de sus mármoles, y sobre todo, de su espíritu, materializado en la 
cruz, firme y maciza, inderrumbable como la moral que la eleva 


'haciá el más allá. 


En cadá rincón de la ciudad, bajo el fondo imponente de la 
Basílica de San Pedro, está el Crucificado, de anatomía tensa, ati- 
rantada hasta el paroxismo, como arco doloroso, dejando oir su voz 
para infundir en los hombres el misterio de amor y caridad de su 
ley. Es que - como sugiere León Bloy - «la cruz sobrepasa a Cristo 
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INTRODUCCION A LA 
PSICOLOGIA INFANTIL 


POR: EDUARDO GIQUEAUX 


1. fiuntapto general de la ciencia psicológica. 


La Psicologia, cuya significación etimológica la muestra como 
Fa ett elo] alma - resulta sumamente dificil de definir de un modo 
a eralalico, Por lo pronto reconocemos que “la etimología, en palabras 
po linnon una trayectoria histórica demasiado amplia, poco' y nada 


ma bion precisar su sentido actual. Asimismo debemos aceptar que 
yal aimemente útil en este, como en tantos otros problemas, aban- 
lara lodo punto de vista extremo, es decir, condenar las opiniones 


ee juntonclon hacer de la psicología una ciencia del alma fundada 
erat smnslo en bases introspectivas, que si de por sí no son desdeña- 
lb pumo recursos de conocimientos, lo son desde el momento en 
pua ¡uetanclen explicar todo lo que es la psicología con arreglo a 
1 ml punto de vista, convirtiendo de este modo a la psicología. 
vu tt cloncia de marcado corte filosófico, por las connotaciones 
mo tejliata, rollglosas y prelógicas que la palabra alma arrástra desde 
ws Iacundlación semántica. : 

Esla concepción de la psicología no la «encontramos «solamente 
cm hi embigiiedad (1), sino aún en el siglo XIX y en pleno siglo XX. 


, 
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(1) Aristóteles no conoce la palabra psicología, pero én su Tratado del alma; 

dotes 4 0mo objeto de esta ciencia al alma humana, que-défine:en los siguientes términos; 
ul limar us la entelequia primera de un cuerpo natural que tiene la vida en potencia”, 


e 


Paul Janet hacia el año 1880 escribe: «La psicología es una parte 
de la filosofía que trata del alma y de sus facultades, consideradas 
en sÍ mismas y por intermedio exclusivo de la conciencia» (2). Este 
criterio sustentado por Janet hacia “fines del siglo pasado, prevalece 
aún en nuestro país en los programas de estudio de psicología corres: 
pondientes a la enseñanza media en los cuales se contempla una: 
primer bolilla destinada a proporcionar a los alumnos un concepto: 
de la filosofía, provocando de este modo en sus conciencias la rela 
ción de una dependencia de la psicología respecto de la filosofía. Y 
es inadmisible pensar después de Weber y Fechnef-a quienes los 
historiadores de la psicología asocian con el nacimiento de la psicología 
experimental - y con mayor razónaún después de Wundt - fundador del 
primer laboratorio de psicología - que la psicología sea una ciencia filosófica, 

Ya en el propio siglo XX, W James comienza sus «Principios 
de Psicología” con esta definición: «La psicología es la ciencia de la, 
. Vida mental, tanto de «sus fenómenos como de sus condiciones», asige 
nándole la tarea de explicar y analizar los estados de conciencia en 
cuanto tales, 

Este criterio resulta asimismo inadmisible, pues la psicología es 
la ciencia de la conducta total del hombre, y abarca desde las moti- 
vaciones psíquicas hasta la traducción de estas motivaciones en las 
acciones correspondientes. 

Pero de otra parte resulta igualmente útil rechazar aquellos cri- 
terios que pretenden hacer de la psicologia una ciencia puramente 
natural, negando la conciencia, la interioridad del sujeto, a la cual 
solo 'él tiene acceso y cuya existencia puede comprobarse a partir de: 
la más sencilla de las experiencias psicológicas. En este exceso caye- 


ron los psicólogos »behavioristás», primordialmente, la teoría ortodoxa ' 
y radical de J, B. Watson quien, según refiere Freud en uno de los 1 


apéndices de su obra “Psicología de las Masas y Análisis del Yo», se 
jacta de haber suprimido el problema psicológico. Haciendo de la con- 
ducta el único objeto de la psicología, el conductista establece que 
su lema es describir toda conducta en función exclusiva de dos ins- 
tancias: estímulo y respuesta. Y más aún: dado un estímulo, poder - 
predecir la respuesta; dada una respuesta, poder determinar con pre- 
cisión el estímulo que la ha provocado, “El interés del conductista en 
las acciones humanas significa algo más que el del mero espectador: 


(2) Dr. Waclaw Radecki; Tratado de Psicología, Bs. As, 1933, 


e 
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«host controlar las acciones del hombre, del mismo modo como 
va lar flslea los hombres de ciencia desean examinar y manejar “otros 
lawmenos naturales” (3). Esta orientación, que tiene sus “predecesores 
¿limi tas un los fisiólogos rusos Ivan P. Pavlov y Wladimir M.. Bechterev 
, nun Invostigaciones sobre el acto reflejo y sus posibilidades de con- 
«In tunemionto, hace de la psicología uma ciencia de «icentuado - por . 
is +lulr exclusivo - giro fisiológico. 
Ambos puntos de vista son extremos y a los dos les es negada, 
vw 1ronsecuencia, la visión de un aspecto de la realidad 'del objeto 
«ha hi pateología que, abarcando el campo de la conducta del .indi- 
1+lo, ho descuida "los móviles psíquicos de la misma, muchas. veces 
yliltuilos de determinar si se desdeña el aporte de la autoinspección. 
En las jomadas de antropología que tuve el honor de “dictar 
¡»1 los alumnos de los cursos del profesorado de Filosofía (c. del. 
Vlimpueoy) subrayé repetidas veces este concepto: el hombre es' una 
mliduel que se resiste a ser enfréntada fragmentaria, unilateralmente; 
nl linmbre es conciencia y cuerpo y la psicología debe. atender ambos 
empmelos en tanto configuran la unidad de su ser. Como Unidad 
pul mflaloci, como unidad espaciotemporal - por muchos senderos que 
Iniallon los psicólogos deberán reconocer a, la postre que esta es la 
mniliclewe] del hombre - debe “ser psicofísicamente estudiado. No debemos. 
wlulrlyr jemás que es la conciencia la que determina la ubicación tem: 
¡until clo los cuerpos en el espacio, e 
Por esta razón es preferible orientarse hacia concepciones como 
li quo postula la dirección pernonalística de la psicología, represen» 
llo por W. Sterm. En su concepto, la “psicología es la cienciande la 
pane que tiene vivencias o que es capaz de tenér vivencias; enten: 
lionslo por persona «un todo viviente, individual, único, que “aspira a 
In, so contiene a sí mismo y, sin embargo, está abierto sl mundo 
mun lo rodea; es “capaz de tener vivencias» (4). Y es preferible porque. 
Iwlura un concepto integral del ser humano. como tealidad. físicoes- 
¡uilluicil que se dirige intencionalmente hacia fines, como el objeto de 
ln polcología. Es decir, no ceñirse a los procesos neurofisiológicas con 
¡nusclnclencia de los procesós psíquicos, hi tampoco concentieisa en 
erlos en detrimento de los primeros; enfócat al hombre total: dado 


y: rmac. 


(3) J. B. Watson: El Conductismo, Ed, Paidos. Buenos Altres, 'Año 1955, 
(4) William Stern: Psicología: General, Paidós. Bs. As. 1962, 
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que ambos aspectos conforman su realidad. 
2.-División de la psicología, 
En la Actualidad los estudios sobre psicología han alcanzado 


una intensidad insospechada y sus dominios de investigación y por 
consiguiente de aplicación, se han ensanchado consirablemente, Esta 


ilimitada difusión ha hecho que la psicología trascienda los círculos. 


cientificos e invada el terreno de la literatura popular. Como prueba 
de ello podemos citar enorme cantidad de revistas y publicaciones 
periódicas en donde se aplica tal o cual práctica 'psicométrica (test) 


' para lo resolución de tal o cual problema que ofrece la existencia 


diaria, Si a esto sumamos las novelas y las producciones cinematográ- 
ficas de “corte psicológico”, no será necesario agregar que hasta la 
propaganda comercial se realiza en muchos casos respetando ciertos 
principios de psicología para probar nuestro aserto, 

Esta difusión ha traído como lógica consecuencia “una especia: 
lización de la psicología, de tal modo que se ha escindido en una 
serie de ramas colaterales cada una de las cuales - respetando los. 
fundamentos y-los principios de la psicología general - se aplica al 
estudio y resolución de una problemática parcial. Entre otras podemos 
citar: 

1. Psicología Social: se encarga de estudiar la conducta del 
individuo. como ser social, es decir, como integrante de un conjunto 
de “individuos con los que debe intercambiar relaciones durante el 
curso de la vida. La conducta social del individuo comienza en la 
infancia, y se manifiesta primeramente en sus relaciones con la familia, 
posteriormente con el medio ambiente y finalmente en la escuela, 
encargada de orientar y encausar la conducta social del niño. Hay 


quiénes han córacterizado al hombre como un ser social, y han puesto 


en el lenguaje - en tanto comporta la posibilidad de comunicación = 


“el fundamento de la sociabilidad-de la especie humana. Escribe 


Freud que “en la vida anímica individual, aparece integrado siempre, 
efectivamente, «el .otro», como modelo, objeto, auxiliar o adversario, 
y de este modo, la psicología individual es al mismo tiempo: 
y desde un principio, psicología social, en un sentido amplio, pero 
plenamente justificado” (5). 


$ 
J 


(5) S. Freud; Psicología de las Masas y Análisis del Yo. Madrid, 1924, 
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2.-Psicología Genética: cuya misión consiste, en estudiar al 
individuo a través de su desarrollo psicobiológico, y que comprende 
gteitro étapas fundamentales: 


a) Psicología de-la niñez: investiga y detalla las reacciones 
1lal comportamiento infantil a través de todos los períodos de la infan- 
uler y en relación con los diferentes objetos (se estudiará más en 


¡laltelle. posteriormente). 


b) Psicología de la adolescencia y de la juventud: encara 
ul ostudio de la evolución del individuo desde la pubertad hasta su 
iwbrada en la madurez, en su desarrollo interno y a la vez investi- 
yunclo el modo en que se relaciona con el medio ambiente y con 
todos los sectores de la cultura. Son notables en este sentido algunos 
imiucllos de autores alemanes, como Spranger y Stern, y de algunos 
hiinceses tales como Compayré, Mendousse, Debesse y otros. 


c) Psicología de la madurez: que estudia las características 
llo la vida psíquica de la persona adulta, ya desarrollada, en la 
plonitud de sus facultades psiquicas y físicas. UNA 

Este aspecto de la vida del individuo ha sido quizá, menos 


mluclado que los restantes. a 


d) Psicología de la senectud: analiza el comportamiento del 
aujolo durante el último perfodo de su vida, en el cual sus e 
pmirocen acercarse visiblemente a las de sus días de infancia. Aro 
lunlo podemos decir de la lógica que” presentan ” sus razonamientos, 

Mira y López, en una publicación — reciente, ha puntualizado 
iiljunas de las características de la psicología de este período, 


3.- Psicología animal: muy lejos estaba Descartes. y su teoría 
mecanicista de sospechar el auge y la importancia que. cobrarian los 
miludllos sobre psicología animal. Bastaría mencionar algunós patos 
Invostigadores contemporáneos, para comprobar hasta qué punto es 
meucta tal afirmación. Se han hecho ya célebres las investigaciones 
ilu Kóhler con antropoides,' en base a las” cuales pudo Max Scheler 
lluyyar a establecer el grado de “Inteligencia prácticas én el reino 
stulmal, reconocimiento este que lo obligó a replantear el problema 
¡ln la diferencia que existe entre el hombre y el animal, y que lo 
rondujo asimismo a poner esá diferencia en una nota distinta de la 
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* inteligencia (6). a 
Son también dignos de mención, los estudios comparativos de 
F. J. Buytendijt entre el juego en los hombres y en los animales, como 


, Asimismo se pueden destacar los nombres de Katz, Volkelt Klages y $ 


otros muchos. William Me'Dougall afirma en un “capítulo de su 


«Introducción a la Psicologia” que “el estudio del comportamientó) Pl 


añimal nos ha dado hasta ahora tres lecciones de enorme impor- 
tancia para la psicología: 

_a) Esclareció la naturaleza de la actividad mental. o intencional, 
y .reveló su prevalencia a través de todo el mundo animal. 

- b) Dilucidó las verdaderas bases de la naturaleza humanas, 
exponiendo con relativa sencillez las formas de actividad animal 
que las constituyen, pero que siendo en la vida humana MUY  COm= 
plicadas y oscuras a causa del extraordinario desarrollo de nuestia: 
naturáleza intelectual, “imposibilitaron casi completamente su penetrás 
ción por los filósofos, 3 , 

c) Mostró cómo debemos concebir en su principal lineamiento 
el curso de la evolución que ha culminado «con la vida humana» (7) 


4. Psicología Patológica: por lo corriente se establece ung 


diferencia entre psicología" normal y psicología: patológica. Esta última: ' | 


está dedicada al estudio de las anormalidades psíquicas del sujeto en el 
curso de su desarrollo. Es también de carácter genético. ñ 

Desde cierto punto de vista, comprende a la Psicología Criminal, : 
porque la mentalidad criminal es también una 'forma de patología 


relacionada por lo general con problemas de incapacidad de adap= | 
«tación social. 


- 5,-Psicología Diferencial, Caracterológica o Tipológica: se 


«basa en el reconocimiento de las diferencias individuales que presentan 


todos los componentes de la. raza humana, y trata de esquematizar ' 
tipos fundamentales básicos. Refiriéndose a ella afirma Stem que 
“no pretende ser una verdadera psicología de la «individualidad» sino: * 
una ciéncia de las diferencias esenciales de las funciones y cualidades. 
de la mente, y, en consecuencia, un puente entre la psicología 
generál y la comprensión psicológica de la individualidad» (8). 


y E > 


(6) Max Scheler; El Puesto del Hombre: en el Cosmos, Losada, Buenos.Ajres 
(7) W.Me'Dougall; Introducción a la Psicología. Paidos, Bs. As. Año 1959, 
(8) W, Stern; Psicológía General. Paidos. Bs, As, 1962 * 
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Alynwis Upologías caracterológicas se han hecho ya clásicas. 
- +wlib llos que pueden retrotraerse a la antigua ciencia _médica 
ye lu florecido a la luz de las investigaciones de Kretschmer, 
bue I. Klages, R. Le Senne, E, Spranger y otros. 


A. Pelcología de la Cultura: la obra de Eduardo Spranger, 
tadnianto «Formas de Vida» constituye un venéro inagotable de 
¿E ¡b1 Gulturalista. Existen dos esferas que en apariencia se dispu- 
«al mu humano: una biológica y otra espiritual. Més, es algo 
' «bs prolonder que entre ellas exista antagonismo alguno: si bien 
i leuulun os un ente biológico y. como tal ocupa un lugar en la 


der sl los seres, es al mismo tiempo un ser espiritual, y esta espi-. 


vxdubul lo permite trascender la esfera biológica y proyectarse al 
ba de la cultura, “al reino del espíritu objetivo. Esto significa que 
¿ «ul hilo del espíritu el hombre es el artífice de su propia libera- 
«Y us! lo reconoce támbién Scheler cuando declara que el hombre, 
ba remo, ser vital, es un callejón sin salida de la naturaleza, pero 
tu vino un ser espiritual, se convierte al mismo tiempo en la clara 

, wwtulllca salida de ese callejón (9) o da 
Concibiendo a la cultura como *un gran tejido espiritual sobrein- 
+ + hmil que vive en las generaciones cambiantes, por las cuales en 
y ula e sostenido y continuado, pero que también rodea y oprime 


¿ aws Un medio de tipo muy peculiar» (10), Spranger, con criterio * 


«asalfivo clescribe los distintos dominios de la misma, las íntimas conexio- 
» 1 1q1m guardan estos sectores entre si y al mismo tiempo com e 
w ltoblue, culminando sus estudios en el establecimiento de una tipo- 
> p1 vnlturalista, en la cual cada tipo- psicológico tiene una deter- 
matonkly estructura psíquica, enfrenta al mundo desde su particular 
caepilo ele vista y realiza un valor específico determinado: 

Gomo podemos comprobar, la psicología ha invadido todos 
l., 1umpos de la actividad humana; no solamente los que a 
swunerado y analizado brevemente, sino muchos otros: abarca desde 
fa Iivlustria y la orientacion profesional, hasta la descripción de la 
seneler religiosa, pasando asimismo por la historia y el arte. Podemos 
¡dínvit - en suma - que todas las manifestaciones del hombre mp 
lujan ECmMpo de investigación psicológica, sin que Erio Pa e 
sli con algunos escritores que la psicología se ocupa de “todo lo 


—) M, Scheler; El saber y la Cultura. Ed, Rev. de Occidente, 
(10) Eduardo Spranger La Experiencia de la Vida. 
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imaginable” (11) El bacilo norteamericano Watson llega a afirmar 


en su obra “El Conductismo», que «la tentación de Eva pof la serpiente | 


representa. el frimer documento bíblico del uso de métodos psicológicos”. 


3 - Ubicación y concepto de la psicología infantil. 


La Psicología de la Niñez, como su nombre lo indica, es 
la psicología aplicada al estudio del niño. Compayré ha escrito: «si 
la infancia es la cuna de la humanidad; el estudio de la infancia es 
la introducción necesaria y natural de toda psicología futura» (12). Pero 
aquí se plantea un problema cuya resolución es previa a todo otro 
planteamiento: Qué es un niño?. 

Por lo pronto, un niño no puede ser definido por lo que es en 
- sí mismo, porque siendo un ser en evolución, al pronto dejará de ser 
lo qué: actualmente es. Lo que es un niño y, en general, lo que es 
el hombre, mo puede condensarse en un resultado o en una fórmula, 
porque al punto de obtenida, ya no es el mismo: ha evolucionado. 

- Tampoco puede ser definido por la relación que guarda con 
los demás objetos que lo rodean, porque la sucesión de sus intereses 
hace: que se relacione siempre con objetos diferentes, y los que un 
tiempo atrás concentraban toda su atención, pasan ahora indiferentes 
ante. su mirada. 

Estos dos intentos fracasan porque implícitamente consideran a 
la infancia como algo estático, siendo esencialménte algo dinámico 
que. debe comprenderse en y por su desarrollo mismo. La infancia es 
«la etapa eminentemente funcional de la vida del ser humano, y a 
quien prescinda de esta funcionalidad, le será imposible comprenderla. 
Al decir” funcional queremos significar que todos los actos que el niño 
realiza durante el día, como correr, jugar, brincar, etc., tienen por 
función lograr. uná adaptación. progresiva al medio dentro del cual 


,se, desenvuelve. Y se comprende que esta funcionalidad sea psicofísica. 


Jean Chateau - profesor de psicología y pedagogía en la Facul- 
tad de Letras de Burdeos - rechaza tres puntos de vista para definir 
al niño: vel de la talla, porque el hiño ho es un hombre más pequeño: 
5 z. 1 
(11) A. Weider:-Contribuciones a la Psicología _Médica (Cap. Ill, A. Ellis) 

Eudebú. 1962, 
(12) G. Compayré; La Evolución Intelectual y Moral del Niño. Ed. Daniel 
—Jorro, Madrid. 1905,- ¡ 
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un pigmeo es un “hombre pequeño» y sin embargo no lo identificamos 
con un niño. Rechaza también el punto de vista morfológico, dado 
que no hay una morfología infantil sino una para niños de cada 
sexo, y asimismo, el del. crecimiento, porque amén de ser un criterio 
demasiado lato, alude al niño como un hombre en crecimiento “y 
para explicarlo, se hace indispensable partir de uma definición del 
hombre, necesidad esta que complica aún más las cosás. Sin embargo, 
por nuestra parte, nos permitimos discrepar en este último aspecto con 
la opinión de Chateau, según “veremos más adelante. 

Este autor afirma que un “niño puede reconocerse muy facil. 
mente, en cambio, por sus comportamientos, pues existen maneras de 
comportarse que son” típicamente infantiles: «la conducta del niño 
siempre es más o menos inestable porque, a diferencia del adulto, no 
se basa en un objeto o en una regla; porque de ningún modo está 
sujeta a una tarea o a un empleo del tiempo, porque el niño no 
conoce el verdadero trabajo y puede jugar y soñar. Insistiré entonces 
sobre el hecho de que el acto por excelencia de la infancia, del 
retoño del hombre, es el juego» SS 

“No hemos de negar en'la infancia el desenvolvimiento de 
ciertos valores especificos que hace de ella una etapa de la vida 
humana con un perfil psicológico perfectamente determinado, pero 
hemos de agregar que la infancia por sí sola no puede comprenderse: 
Dilthey solía afirmar*que cada etapa de la vida tiene,valores propios 
que deben ser plenamente desarrollados, La infancia no es ninguna 
excepción: tiene sus valores especificos y sus propias exigencias. 

Hemos establecido «que la infancia es un período funcional, 
la única manera de aproximarmos a ella sin desnaturalizafla, és 
hacerlo utilizando categorías interpretativas también “de naturáleza 
funcional. Y “entendemos que el niño es de naturaleza funcional, 
porque está en una permanente transformación  psicoblológica. 
No debe interpretárselo como algo que es, sino como algo que 
permanentemente está siendo algo distinto. Por esta razón no estamos 
de acuerdo con Chateau, cuando rechaza el punto de vista del 
crecimiento' para explicar lo que es el niño porque, quiéraselo o nó, * 
el niño es un proyecto, una estructura que si. bien tiene sus valores 
propios, se encuentran supeditados a una teleologia mediata- que los 
trasciende y de: la cual ellos no son enteramente concientes: esta 


(13) Maurice bs Psicología del Niño, Cap. ll, Jean Chateau; Qué es 
un niño? Ed, Novo. Buenos Alres. Año 1959, 
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teleología alude a lo que el niño debe llegar a ser, 

La psicología de Spranger - quizá sin proponérselo - ha echado 
las bases más sólidas - a nuestro juicio - para una psicología de lá 


comprensión de la “evolución del desarrollo del niño. Al establecer 


que solo puede comprenderse lo que tiene sentido, y que posee 
sentido lo que se encuentra incorporado a un conjunto de valor 
mayor como miembro constitutivo a partir de lo cual adquiere su 
significación, posibilita la afirmación -.en el terreno de la psicología 
infantil - de que la evolución del niño puede comprenderse si es re- 


“ ferida a'una totalidad de sentido mayor que es el hombre. Com- ” - 


prendemos el niño en felación con el hombre, de la misma manera 


en que comprendemos el sentido de una palabra por el resto 'de la * 


proposición. En suma, el niño se comprende por lo que debe llegar 
a ser, aunque este criterio no signifique el sacrificio de los «años de 
la infancia en favor de' la madurez, ni'implique considerar a la in- 
“fancia como un puro desarrollo. La niñez es un aspecto del ciclo 
vitgl de los individuos y como tal debe comprenderse. La niñez no 


__ Puede ser separada del ciclo vital del que forma parte porque care- 


cetía de significación. Fiel al principio. sprángeriano, afirmainos que el 
niño es una estructura relacionada con otra estructura de sentido 
"mayor a partir de la cual' adquiere su significación y que es el ciclo 
total «del desarrollo, convirtiéndose de este modo “en una realidad 
.suceptible de comprensión. á 

Por esta razón no puede omitirse en la definición: de la "niñez. 
aquéllo que el niño debe llegar a ser, y es por esta causa - repetl= 
mos una-yez. más - que estamos en desacuerdo con Chateau, aunque ; 
adimitamos con este autor, la existencia de comportamientos típica- 
mente infantiles, : : ó 

Podemos ahora sí, afirmar que la psicología infantil es un 
apecto de la psicología general que, con criterio comprensivo, debe 
proceder a investigar todas la reacciones del comportamiento infantil 
a través de todos los períodos,en que se divide la infancia y en 
relación con los diferentes objetos que motivan los intereses del niño. 


f E 


4,-El juego: 'esencia del mundo infantil. d A 

o El Juego "no solo tiene lugar en la «infancia sino que ocupa 
toda lá vida del'hómbre, pero es en la infancia donde la actividad 
lúdica se encuentra revestida de una significación especialísima. Más 
de una vez se ha afirmado - no sin razón - que el juego és la 'esen- 
cia del mundo infantil. Spranger afirma que así como “el mundo de 


No. 
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la fantasía es el mundo propio del adolescente, así también el mundo 


dol juego es el mundo del niño, es el universo donde el niño pasea | 


incansablemente su *yo empírico”. 

En muchas oportunidades. los sistemas educativos. de la «escuela 
activa» han tratado de aprovechar estas condiciones naturales” que 
ofrece la infancia, para fundar con todo. éxito la enseñanza en el 
juego, ateridiendo a la circunstancia de que, todas las actividades 
que realiza el niño durante el día, las realiza jugando. ] 

El juego no es sólo ¿un fenómeno individual sino que tiene 
repercusiones “sociales de gran importancia para la infancia. Cada 


periodo del año se ve caracterizado por presentar situaciones diferen- 


tes al punto que, sin aviso de ninguna especie, los niños abandonan 
de pronto una determinada práctica lúdica para realizar otra: nadie 
puede explicar satisfactoriamente por qué razón culmina el «tiempo 
de la bolita» y comienza el «tiempo de la figurita; por qué a éste 
le sucede el «tiempo del barrilete», y así sucesivamente. El pase de 
una actividad a otra .es tan simultáneo en todos los niños de und 
misma región, que «antoja la existencia de un gran «Maestre «de Juego” 
que con su batutá indique los momentos de transición. == - 

De la actividad lúdica en, general - pero “especialmente referida 
a la infancia - se han propuesto muchas definiciones que si bien consi- 


deradas independientemente no resultan: satisfactorias, en su conjunto, 


cada una aporta la visión de un aspecto de la actividad en cuestión. 


En su obra más importante, Claparéde afirma que el dominio, 


del juego es el paraíso del «como si”: la niña da de comer dá su 
muñeca *como si» esta redlmente tuviese deseos de comer, etc; de 
donde el juego, sustitutivo de la actividad seria, puede definirse - según, 
sus palabras - de este modo: “el juego tiene por función permitir al 
individuo realizar su yo, desplegar su personalidad,' seguir momentá- 
neamente la línea de su mayor interés en los casos en los cuales no 
puede hacerlo recurriendo a las actividades serias» (14). Este autor le 
asigna, además, al juego, como funciones secundarias, la de distrac- 
ción, descanso, agente del desarrollo social y agente de transmisión 
de ideas y de costumbres «de una generación a otra. 


Si es enorme la cantidad de teorías que se: han emitido para 


tratar de explicar la actividad lúdica, más numerosos son aún los 


(14) Eduardo Claparéde; . Psicología. del Niña -y Pedagogía Experimental, 
- Madrid. 1930, pag. 437-39. 


4 


NA . 

a Ñ 
; po ! 
us 
ñ M 
¿pap 
G dá . ' 


* 


— 54 — 


. intentos de clasificación de tales teorías, según los más variados puntós 
de vista. No es nuestro interés ofrecer su lista completa, no solamenté: 
porque ella figura en los” manuales de psicología infantil, sino, además, 
por no constituir un detalle necesario a nuestros propósitos. Sin embargo, 
señalaremos que el investigador francés H, Wallon - clasifica estas 
teorías desde tres puntos de vista: cuantitativo, genético y compensativo, 
en tanto: que W. Stern, reproduciendo en su Psicología General la 

** clasificación por él propuesta en su otra obra «Psychology of Early 
Childhood, agrupa todas las teorías en tres grandes órdenes: teorías 
del presente, del pasado y del futuro. 

No obstante, “con respecto a las teorías, hemos de reseñar 
solamente tres que - apartado su valor histórico - consideramos las más 
importantes - aunque con insuficiencias - en el intento de explicar la 
realidad del juego; Groos, Carr y Claparéde. 

-1.-Karl Groos concibe al juego como una actividad, como uh 
ejercicio que prepara al niño para enfrentar la vida. Compayré (15) 
afirma que el juego es el estudio del niño a la edad en que no 
puede hablarse todavía de verdaderos estudios en el sentido estricto 
de la palabra. Es una especie de autopreparación para la vida, Refi 
riéndose a westa teoría de Groos que Stern refiere al futuro, “este mismo. 
autor declara: «la actividad lúdica puede considerarse como el proto: 
tipo 'embriónico de toda actividad seria», aunque se encarga de 
señalar al mismo tiempo que tal anticipación es enteramente incon. 
ciente (16). ] á 

Con respecto a esta teoría de Groos, Claparéde- señala la 
conveniencia de unirle otras teorías que la completen, comprendiendolas, 

a todas: bajo el título general de concepción genéticofuncional del 

juego, (17). s ] 

2.-En segundo lugar, la teoría catártica de H. Carr, «según la 
cual los impulsos preexistentes que pueden ser nocivos obtienen “en el 
juego una salida inocente, — sirviendo aquél de purga a las tem: 
dencias antisociales” (18). * 

3.Y finalmente la teoría funcional propuesta por Claparéde, 
según la cual; el juego, cumple también en cierto sentido una finalidad 
preparatoria. .Además de reconocer en los juguetes uno de los elementos. * 


, 


' 
ns 


(15) G, Compayré; Ob. cit. 

(16) W. Stern; Ob. cit. : : 

(17) Claparéde: Ob. ct, pag. 426, ; 
(18) L, Luzuriaga; Pedagogía, Ed. Losada, Bs. As. 1950, 
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> i tas - jones, 
(ue más nos vinculan al pasado, advierte que entre ottas E 
al Juego se constituye en «agente de Enga Je E k A 
imiontos de inferioridad del niño; permite la ja ds su 200 
¡ irtualidades del mismo a las cuales 
la menos ciertas, virtua E de ho 
¡ imento suficiente; multiplica en prop or 
re no proporciona alimen agricola coll 
ienci acé adquirir 
n xperiencia del niño, le 
alclerables el campo de e 2d 
ola de sus fuerzas, de sus recursos, de sus relaciones En ño ) 
lo proporciona armas para la lucha e a eS ta 8 
j ii también atendiendo a 
Los juegos se han clasificado E a 
i í ción, de 
hos, en juegos sensoriales, motores, apa, > mada! ce 
' ] y Ú individuos qu - 
¡ ia, inteli ; según el número de que su prác 
imomoria, de inteligencia; ar peje dt 
¡ individuales. sociales, etc., pero, velv o 
llca requiere, en individuales. eta, nm 
no la extenderemos en mayores explicaciones, pues spaaids he 
ha sido guiado por el propósito de determinar de pe m ce 
Juego se constituye en la “esencia de la vida infantil, siendo secuncirie 
ificación. — * y 
la tarea de su clasificaci y o 
La actividad lúdica, es participada también Di q 
sin embargo, es posible diferenciar netamente entre el | q Nal 
niños y en los animales. Chateau dice que el Juego cid nt 
puede. equipararse al juego animal, - porque o u 
lipo de sabiduría que el animal «no posee ( , seca 
Es también diferente el juego del niño al juez da 
e se explica más bien como _una distracción que permite | 


ds j perturbada por las tareas 
de la estabilidad intelectual - perturbada p las. más 


por los animales; 


adulto, *” 


porque en est 


tina recuperación , e 
do la semana y adquiere, en la mayoría de las veces, 


, ¡ ¡ reside en . 
varladas formas del deporte. Pero la diferencia So ad pago 
lo siguiente: mientras en el niño, el juego es su E Ao had 
on el mundo, en el adulto, es el modo propio de evadirs 


preocupaciones del mundo. 


y 


5,- Otros problemas de la Psicología Infantil.- 


De tanta iinportancia como el estudio an ostó E Espa 
derable papel en la vida del niño, es esbozar e e 
asicología que tenga por misión la comprensión de la moy po 
ifeniil Tal programa debe ubicar*al A como a e 
sole de un desarrollo total y comprenderle a par 


. 
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(9) E, Claparéde; La Escuela y.la Psicología. Losada. Bs. As, 1944, 
(20) M. Debesse; Ob. cit. ., 
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prende un período cualquiera de la historia cuando se lo ubica _en 
la linea del desarrollo de modo que aparezca en cierta medida como 
un producto del perfodo anterior, y, de algún modo, preanuncie el 
petlodo porvenir cuyos gérmenes contiene. s 

Con la individualidad infantil, ocurre exactamente lo mismo. Por 
eso se hace menester encarar su estudio de una manera integral; 
“abarcando desde los factores hereditarios dadós en su constitución 
- psicobiológica, hasta sus múltiples posibilidades que ya contiene - ger- 
minalmente - y que de algún modo lo predisponen a ser lo que 
debe ser, eN 

Es este, indudablemente, un programa amplio: y su iniciación se 
hace impostergable, pues «cada niño impone un itinerario y un ritmo 


_ de marcha. Si a toda costa se quiere conducir a toda la grey al 


mismo paso, usar los mismos reclamos o servirse del mismo látigo, el 
númeró de rezagados, lisiados y desertores, señalará pronto a los 
pastores el etror que han cometido» (21) Y esto ocurre, ante todo, 
porque _el niño es por sobre todas las cosas una individualidad. 

+ Para soslayar aún más su importancia; debe señalarse que una 
de las normas fundamentales de la biología contemporánea - que ha 
sustitundo- el viejo concepto de determinisno (tal como se aprecia en 


las leyes de Mendel, por ejemplo) por el de predisposición, para » 


explicar la herencia - afirma que después de la fecundación, los fac- 
fores hereditarios quedan librados a la influencia del medio ambiente (22). 
Arnold Gesell reconoce que la individualidad - del infante se 


. halla determinada en ciertos aspectos antes del nacimiento, pues 


mucho antes del cuarto mes de gestación el infante no nato ha toma- 
do ciertos rasgos fundamentales de la individualidad, que posterior 
mente se pondrán en evidencia durante la infancia. En atención a 
esta razón, debe distinguirse en la infancia cuatro etapas esenciales 
y no solamente tres como es corriente señalar. A la primera, segunda 
y tercera infancia, debemos agregar el período prenatal 6 también 
llamado intrauterino, período este de influencia de los caracteres here- 
ditafios y de las primeras impresiones internas. 

El Dr. Watson afirma que la vida intrauterina comienza con la 
fecundación, y agrega que todo niño, al nacer, trae un equipo con-. 
génito listo para reaccionar frente a la presencia de las estimulacio- 


(21) Dr. André Le Gall: Caracterología de la Infancia y de la Adolescencia. 
(22) H. Rohracher; Introducción a la Caracterología. Losada, Bs. As. 1951, 


E E8= 


nes correspondientes. Este equipo se ha formado en la vida intraute- 
rina; refiiéndose a él, dice Watson: «este prueba que desde el séptimo 
mes ya existen en el feto muchas estructuras aptas para funcionar -en 
cuanto se les aplique el estimulo apropiado: verbigracia, la de la 
rospiración, tan pronto el aire llegue a los “pulmones; circulación com- 
pleta e independiente y oxigenación de la sangre apenas se corte el. 
cordón umbilical; metabolismo independiente que revela un sistema. 
visceral en condiciones de funcionar, etc.» (23). En su «Psicología 
ovolutiva del Niño y del Adolescente», Mira y López nos brinda un 
ostudio de la *conducta» prenatal, cuya consulta se hace ineludible, 

Pues bien, nos preguntamos, ¿qué influencia real tiene la heren- 
cla en la estructura psicobiológica del niño y de qué manera lo 
«predispone» para el futuro? En esta pregunta puede sintetizarse toda 
la Importancia que reviste un programa para la comprensión de la 
individualidad infantil. Y .al trazado de tal programa debe abocarse 
la psicología infantil, si quiere, sustraerse a la calificación de ciencia 
oxplicativa y convertirse en ciencia comprensiva, pora el tránsito 
de la explicación a la comprensión, delimita el mundo físico del mundo 


humano. E 


A. 


(23) Dr. J. B. Watson: ob. «cit. 
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| ; | a LA BATALLA DE PAVÓN 


1 va 4 $ . eje Es 
| Ñ y , (DOS CARTAS) 
e “, A POR: DELIO PANIZZA. 
, ho p z a 
pa iS - o Ante la ligereza de un grupo de ciudadanos porteños que, si 
pa > .. uhondar en los estudios aún dificultosos de la historia de la organi- 
pp e , : ¿tición nacional, se apresuraron a constituir nutridas comisiones para 
de pe enlebrar el centenario ¡de la *victoria* * de Pavón (17 sep, 1961) y, 
: : am forma profusa, gastaron hectólitros de tinta en su propaganda, 


hubimos de salir a la palestra periodística, con toda madestia pero 
; con decisión, publicando en los diarios de Entre Ríos un llamado a 

h p , j o Ñ los entrerrianos, con fecha 25 de Agosto de 1961, a fin de congre- 
5 HEY .. : tjenmos, también nosotros, para celebrar el centenario de esa batalla, 
' . : «ue fue una victoria total de Justo José de Urquiza, no solo sobre el 
. ajórcito de la provincia separatista, sino sobre sí mismo, que es la; 
yo7 . más grande y luminosa de la victorias a que puede llegar un hombre:- 
j En la historia americana, dije allí, sólo hay dos casos estupendos de 
i o- e asta clase de victorias egregias: el de Sah Martín en Guayaquil y 
8 ol de Urquiza en Pavón. Y ofrecía la prueba del hecho, para lo 

, eual esperábamos el momento de la celebración. . Pero una serie de 
. E 2 elrcunstancias, ajenas a nuestra voluntad, impidió su oportuna publi 
cación. El momento de la celebración pasó y vengo ahora, respon» 
diendo a un honroso pedido de los directores de SER, a dar la prueba 


y) 

A j + prometida, emanada directamente de los dos grandes contendores. No. * 
o) : á ” , ó o. me referiré a los. historiadores que han comentado- el combate, en 
UE. j a : A pró o en contra, y hasta hoy tan' discutido, 4 

? Ñ , % Solo quiero aclarar, para que se juzgue la ecuanimidad. de 

. Ñ Em, Entre Ríos, que aquí hemos sido siempre tan respetuosos de la argen- 
' 
) 


dd 
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0 
tinidad, siguiendo la línea de Urquiza, que en muchas * ciudades, 
como Concepción del Uruguay, Gualeguay y otras, se ha quitado de 
su"nhomenclatura los nombres de «Cepeda», «India Muerta». «Pago Largo», 
«Vences”, “Sauce”, etc. triunfos de Urquiza, y hasta a una estación 
del Ferrocarril que se denominaba «1”. de Mayo», se le cambió su 


nominación . . .En cambio en la provincia separatista y aún en lá 


Capital Federal, falseando la historia, se persiste en la pasión retros- 
pectiva de mantener nombres que mueven a error, como Pavón.-Me 
teferiré, sin más preámbulos, a Urquiza y Mitre que en forma clara,' 
el primero haciendo resaltar su actitud y el segundo reconociéndola, se 
refieren a la batalla famosa, en cartas memorables, casi o totalmente 
descónocidas. Dejemos de lado, repito, a los historiadores. No invo- 
quemos ni discutamos la intervención de la masonería para solucionar" 
el diferendo, : que muchos afirman, que algunos niegan y en la cual 
yo creo. No analicemos la política de aquellos años, las'malas tratá- 
tivas, casi traición, del' Presidente Derqui con respecto a Urquiza, ni 
la defección de muchos de 3us ilustres colaboradores que no quiero 
nombrar; ni los versos festivos de Estanislao del Campo, ni aún la 
- victoria efectiva de las tropas de la Confederación sobre el ejército 
de Buenos Aires, deshecho en su caballería, el arma capital de aquellas 
guerras, Quiero sólo analizar ligeramente, porque ellas por “sí mismas 
lo dicen todo, las dos cartas aludidas. Una, la principal, de Mitre, 
- la otra de Urquiza, sacada de sus archivos y ya publicada por el 
Prof. Manuel E, Macchi en su excelente libro «Urquiza, ultima etapa”, 
Ellas van a darnos la clave, a mi juicio, de este hecho histórico ya 
dilucidar el tan discutido problema de Pavón, que parece seguir 
dividiendo a los argentinos en provincianos y centralistas Entre ambas, 
cartás hay cuarenta años de distancia, La de Urquiza está escrita en 


. vida de ambos adversarios: la de Mitre, cuando hacía 30 años que 


el Gral. Urquiza había sido asesinado dá causa de Pavón en primer 
término. : 

He repetido muchas veces que la Constitución Nacional na es 
obra exclusiva de Urquiza, que él no la “sopló* al Congreso Consti- 
tuyente como despectivamente acusó el otro grande. . «Sarmiento. .. 
Ella fué la obra de todos, fué la obta del pueblo, con Urquiza al 
frente, sí; pero'cón eminentes” colaboradores, como Alberdi, Gutierrez, 
Pujol, Derqui, Leiva, Segui. Vélez Sarsfield, Zubiría y el mismo Sarmiento, 


“entre tantos, que recibiendo su empuje del manantial común, el gran 


caudillo, volcaron su saber, su entusiasmo, su amor y hasta sus odios 


a 
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: ” ts $e E de 
en-pró de la más grándé .empresa que Ebc los eicion A 
nación, ¿Qué | el logro definitivo, sus  luc 
la nación. ¿Qué- importaban, para ml 
cuartel, si todos iban hacia la misma cima aunque am e ñ 
tintos? Lo grande, lo verdaderamente grande, es que E le la 
atajo sino .por el camino real y a plena luz y a frente E e a 
emprendiendo la ascensión gloriosa q ra a e: 
sado muchos años | 

todos. Y bien, no habían pas a 
iza bla al Gral. don Tomás Guido e yu 

ardorosas y Urquiza escribí JU s Ea 
podriamos llamar algo ásí. como su testamento político, y es una 
las dos a que me vengo refiriendo. Dice así: E É 


Señor Brigadier General don Tomás Guido. 


: ibi ¿ me 
"Mi distinguida General pp e E 
impuesto de su apreci > ánio 

A a me comunica cis está rato pu E, 
zenos Aires, al seno de su a eS 
e de la merecida a o qu 
obiuvo en Montevideo, lo que era sl pa a 
“ilustres antecedentes. Agradezco ratTOR A 
los cumplimientos y el recuerdo E o 
amistad a que he o o ind 
ci aprendo los repro 'que der 
tlimaciones. Compren z a e 

T sentí en caer con mis qmi 

hacerseme cuando conse aca 
z, para hacer ce as cala 
en holocausto a la paz, ne a 
mi a que debía perpetuarse: ! 
midades de una guerr A Al 
ifici Patria, que tengo a. 18 qu 
un sacrificio a la Pat A 
ó Sr] ometido mi gloria, 
será estéril. He CompTO: ' ly al 
nesian mi vida Ae bie del mala que eng sobre len 
¡eso produce ese bien e AO 
INEET=EDR de los que no podemos leo el 
efimeramente cuando se trata del PATO le 
y gran nación. Las pasiones de los ana sn ES 
« ier -causeruria abr do) 

; conducta que tiene por. cause Er E : E 
e cuelo: que para no setos, am. E 
tamaño es necesario O i pa 

j ¡ ina muestra del ap 
desahogo no es sino una mu 
do que he hecho siginpre gs o z 
caballeresco cacon: mo pr ads da 

; siempre con el afecto sincero CO us. 
subs de Ud.,: afectísimo a a 
Justo José de Urquiza--San José, 22 de Mayo de 1' 


Así escnbla Urquiza a Guido a los site bei gn pants 
batalla de cuyo campo Urquiza: se retirara al tranco le he ma : 
después de haber deshecho la caballería «adversaria; retirada he 7 
Fecal consecuencias tuvo para la organización, definitiva, dando 


r 


o Be 


da suna guerra que debía perpetuarse”, genial intuición de nuestro 
Frócer; retirada que era “un sacrificio a la Patria»: retirada de gráñs 


- deza histórica sólo comparable a la de San Martín frente a Bolívar, 
Sí razón tenía Urquiza al decir a Guido, el glorioso tompañero del 
Libertador por antonomasia, que allí había comprometido. su gloria 
su bienestar y quizá su vida y que las pasiones de los hombres, 
afeando su.conducta, la desfigurarían, y la calumniarian, Sí razón 
tenía el derrocador de la primera dictadura, porque “ocho ños más 
tarde, el 11 de abril de 1870, la turba asesina entraría en su paladiá 


¿San José», para ultimarlo, a los gritos de: «Muera Urquiza, vendido 


a los porteñosl».-Es que Urquiza, que había dado a la Patria la Consti- 
tución, organizándola definitivamente, la seguía defendiendo aúna 
costa de su gloria, su porvenir y su vida. Sí, su vida, hay que repetirlo, que 
cayó acribillada por plomo y acero en aquel trágico atardecer ón 
aún estaba, de pié en defensa heroica de la Constitución Nacioncl 
*Muera Urquiza, vendido a los porteñosl», gritaban los asesinos del 
setenta al entrar a galope por los jardines de la estancia alerts 
sin custodias, sin guardias, hasta sin perros. . .*Mueta Urquiza vendido 
a los porteñosl», porque el localismo resentido e irritado, no calcammaloa 
a compiender la grandeza de aquel gesto ejemplar, E firmeza d 
cristal de roca de aquel espíritu que aún alumbra los senderos de la 
patria en marcha. Y. esto es lo que no quieren aceptar aunque lo 
compredan, los que se sienten cegados por la .verdad história 
avanza lentamente desbaratándo sombras.-Pero la Historia es Ena 
que no duerme; va trabajando silenciosamente ayudada por la m A 
misteriosa de la intuición o la casualidad y. cuando menos lo ea 
ramos, extrae del arca del silencio la prueba reveladora y lata 
Así me-ocurrió en Mendoza, sorpresivamente, como una estrélla pa 
apareciera de golpe iluminando el horizonte. Había ido alla, llevado 


: 
- por el Centro Entrerriano de la ciudad andina, a ofrecer una confe- 


rencia urquiciana en la Junta dé Historia, de aquella provincia, tan 
prestigiosa y tan importante como una verdadera academia Y m 
encontré allí, visitando un amigo. con una carta: txesuelonal, Es 3 
otra a que me he referido, del Gral. don Bartolomé Mitre denpuntda 
hasta este momento según creo...no puedo afirmarlo >. a que ahora 
con autorización de su propietario, la dóy a publicidad inte ramerits. 
Esta carta fué escrita por Mitre al Dr. Miguel M. Ruiz, el ii 
abogado del Paraná, apodado «El Tigre», por su enema tenaz 
vastísimo saber, abuelo paterno del Dr. Juan José Ruiz Bordo A. 
es quien la guarda celosamente como una reliquia. . .y lo. es ES 
generosamente me la ha cedido, Tiene fecha del 23 de sspitenbre de 
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1901, año del centenário de Urquiza. El Dr. Miguel M, Ruiz, que” 
prosidia en Entre Ríos la gran Comisión de homenaje. había escrito 
al Gral. Mitre, su amigo, pidiéndole un juicio definitivo sobre el 
Gral. Urquiza, pues se estaba gestando la celebración del centenario 
do su nacimiento, 18 de Octubre de 1801, no 1800 como por error 
dice la placa en el monumento de su Colegio. Y el Gral. Mitre le 
sontestó con esta carta que, a mi juicio, refirmando aquellos conceptos 
rotundos y un tanto amargos de la carta de Urquiza a Guido, aclara 


ol sentido de Pavón, Hela aquí: 


«Buenos Aires, Septiembre 23 de 1901. 
Sr. Dr. Miguel M. Ruiz-Paraná 
Estimado Dr. y amigo: 
He tenido el agrado de recibir 
su estimable del 20 del corriente, a que contesto: 
“Contrayéndome al primer punto me sería imposible 
llenar el deseo que me manifiesta en cuenta de la 
Comisión que Ud». preside. Hace varios años que 
me veo obligado a excusarme en casos análogos, 
habiendo tenido que adoptar esta resolución por 
regla general, en la imposibilidad de cumplir con 
todos y sin desairar a todos.--Por otra parte, no 
podría contestar con un trabajo cualquiera, como 
Ud: lo indica, en razón dada la importancia hisió- 
rica del personaje en sí, y con respecto a mi, no, 
podría concurrir sino con un trabajo especial que 
respondiese al objeto y a la espectativa pública. y 
esto no me sería posible por el momento, no obs- 
tante mi buena voluntad. Ya le, he dicho, que el 
General Urquiza merece no sólo una estatua sino 
la gratitud de los contemporáneos y el recuerdo de 
la posteridad, que lo ha reconocido y reconocerá 
como al libertador de la República y lo ven- aún 
como al iniciador-de la era constitucional.-Estos son 
los sentimientos que he abrigado respecto del Ge- . 
neral Urquiza, aún cuando combatíamos en campos 
opuestos, después de haber tenido el honor de 
combatir a sus órdenes en Caseros, que es la gran 
batalla argentina, completada en parte por la de 
Pavón, ante la cual el mismo se inclinó con patrio- 
tismo.-Si bien no merece el calificativo de episodio + 
que Ud. le dá, el caso respecto. del cual me inte- 
rroga.es exacto. Antes de Pavón (no de Cepeda 
«como Ud. dice) fui interrogado por varios que ló 
condenaban de antemano al sacrificio) ¿qué haría 
con él si fuese prisionero? Contesté que la exisien- 
cia del libertador de la República en Caseros era 


S 


me es grato repetirme de ud. como siempre su amo. 
amigo y S. S.-Bartolomé Mitre.» : 

Y bien: ¿hace falta algo más? Ahí está lá verdad emanada del 
gran contendor. Otros: analizarán esta carta en detalle, que los “tiené 
y de suma importancia, Yo sólo me he de referir a una frase dé 
ella, Urquiza no cayó en Pavón, Urquiza ho fué derrotado en Pavón, 
Urquiza no fué vencido en Pavón. Lo dice el Gral. Mitre: Urquiza, 
se inclinó alli con patriotismo + «Y ese patriotismo del caudille, 
entrerriano salvó la unión nacional y dió - vigencia viva y perfecta “4 
la, constitución federal. Y nosotros decimos con respeto: a confesión 
de parte, relevo de prueba. A tal Señor todo honor. — Inclinémonos, 
ante la sombra de Mitre, que pasa, 

Esta carta hace resaltar-la certeza intuitiva del Libertador de la 
República, como allí se le llama. Ante esta carta cobran trágica cer. 
tidumbre las palabras de Urquiza a Guido: “he comprometido mi 
gloria, mi porvenir, mi vida quizá”... .La Historia “es musa que mó. 
duerme, repito. Es en vano Ospirar.a torcer su camino ascendente” , 

“Tarda el amanecer, pero al fin llega?, como dijo el poeta. 
Puede retrasarse la verdad en las encrucijadas intencionales, enredarse 
en las zarzas maliciosas, desmembrarse en los pedregales dañinos; pero 

llega al fin, concreta, luminosa, dando a cada prócer su laurel, serena 
y severamente, como cuadra al juicio de: los siglos, Léanse con sere» 
nidad esas dos cartas, analícense sin prejuicios y sin resquemores, y 
júsguese por ellas la grandeza de aquellos hombres cuyas tremendas 
pasionas no les impidieron, en su hora cenital, alcanzar la majestad. 
de lós próceres, : 


Sélo así 'seiviremos con honor a la- verdad, a la historia y q 
la Patria. 
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Un concepto moderno-Su significado matemático y físico , 


: POR: BLAS ALEJANDRO RIVERO sE 


Dentro de los estrechos límites que impone esta breve exposi- | ] 
elón, nos proponemos sólo presentar un concepts A 
enn no muy divulgado, y esbozar apenas su signi ica o, dp ca E 
la Idea, iniciada primitivamente en el rincón de la técnica más esp A 
elalizada de la ingeniería telefónica, ha hechó irrupción e | 
contro de las ciencias puras, dando orígen a las más insospecha . Sa » 
dorivaciones y siendo en la actualidad motivo pd a e 
llgaciones físico - biológicas relacionadas con el Sed e ha bc do 
ospeculaciones concernientes al a AS a s 
logar a cambiar nuestras concepciones filosóficas u las 

E ” Pm” . 

o dd de información nace de pa 
osladísticas muy simples. Cuando arrojamos una bra la aga 
sólo dos posibilidades: que salga cara o cruz; si ce me de 0 
moneda está e ie o peine : 
mente probables a priori. Diremos, naturalmente, a tira 

ermanece frente a la mesa donde ha caldo la moneda, 
ima sobre el resultado que ne ue teiiad p a 
a aquella. La dificultad surge cuando «desea da AE e 

ión que posee el primer observador respecto, del seg 

lc emdal radica 'en dos clrearstcnalos La silos paca e ; 
os que la noción intuitiva de información 0 rt a 
insuficiente. Podríamos acotar aquí que las Matemáticas, y 


ienci i | aversión por las | 
0 menor grado todas las .ciericias, “sienten” natural p ] ] 
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vaguedades que tanto han dividido a los hombres. Necesitamos pre= 


cisar el concepto, asirlo racionalmente, de modo de traducirlo en una" 


relación que lo ligue en dependencia funcional con los factóres que 


intervienen en su variación. La otra circunstancia, es que no posee: 


mos el patrón para comparar valores. Sabemos bien que para medir 


"cualquier magnitud, siempre necesitamos elegir y adoptar previamente” 


una unidad. 

Tratemos de resolver, entonces, las dos cuestiones planteadas 
precedentemente. Para ello comencemos por ampliar la ejemplificación. 
Imaginemos ahora que tiramos un dado en vez de una moneda y 
coloquémonos, por un momento, en la situación mental del observa- 
dor que está de espaldas a la mesa; en el caso de la moneda,“su 
incertidumbre respecto del resultado se extiende a sólo dos sucesos 
posibles;' mientras que en el: caso del dado, pueden darse seis sucesos 
diferentes. Ésto nos permite establecer ya dos conclusiones interesantes: 


19,_Que el conocimiento de un punto en el dado, implica una mayor 


información que el conocimiento de una salida en la moneda, 

siempre con referencia al observador que carece en absoluto de 

información. Ñ 
20,_Que en toda situación donde existan dos o más sucesos posibles 
igualmente probables a priori, se verifica una dependencia fun- 

cional entre la información 1 obtenida por el conocimiento de un 

suceso y el número N de sucesos posibles. 

Debe existir, en consecuencia, una función: 


1= 1f(N) (1) 
En el caso particular de un dado (N = Ó), se tendrá; 
L= 1(66) (2) 


1 

Otro ejemplo nos aclarará la haturaleza de esta función. Si 
arrojamos dos dados por separado, el conocimiento de sus salidas 
debe darnos una cantidad de información 1 doble que en el caso de 
un solo dado. Como cada salida del primer dado puede ser com- 


pletada con cualquiera de las salidas del segundo, el número de * 


posibilidades es ahora: N = 6 x Ó = 6%, y en general: N.= Va- 


riaciones binarias de n elementos con” repetición. 
De, acuerdo con la expresión (1), deberemos tener; 


I = £(6) (3) 
Como, por lo dicho anteriormente, debe cumplirse: 1 = 21], de las 


— 67 — e. 


da (2 y0 ice que; 
. 16 j= 24 (6) 


Esto: sólo es posible si la función f (N) es logarítmica; en efecto: 


In 6. =21In 6 
Adoptamos lógaritmos naturales (de base e =2, 71828...) 


Dado que puede existir una constante arbitraria K de propor- 


cionalidad, la función (1) tendrá, entonces, la forma: 
l= Kin N (4) 


Queda por resolver la cuestión de las unidades. Parece natural 


elegir como unidad el caso más simple, la información que nos per- 


mite escoger-coñ certeza entre dos posibilidades, el caso de la moneda, 
por ejemplo. Como éste es en Matemáticas el caso de dígitos bina- 
rios (binary digit, en inglés), se- ha dado a la unidad de información 


así elegida, el nombre “bit. Luego la expresión (4) nos permite escribir, 


para ÑN = 2: ) j 
l= XK. In 2= 1 bio - 
En consecuencia, la constante K toma :el valor: 
S 1 
KE = m2 


y la mismes relación (4) se transforma en; 
di 
l == ln ln 2. la N 
o sea que la información expresada en bits, vendrá dada por; 
I = lg,N (en bits) (5) 


Aclaremos este resultado con un ejemplo; para facilitar nuestro 
cálculo, quitemos de un mazo de naipes españoles, reyes y cabailos; 
él se reduce, ahora, a 32 cartas diferentés. Barajadas y puesto el 
mazo de lomo sobre la mesa, no poseemos” información alguna res- 
pecto a. la primera carta, existen 32 posibilidades diferentes. Qué 
cantidad de: información nos confiere el conocimientó de ésa cartaí 
La relación (5) nos da, para N = 32: p 


I = lg,32 = 5 bits, puesto que: 7 = 22 
Coloquemos dos mozos separadas de 32 cartas cada uno y 


volvamos una carta de cáda mazo. la infermacion obtenida será 


para N=32 x 32 =32% 
I 2 la, 32 =I0 bits 


Para generalizar, supongamos ahora dos mazos separados de 


sa » , E ña, 


has o o Eo de cartas, por ejemplo, uno compuesto por 32 cartas. - i= El E : » En 
pes ia as a la sota, y el otro formado por las 8 cartas restantes, caba [AE 3 7 
epa de Os y reyes. Demos vuelta una" carta de cada mazo: como cada es decir; É ) : | 

a, an En del primer mazo puede ser completado con uno de A bed j 

i pa os ¡ . ajo a, a : 

. ; es y Y prep el número de posibilidades es: N = 32 x 8, Finalmente, un artificio simple puede permitimos llegar a una zo, 
e a 9 antidad de información obtenida es, en este caso: expresión útil para -el caso de posibles sucesos cuyas ecurrencias no pon 
' ' ñ l= lg. (32 x 8 = la 4 sean igualmente probables. Es obvio que podemos escribir la relación: “4 

pe 2 > : = 82 + 1 a 
7 ñ 9 % + 19,8 (6) bajo la forma: - 
o sea: 
, A I 237 K Es 2 1 
Il = 5 biis + 3 bits = 8 bits eS e 

»: en general, si tenemos dos sistemas independientes, uno con N] y. ai 
E ) ed e N a igualmente probables a piom, el conoci- 1I=-—K = + la p 

ento de una solución de cada sistema, : ¡ qe si 
nfamacción nos da una ' cantidad de sil 2 E ñ 

s —_ — Pp: 
N , 
$ 


l'= lg N + lo, N, 


es decir, la suma. de las informaciones obtenidas con cada solución 
de' los sistemas por separado. Diremos, en consecuencia, que la ¡ f 

mación goza de la propiedad aditiva. e mé 
Na Otra generalización se obtiene considerando el caso en el cual 
inicialmente existen N] posibilidades igualmente probables y en l 
situación final aun se tienen Nz posibilidades. Es el caso del mes 
de 32 barajas, cuando se nos informa, por ejemplo, que la pera 
del lomo es un oro; la incertidumbre se extiende todavía a 8 br. 
lidades. El valor de la información obtenida será: ci 


1 


ÁS E 
E lo, B= lg, -— lg, 8 =5 bits—3 bis =2 bits: 


* y en general; 
1 => lg, N, Es lg Ñ 


dá ii el tratamiento de problemas más complejos, es ventajoso 
ón Fl a información en función: de la probabilidad .Como en el caso 
e IN sucesos igualmente probables a priori, la ocurrencia de uno de 


ellos tiene una probalidad p= 3F (en la moneda p="%, en el 


dado p= 1/6, y en el mazo de 32 =' 
en la. difinición (4), Ace > O lidia 


e 


, 


lI=-K y Pp nop 
Si las probalidades de los N sucesos posibles som diferentes y las 
designamos con Pp]. Pg. Pg+0. ++ Pro» *++Pyr= la información media, * 
obtenida por la ocurrencia de cada suceso, será: | 


. 


: N N 

l medialsuceso = — K 2 Pp, ln p 171 
da E 

Esta expresión, conocida con el nombre de ecuación de Shannon; 

permitió a éste investigador de los Laboratorios de la Bell Telephone Co, 

realizar interesantes estudiós sobre la información contenida en los 


mensajes escritos o cifrados, cuyos detalles no podemos entrar a con- 
siderar. 

Hasta aquí hemos visto simplemente el significado matemático 
de información, desde luego, lo más elemental. Todo esto, puede 
parecer al lector algo árido e intrascendente y se preguntará como 


- pudo esta noción de información, surgida del bajo fondo de la téc- 


nica de las comunicaciones, desarrollarse y en pocos años alcanzar 
la aristocrática jerarquía de las grandes concepciones humanas, la 
más grande, según se ha asegurado. No es nuestro propósito narrar 
aquí, en detalle, su historia; sólo diremos que ella es encantadora, 
por nó decir apasionante. Tiene- el hechizo de lo sencillo y pertenece 
a aquella otra historia olvidada, la del saber humano, que, por lo 
aleccionadora, «algún dia más feliz que los' nuestros, se enseñará a los 


- k 


E E 
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jóvenes, E 
El h 

E Elo o es que, de la amistad y estrecha colabora 
E cla Ñ los ombres de ciencias, pertenecientes q disciplinas 
5 a E Norbert Wiener, del Instituto de Tecnología 
A Nos » el fisiólogo Arturo Rosenblueth, de la Escuela 
ette bea A nace la idea de explorar el campo virgen . ve 
are a ño isciplinas, Esta idea fructifica frente a la etilo 
pei JE > oe problemas prácticos derivados de la pias 
adores caen en cuenta | Í Ad 
e que la clave de | ice 
estabilidad de todos los procesos de la vida, que e 
; obre 


|] p p 
» 
la inestabilidad ropia de todos sus 1 omer tos eside en la retroacción 


del efect á 
oa pl E 0 o! factores determinantes; el recurso 
ingeniero: e de “ieed - back* (retroali ión) 
ingeñi : nl alimentación 
j genieros de control ingleses, que recuerda el simbolo ) p Al los 
erplente mordiéndose la cola o esotérico de lg= 
Ac A , : 
o. retó anterior con un ejemplo, Podríamos citar el regu- 
eoxocldo: por Le más antiguo de estos dispositivos; pero éste es sólo 
mecánicos y su descripción demandaría demasiado 


límites muy estrech 

límites Os, nos valdremos d 

pd _ est e una ampolla. elástica, ' 

a tia pa ES en forma de fuelle que Dub d Lo q 

r : Un aumento de temperatura / A 

dea ra en el recinto, oriai 

p ea pa calefactor, se traduce en una dilatación del e e 
celia S lante Un dispositivo mecánico “o eléctrico,  disminu E 
mi pe la acción del calefactor, La subsiguiente dismi be 
ter dba > igualmente “controlada por el termostato a ps 
EE des Dll de que mantiene la estabilidad | 

, Se hace más sutilmente; S ¡ ¡ 

; » ente: Son ínfi 

ne E recia a través del sistema nervioso. Pero lo q als 
cerda en Sos mismos, ni la cantidad y * tipo de pd la ere 
E E algo más abstracto que la propia Sléria. É q 
" e lo) * sr _ E x il : 
pm desa 3 trasmite y él contiene información; la e la 
errar fi a Amis qe de medio de trasmisión. El Ba 
for o de ejecución d ' 
uña E otro mensaje, para corregirlo on 

e su a . ”. Ñ 
a Eee Es Pe otros colaboradores; es ya un 
2 : . Y de la mutua com ió : 
Se mp, utu prensión de los , 
a de la Mecánica y la Fisiología surge, pujante y Ea 
a “ciencia: la Cibemética, la ciencia de los automatis se 
! mos en. 


A 


las máquinas y en los seres vivientes, definición ésta que, como ocurre 
con la Física, ya le queda tan estrecha como una camisa de fuerza 

Se tiende un puente entre Física y Biología,, y los propósitos 
son al principio muy restringidos: resolver simplemente los problemas 
comunes a las dos ciencias con los mediós que proporcionan las 
Matemáticas; pero bien pronto.se advierte que desde ese puente, dichos 
problemas se ven bajo una perspectiva mucho más amplia. Los nue- 
vos conocimientos comienzan a arrojar luz sobre el conjunto de los 
numerosos problemas universales que los hombres luchan desde hace 
tiempo por desentrañar. 

- El Universo en sí mismo, constituye, desde el punto de vista de 
las ciencias, un sistema autogobernado, en el cual el impulso pro- 
viene de su interior; sus virtudes y poderes nacen de su propia orga- 
nización. y ésta se acrecienta con aquellos en un mutuo y constante 
apuntalarse. Y el ser viviente, desde la ameba al hombre, no es 
también un sistema autogobernado? Si nos despojaran de toda la 
información que poseemos en nuestro sistema de registro central, el 
cerebro, volveríamos bien pronto a la edad de piedra. Más aún, re- 
trocederíamos en la escala zoológica, y si el despojo afectara la in- 
formación celular, todo nuestro organismo se desorganizaría, sería 


la muerte. j ] 
Frente a la promisora perspectiva de alcanzar a descifrár enig- 


los hombres, quién 


mas que han preocupado por largo tiempo . a 


puede poner límites a una ciencia? 

Toda investigación cibernética gira siempre en tomo a una 
idea eje: la del mensaje y su contenido de información, Veamos, 
entonces, aunque muy brevemente, cuál es el significado físico de 


. 


información. 
Se ha descubierto una estrecha relación entre la teoría de la 


información .y los principios de de la Termodinámica, y este afortunado 
descubrimiento, es el que ha otorgado las inmensas posibilidades a 
aquella teoría, *salvando» al Universo de la «muerte térmica” a que 
¿lo condenaban las predicciones de un grupo predominante de cien- 
tíficos del siglo pasado, que no por lo remota, dejó de consternar 
al hombre, influyendo poderosamente en su filosofía y su conducta. Las 


secuelas de tal pensamiento fatalista y en el fondo 'ignarante, aún 


las padecemos hoy. 


El-segundo principio de la Termodinámica. llamado-principio de 


Carnot, define una magnitud conocida en la Física con el nombre de 
«entropla» y establece que en todo sistema aislado, mientras la can- 


1 


= 7M— 


tidad de energía total permanece constante (ler. principio), sólo pueden 


verificarse transformaciones que mantengan constante (transformaciones 
- reversibles) o aumenten (transformaciones irreversibles) la entropía del 


sistema. 


cociente entre. el incremento de calor Q y la temperatura absoluta-T, 
“es decir: 


AQ 
| Ab = a 
siendo la temperatura absoluta (grados Kelvin): 
l=1 + 273 


S 


donde t es la temperatura expresada en grados centígrados. 
Así, el 22, principio establece que siempre: 


A $ mayor o igual cero (en un sistema aislado) 


+ Lord Kelvin puso de manifiesto que el principio de Carmot 
significaba la tendencia a la «degradación de la energía» que se 
" verifica en los procesos naturales del Universo, entendiendo por degra- 
dación, la nivelación de. las diferencias que hacen posible el aprove- 
chamiento de la energía en todos los procesos físicos, químicos y bio- 
lógicos; en otras palabras, la tendencia ¿a la uniformidad. 

El grado de energía puede ser asociado a la entropía nega- 
tiva (- $), negentropla o anatropía. Podemos decir, por ejemplo, 
que todo sistema que no esté a una temperatura uniforme, contiene 
.cierta cantidad de negentropía. Entonces, el 20, principio establece 
¿que la negentropía de un sistema físico aislado, tiende siempre a 


- dlisminulr, nunca a aumentar. 


La teoría de, los cuantas ha conducido a establecer que en los 
procesos atómicos no existe continuidad, sino sólo un número finito de 
estados discretos posibles, y el paso repentino del sistema atómico de 
de una estructura a otra, va acompañado de emisión o absorción de 
“un «quantum» "de energía. Cada una de ésa gran variedad de estru- 
turas o configuraciones discretas cuantificadas que pueden existir en 
un trozo de cristal o en el gas de un recinto, bajo determinadas 
condiciones de presión, temperatura, volumen, energía total, constitución 


«Química, etc, fue-llamada por Planck *complexión». 


La entropía de un sistema, guarda una relación bien definida 
con el. número N de esas complexiones, ¿que si las considerámos 


El incremento de entropía S de un sistema, se define por el 


= E a 


igualmente probables, viene dada por la fórmula de Boltzmann «- Planck: 
Ñ S = k.In N E 


donde k es la “constante de Boltzmann. cuyo valor es: 


k' = 1,8 x 10716 ergios /*C 


Si en la expresión (4) que define la información hacemos: 
K =k (Constante Boltizmann) 


la información vendrá entonces expresada en unidades termodinámicas 
y será posible relacionarla con la Ap, Ca 
Imaginemos un sistema físico que evo oa pre po 
bio, de manera que, manteniendose constantes e E Hee Eq 
la temperaturara, la energía total, etc, en su estado A 3 
mientras que en su estado final, 


complexiones. igualmente probables, a 


sólo existan Nj complexiones, siendo N; < Ni 
) 


(8) 


minuido en la cantidad: 


Si — Si = k (In Ni—1n Nf) 
pero en el sistema ha aparecido una cantidad de información: 
Al=k(In Ni — ln Nf) (9) 


La disminución de entropla nos in ce Ese an y A 
| i tá aislado. Efectivamente, MOTma- 
Carnot, que el sistema no es ini 
A abienida protede del exterior; otro sistema se la ha suministrado 
él la entropla debe haber aumentado. 
De las expresiones (8) y (9) obtenemos; 


Si = Si — Al ; 


y en 


nos * les 
Si las N; complexiones iniciales fueran las máximas posibles 
1 


compatibles con el carácter y condiciones del sistema en | 
y adoptamos ese estado como nivel base para E ppt ul 
y > relación anterior 

y nivel máximo. para la entropía mex? la rel 


ser escrita en la forma: 
S = Smar 1 (10) 
donde $ es el valor de la entropía del sistema en un estado cualquiera. 
—Arribamos a las siguientes conclusiones: 


ni , 


Tb a 


S 


19.—La información contenida en un sistema, que ha sido llamada 
«información ligada” (bound information), constituye un término - 

negativo en la .expresión (10) de la entropía total de un sistema 

en un estado dado. - 

9,—El incremento de información experimentado en un sistema por el 

paso de un estado a otro, es acompañado de una disminución .' 

igual, en su entropía. ? 
“Dado que hemos “definido ' negentropía como el concepto opuesto . 

al de entropía, podemos enunciar el llamado “priñcipio negentrópico 

de información”, diciendo que todo incremento de información en 

un sistema es acompañado de un aumento igual de su negentropía. 

No debe confundirse, sin embargo, información con negentropla; 

ellos són dos conceptos distintos y es posible probar que la información 

puede ser transformada en negentropía y viceversa. Más aún, la infor- 

mación sólo puede ser obtenida a expensas de la negentropía de un 


“ sistema físico, 


Tratemos ahora de nas a los siguientes interrogantes: a 
Puede existir información libre? León Brilloum, miembro de la Nationál 
Academy of Sciences, en su obra «Science and Information Theory», 
considera, por razones. de orden en su estudio, como información libre 
(free information), aquella que está en la mente humana. Puede ale- 
garse, sin embargo, que dicha información, está en cierto modo ligada 
también a un sistema físico, el cerebro, puesto que es a través de él 
y a expensas de su negentropla que se manifiesta. Una información 
libre, en-el más cimplio sentido de la palabra. es realmente dificil 
de concebir, pero no imposible. Todo es cuestión de adaptación men. 
tal y existen ya antecedentes significativos en el campo de las - cien. 
cias; uno de ellos es el concepto de campo de fuerzas en el vacío, 
que hoy manejamos con toda soltura. 

Cómo se, explica el diferente valor humano de una misma información? 
El cerebro humano es un prodigioso registro y toda información que 
llega a él, establece correlaciones con informaciones anteriormente ad- 
quiridas. Se entrevee que la cuestión es de una complejidad extraor- 
dinaria y es motivo actual de estudio. 

Existen estructuras físicas naturáles capaces de un gran contenido de 
información? Sí, existen. Las nucleoproteinas y en particular la molécula 
gigante del ácido desoxirribonucleico presente en los genes del núcleo 
de las células de todo ser viviente, es una maravillosa estructura espi- 
raloide compuesta de miles de átomos, extraordinariamente improbable 
y por lo tanto de: un asombroso contenido negentrópico; capaz de 


A 
* 


E 


registrar enorme cantidad de información mediante determinados cam- 
bios estructurales; capaz de recordar, «aprender, reproducirse y recons- 
truir el ser viviente al cual pertenece, conforme a la experiencia adqui- 
rida, en todas sus partes y con sus nuevas particularidades introdu-: 
cidas. Consituye «una delicadísimda construcción, dotada de notables 
propiedades de permanencia y adaptación a las influencias externas. 
Cómo se producen los fenómenos de conciencia? Es este el último 
reducto de: la Metafísica que la ciencia habrá de abordar. Existen 
esquemas, indicios sugestivos, que giran todos ellos en torno al com- 
plicado mecanismo de las percepciones. Pero la ciencta es cautelosa 
y por la propia índole de sus métodos, no abrirá juicios prematuros 
sobre esquemas o conjeturas inciertas, 

Por qué el Universo no marcha hacia la “muerte térmicas? 
Porque a la altura a que han llegado los conocimientos científicos, la 


palabra muerte, entendida como dilución en la nada o en lo indife-. 


renciado, carece por completo de sentido, Junto a la corriente que 
parece conducirlo todo hacia la máxima entropía, hacia la fatal: ex- 
tinción de todos los desniveles, hacia la estructura más probable, exis- 


te otra, en apariencia más débil, seguramente más sutil, que, aprove- * 


chándose «en todo momento de la contigencia, sigue un curso ascen- 
dente, encontrando siempre la clave de los nuevos equilibrios que le 
permitan subsistir en estructuras cada vez más improbables, pero capa- 
citadas para desorrollar una nueva forma de manifestación; es la 
corriente de -la evolución, enfrentando con éxito aquella de la involución 
y desplegando su impulso creador. En esta cormente, nosotros los 
hombres, somos a un tiempo partícipes y actores. 

El conocido aforismo de Lavoisier «nada se pierde, nada se 
crea, todo se transforma», . tiene hoy un sentido mucho más amplio 
que aquel con que lo concibió su autor. De los dos -principios de 
conservación, de la materia y de la energía, la Relatividad hizo uno 
solo, el de la conservación de la máteria - energía, al establecer la 
equivalencia' entre ambas formas de manifestación universal. La Ciber- 
nética viene hoy a proclamar un principio aún más amplio, el de la 
conservación de la substancia universal en todas sus manifestaciones, 
materia - energía - información. Un soplo de fresca espiritualidad vigo- 
riza hoy el cuerpo de las ciencias y es precursor de un nuevo asalto 
en procura del eterno desconocido. 
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ALGUNAS NOTAS SOBRE EL POEMA. 
: de | 
ANA TERESA FABANI' 


POR: ROBERTO: ANGEL “PARODI 


«¿Noda tiene nombre? de Ana T, Fabani, posee” para nosotras, 
subjetivamente, la unidad de un poema. Todas las páginas de su 
libro están motivadas por un mismo sentimiento que se tora sensible 
en bellísimas imágenes plasmadas por su espíritu. Cada poesía es una 
manera de mirar, una intuición en la que la autora descubre la 
palabra fiel, la imagen exacta que expresa su sentir obsesivo. 

Aún esa unidad temática se complémentd con la disposición 
de sus versos en los que se puede seguir el tránsito de su lucha 
interior, de su propio vencimiento, de su salto definitivo sobre la'angustia 
de la nada y de la muerte. Hay una gradación evidente de su 
proceso espiritual que se inicia en aquellos primeros versos en que 
se descubre a sí misma “y asiste a su propio naufragio, a esa lucha 
desproporcionada y tenaz de un resto de vida zozobrando en, una 
fragorosa inmensidad; y culminá en la última poesía, cuando adotme- 
acidos ya los sentidos, despojada de sus atributos terrenales se sumerge 
en el' silencio, se libra de la muerte y alcanza por ahondamiento de 
su propia esencia, esa completa pasividad, esá tranquilidad morosa, 
esa quietista actitud contemplativa en la que el espíritu intuye la verdad. 

En esos versos finales, síntesis de su sentir poético, descubrimos 
toda la intención estética de su poema, la perfección, el arte logrado 
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da E ue no Í ¡ 
: dl y 5 pa el impacto de la nada en las inmu 
A edades de la noche, logra t 5 
ras una larga vivencia dolorosí 
escapar a das ficciones del + en ic 
: lempo y del espacio, trascender las nea: 
a - ciones del conocimiento relati e pr 4 
y relativo para hundirse j 
y e hi . COmo en - ge- 
y riencia ascética, en el seno de la eternidad: A 


! Sólo el ángel que nunca se ha dormido - 
está en mi corazón, pero callado 

Como si fuera un pájaro acostado 

y sobre las hojas secas de su nido, 


E ] Apenas como el ire, como el viento, 
como la flor será, pero la siento 
cuando el dolor se rompe en mi costado... 


a) 


Y v 
, > Yo 


di ns trasciende la angustia de la muerte presentida; 
sombra que camina á su- costado ' 
A y ensombrece sus dias; | 
4 : lr que le susurra en el silencio; la puerta que manos invisibles ña 
de nte sa ojos desvelados, la raiz que se nutre con su llanto 
ñ POE Sd su pertenece a la inalienable intimidad del hombre, 
| ha pl creta : misma pon pero- distinta ha sido la manera 
Ba , situarse ante Ella. Mirada con los: oj 
1 ] es sólo el peldaño : ser gi 
| sólo. que nos separa del vivir t d y 
E así Berceo se conduel , le alle da, 
y o uele de los sufrimient de la sí 
1 Le : ntos y de la soledad de Santa 
' pad al scan medieval y renacentista, la. vituperará con sentido 

de a; e la personificará en Las Coplas, y dará a su y 

u i , de 

y | es y o medioevo nace esa costumbre ds 
| _ Poetas, tan” hispánica, de dialogar a solas 
b; + 7. trirá más tarde'con Antonio Machado: A 


Y 

OS ; Arde en tus ojos un mi «vir 

. | 7 osa empar año, «Virgen 

Mo só si es odio o es. : E 

sigo inagotable de tu al sd 

m Conmigo irás mientras proyecte sobra : 
mi, cuerpo y quede a mi sandalia: oreng. 

. . A ¿Eres lu sed o el agua en mi camino? ; 

y Dime, virgen esquiva y compañera. 


el ; ió a - 
A z e da Visión o intuición profunda y. unitaria, como. diría 
] S. en la que su conciencia, cansada de luchar con una R ón 


== 


: 
El mismo autor en las “Notas y recuerdos de Juan “de Mairener, 


donde sin orden fijo, pero con agudeza e ironía trata sobre las más diver- 


sas cuestiones, trae «a colación aquel razonamiento de Epicuro: 


«Mientras somos, la muerte no es, y cuando la muerte es, nosotros 
no somos”. Mas este saltarse la muerte a la torera, dice A, Machado, 
no es ton fácil ni aún con la ayuda de Epicuro y pese a su helénica 


agilidad de pensamiento, porque en todo salto propiamente dicho Ella 
" 1 


salta con nosotros. E 
Lo que se esconde tras este último salto, aquello que no podía 


intuir tras las puertas abiertas de sus sueños, tortura con su misterio 
a Ana T. Fabani. Hay algo en ella, en su maneta de sentir de 
aquel camino de perfección de que hablara Heidegger; mas, en este 
caso, con un asentimiento de creencia que no compartia el filósofo 
alemán; es decir, consideramos a su nadismo como una rebeldía dé 
superficie, no porque su inquietud existencial y su angustia no fuera 
tan profunda como apenas nos podemos imaginar, 'sino teniendo en 
cuenta que aquella manera de sentir fue una nota humana inevitable; 
sin pensar aún en sus veinte años, en que «era muy niña para un 
viaje tán. largó». 

Soledad y muerte, o más bien soledad, amor y muerte fueron 
los etemos temas que oprimieron su pluma. Y aquélla, la que sintió 
hora por hora caminar a' su lado, pudo hablarle con las palabras 
que el poeta mejicano, Javier Villaurrutio, la concibiera en su poema 


«Nocturno en que habla la muerte”: ú 


-«Aquí estoy». 
Te he seguido como la sombra , 
que no es posible dejar así nomás en cosa; 
como un poco de aire cálido e invisible z 
mezclado al aire frío y duro que respiras; 
como el recuerdo de lo que más quieres; 
como el olvido, sí, como el olvido 
que has dejado “cuer sobre las cosas 
que no quisieras recordar «hora. a 
Ñ Y es inútil que vuelvas la cabeza en mi busca: 
estoy ton cerca que no puedes verma, ] 
estoy fuera de ti y q un tiempo dentro - «+ 


Releyendo el poema penetramos en la intimidad de sus sentimientos, 


É 


Pe 


pe 


le 


en ese mundo poético tan suyo, algunas de cuyas simbólicas réalidades ' 
ya aparecen en una poesía publicada hacia 1944 en el diario «La 
Calle»; el mar, sólo entrevista en dimensión de la soledad- que la 
acongoja; el umbral de la puerta: el primer peldaño de un tiempo 
que no será ya: suyo, la cruel y larga espera del paso presentido; 
la "Roche, el pánico desvelo y la fiebre que sólo cede cuando al 
alba se anuncia en los cnistales; el astro que cae: la vida que se 

apaga en la oscura marea del olvido: Aa 


Y sobre el horizonte - en espera ignorada - 
cayó una estrella blanca para hundirse en el mar. 


5 Enfrentada a un sino adverso, su vida interior, que se enrique- 
cería a costa de su temperamental vitalidad, se vuelca en la finfsima 
sensibilidad de sus versos. Enredada en los sutiles hilos de una trama 
cuya finolidad' se le escapaba, sostenida en el tiempo, ácosada por 
la soledad que ahoga y quiebra el grito con la dura frialdad” de su 
presencia, una niebla tenue la fue separando de todo lo que amaba: 
fue borrando los contornos de los seres y de las cosas y puso sordina 

9 Sus palabras, Un mal cuyo nombre “fue tabú hasta hace no mucho 
tiempo dispersó ,sus sueños, apagó sus deseos, hizo crecer“un océano 
inmenso, sin albas y sin crepúsculos, en las noches con estrellas a 
_gadas de su corazón atormentado. el 
Enamorada de todo lo que es, en urgencia de existir, antes de ** 
que la: niebla la cegara por completo, amó la vida, acarició las 
invisibles formas de las horas: en la esbeltez del día, en la alegría -- 
cromática del sol, en el milagro del_lirio, la melancolía del ángelus 
el capricho de una nube, el estallido de la rosa; en el dibujo inde. 
lable de los, pájaros: SS 
Este cíelo, estas nubes, la callada 
hora de soledad en que reposo, 
me hon dejado en el alma emocionada 
el temblor de la dicha que no gozo. 
Quise traerla a mí, pero ya alada 
/- era mi soledad, y en ella preso 
el corazón está. Y yo le rezo 
a las nubes y. al cielo - enamorada - 
E de todo lo que vive en todo eso - 
para que a mí, que no tendrá ya nada, e 
no me dejen morir sin su regreso. 


> 
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Si el estar a solas con su vida, devanando en soledad toda 
la infinita tristeza del silencio, puso un límite de angustia a su mirada, 
le dio, en cambio, una enamorada lucidez para penetrar en el mundo 
escondido de las. cosas, para olr los pasos del silencio, el gemido de 
de la flor, el roce de una estrella, él llanto callado de la lluvia: 


La tristeza de estar no es la tristeza 
que se Mora en la lágrima .del Monto. 
Es esa soledad que duele tonto, 

es esa soledad, es sólo esa 

quieta manera de mirar la brisa 

como pasa y se vuelve, de vír el canto 
del pájaro, del agua, y de la risa, 

y “no poder cantar, tener un manto 
delante de la voz y la mirada... 


u ser anterior, COn | 


Su poema se abre con el dejamiento de s 
la circunda, 


la conciencia de sí misma ahogado en la soledad que 
con la sombra de la muerte presentida: 


Perdida en esta sombra estoy ahora As , 
7 sin saber dónde voy ni dónde he ido. 

No me acuerdo tampoco si he crecido 

después de “conocerme o si de ahora Ñ 

soy “de esta soledad que en mí ha nacido, 


En el vértice de su drama sólo es realidad lo que deviene; lo 
anterior: juegos de niña, un ayer en que no se reconoce, Está_ahorá, 
sola con su melancolía, sola con una soledad que como su muerte, 
no puede compartir. Iicomúnicada, aistada, madura su intimidad en 
ese estar siempre consigo misma. 

“El olvido, la incomprensión de quienes a su lado están distan- 
tes: unos ojos que la miran sin pensarla; unas maños que caen de. 
sus monos sin rozarla, la empujan hacia la playas Gámargás del 
silencio que comienza a crecer allí donde el amor calla anonadado por 


la incomprensión; A 


y Collada como el ave ya coída 
—miró posar los seres que me hidon 
cuando empecé q morir día por día. 
Y callada también miro mi vida 
que se va yendo, asi sola y perdida. - - 


Br 


isla de soledad por dentro,.no se entrega a la resignación del 

$ « 
“corazón entristecido, péro enamorado de la vida con toda la ternura 
que la existencia le “negaba, se volverá hacia la creación donde cadá 
, cosa le grita su alegría de vivir. El día, el sol, los objetos que abru- 


man las pupilas con sus colores, serán para ella el vencimiento del dolor y** 


del misterio; podrá quebrar la' ansiedad de los minutos con la tibieza: 
no apagada de sus sueños; perseguir la huella del ave en «el vació; 
la estela de la nave sobre el agua; el perfil de su rostro en el espejo: 
Pero la noche. +. la noche será el ámbito sin tiempo y sin lus 
gar para su angustia: el silencio que paraliza el sueño, el temblor de 
- una palabra antigua, la frialdad de unos gestos, los pasos de un recuerda 
que no quisiera recordar ahora: sentirse en soledad, más allá de otros 
ojos, más allá de los seres que ama; estar consigo y con ella creciendo 
a su costado. A 
> En esas noches duras y sin límites, en esperá de que con el 
alba llegue el consuelo del sueño, ante el pavor de los interrogantes,' 
ante el anonadamiento del silencio, enel continuo diálogo del Angel 
y de las sombras, halló Ana T. Fabani la quietud espiritual pará. 
enfrentar la muerte, para empequeñecerla, para despojarla de sus atri* 
butos, para vencerla en'su corazón enamorado con la dulce piedad 
de sus veinte años: 


e 


» 


Rodeándome su sombra va y la siento . 
y en la mirada está y el pensamiento 

la lleva en él - la Neva dibujada -; 

noda puede borrarla, y si mojada 

por lágrima constante es incolora 

nado: puede borrarla” porque: ahora 

adentro ya de mi la muerte llora. 

No tiene más dolor que el que yo canto, 

ni más nostalgia tiene ni más Jlonto.... 


. . 1 
4 
Y 
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Todó va perdiendo su nombre en ese mundo que aún se le 
ofrece con el prodigio de lo creado.'Ya en un tiempo irrevocable las 
cosas vuelven a mirarse en «dimensión de su_pureza primitiva: la natu- 
raleza, siempre símbolo en su poema; un mar, como el que lleva: 
encerrado dentro de sí misma, la estrella, la nube, el perfil de la 
y 4 


llanto; y si la tentaron las orillas sin puerto de la desesperanza, ' st - 
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lluvia; la sensación del «cla, están innominados en sus versos, 

en su desnudez original como su pasado transparente del que 

no le ha quedado ninguna fecha cierta, ningún número, sólo ese o 

aquel día, el rumor de una voz, y el recuerdo de los seres queridos 

cuyos rostros dibuja la niebla para poblar la soledad de su silencio. 
En ese mundo de elementos vírgenes, en ese paisaje mental 

sin tiempo, sin historia, los seres a quienes evoca cobran realidad 

despojados de todo lo “¿uperficial: de rótulos, de señas, de aditamentos, 

Tan innominados como las cosas en los orígenes del universo, adquie- 

ren en su desnudez toda la intensidad vital que se encierra en la 

diminuta, pero significativa corporeidad de los pronombres. «Ella», per- 

sonificará a la soledad, a la muerte, a aquélla que camina a su , 

costado; «ellos», serán las personas a quienes ama, a veces tan distan- 

tes como nombres lejanos que no acuden para quebrar el miedo: 

que la acosa, y, además, los que conociera y olvidaron, los indiferen- 

tes, “los seres que me hufan - cuando empecé a morir día por dí”; 

pero “tú> será el pronombre más significativo y al que- más acude en 

sus versos, aunque dejándolo prácticamente siempre entendido en la: - 

forma del verbo y usando, en cambio, «de manera reiterada el posesi- 

vo; como cuando dirigiéndose al lector, lo que acontece a menudo, recurre 

a la antigua tradición tan española de avisar, de amonestar sobre 

aquellas verdades que eternizara Manrique; la fugacidad del tiempo: 


Pasa tu llanto, pasa tu partida, 

pasa por el camino el leve paso 
si Y la huella. Y el roce de la vida 

gústa la luna nueva y el ocaso. 


La fragilidad de las cosas humanas: a 


“Todo lo que la vida nos ha dado e 

perece así, termina así, en la nado. . 
Y todo lo que somos olvidado 

será después. Ni voz enamorada * 

mi palabra o ensueño, ni mirada * 

podrá tu sueño despertar o el mío: 


La inexorable realidad de la muerte: 
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Pasa... y mira el color que tiene el muerto» - 


$ Pasa... y mira su mono que, cuida 


sobre el pecho ya nunca más dispierto, 
se parece a una flor que está sin vida, 


- Mas la segunda persona, dejando de lado este empleo enfé 


tico, y expresada con el posesivo será en los versos de Ana T. Fabani, 
. el «mor; un sueño como aquél del poema tan conocido de Nalé 


- Roxlo: «Fue su vida exterior tan imprecisa - que sólo se le vio cuando 


asomaba - al trémulo perfil de una sonrisa.- o al tono de la voz que 
lo nombraba», Un sueño de amor innominado que vive en el mundo 
de sus recuerdos sustantivado únicamente en el pronombre, sin adje: 
tivos, sin contormos: una voz que la ha llamado por su nombre: uná: 
manera de mirar que dura en sus pupilas; la caricia leve de una mane! 


Ñ Es un sueño tu voz y tu mirada 
ml “que no veré ya mas. Y también sueño 1 
es tu nombre en mi voz enamotada, 
Y la coricia de tu mano, sueño. 
El silencio que. como oscura mariposa, crece en los ojos que 
ama será un anticipo de su soledad total, de ese quedarse a solas 
con la muerte: 


Este silencio que en la sien me crece 
también está creciendo en tu mirada , 
.Como un pájaro apenas que adormecé 
$ su corazón de estrella enamorada. 
Toda la espina tiene de la rosa 
todo él dolor del huerto y del olivo.... 
este silencio, triste y largo-.río 
gue corre por mi amor y tu desvío. 


 . Después todo será un recuerdo, una sombra más que desalm= 


bula por sú mundo interior y a la cual se aferrá, como que es lo 


más hermoso de su vida: la esperanza. 


Todo es callar en ti, y la suave esencia 
de mi congoja lenta, alucinada 


se vir quedando sola, desmembrada 
* del agudo dolor de tu presencia. 
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Sólo el recuerdo, triste, contidencia 
con la tarde en la hora de la ausencia 
o con el sueño allú por la alborada. 


Al iniciar estas brevisimas notas habíamos pensado sintetizar en 
pocas palabras algunas opiniones “sobre la manera de valorar uh poe- 
ma, las que, como ócurre al juzgar cualquier obra de arte tienen en 
cuenta dos puntos de vista que lejos de excluirse se complementan: 
la sensibilidad y el raciocinio. El primero, propio de la crítica impre- 
sionista puede caer en el error de desplazar el interés de la obra de 
sí misma para fijarlo en la experiencia psicológica del lector; y el 
segundo o racionalista puede derivar en la frialdad de toda posición 
de corte cientificista que juzga según”normas generales. Frente a este 
dilema la critica espiritualista «surgida en Alemania con “Leo Spitzer 
que reconoce antecedentes en Vossler y antes en Croce. ha adoptado 
una posición sugestiva que sin dejar de ser esencialmente psicológica 
trata de sistematizar en tomo «a los procedimientos del análisis 
literario. Esta nueva disciplina llamada estilística individual o genética, 
paralela a aquélla' otra descriptiva o de la expresión que iniciara 
Saussure y continuara Bally, ha desplazado desde hace tiempo a la 
manera tradicional de encarar los estudios, los cuales tenían más en 
cuenta el aspecto biográfico y el trasmundo histórico y social que la 
creación en sí misma. 

Se parte por dilucidar la condición ontológica de la obia, por 


discernir la forma en que existe, y se' llega € la conclusión de que 


aquella se concreta en su estructura: una realidad subjetiva creada 
por el autor; no simplemente la suma de contenido y elocución, sino 
la trabazón de elementos de por si neutros, cuya armonía constituye 
el verdadero ser de la obra literaria. De tal modo que, así como el 
cuadro del pintor es una: entidad superior o de otra índole que los 
colores o la tela, también el poema logrado «a través de “elementos 
fónicos, sintácticos y míticos, conforma un «objeto”, una realidad que 


se valoriza en conjunto, en su totalidad y no sólo por los méritos” 


que aquéllos posean aisladamente, sin referencia a la estructura, 

Los 'métodos de la estilistica idealista de Leo Spitzer, cuyas 
bases son tan conocidas, podemos * resumirlos, siguiendo a Pierre 
Guiraud, en estos conceptos esenciales: la crítica es inmanente a la 
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obra, es decir que «la estilistica debe tomar la obra de arte concreta: 
como punto de partida, no algún puhto de vista a priori exterior, y 
de aquella deberá extraer sus propias categorías”; se tendrá en cuenta 
que toda creación constituye un todo en cuyo centro se encuentra el 
espíritu del autor, que es su principio de cohesión interna “obrandó 
como una especie de sistema solar hacia cuya ótbita dadas las cosas 
son atraídas, tal si fueran especies de satélites de esa entidad»: ara 
penetrar en el centro de la obra podremos partir” de un 1 ES de 
lengua, “de un detalle, del contenido, del, todo o de una EE en 
suma de una intuición que nos llevará «por un movimiento de ia y 
vuelta del centro a la periferia»: por último «la estilística debe ser una 


- * crítica de «simpatía», en el sentido vulgar del término y asimismo en 


el sentido bergsóniano: La obra constituye un todo que tiene que ser 
reaprehendido en su totalidad y desde el interior, lo cual pr one 
una entera “simpatía» con-ella y con su creador», ] 
La estilística. idealista repercutió por su novedad, por su ale 
jamiento de los métodos tradicionales entre los escritores hisprineamas 
ricanos; así, por ejemplo, en Alfonso Reyes que tantas Páginas dedi- 


“cara al estudio de la creación, 


y cuyo libro «La experiencia literaria> 


refleja parte de ese “influjo, 
gador personalísimo del que 
nos' dice el autor mejicano, 
poético; y al explicar cómo 


orientado principalmente por otro investi- 
nos ocuparemos después, En aquella obra 
que toda creación lleva infusa un arte 
se acerca la crítica a la obra habla de 


tres grados: la impresión, la exégesis y el juicio, de los cuales la 
primera es la condición indispensable, porque sin ella no hay crítica 


posible, no existe propiamente la receptividad de la 
El valorar por la reacción sensible es, por lo tanto 


dén, representa la respuesta humana al problema» 

de la exégesis, a la que ubica a medio camino de 
del juicio, reduce sus métodos ú tres fundamentales 
lógicos y estilísticos; definiendo a estos «últimos como 
en la “obra. las peculiaridades lingúlsticas del escritor. 


expresión literaria. 
“una especie de 


+ derecho natural, el que, si bien a veces los filólogos miran con des-. 


Ya en el plano 
| impreslonismo y 


: históricos, psico- 


los que bustan 


Pero fue el notable crítico español Amado Alonso, inspirado por 


Spitzer, aunque: personalísimo en sus procedimientos 


quien orientó: al 


autor de «La experiencia “litéraria> como se desprende de su «Carta 
: Alfonso Reyes sobre la estilística”, donde precisa el punto de partida 
e esa disciplina con las palabras del maestro alemán en cuya línea 


se sitúa: «Ha de haber en el escritor una especie d 


tablecida entre la expresión y el todo de la obra 


e armonía” prees- + > 


una misteriosa 


% 
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correspondencia entre ambas. Nuestro sistema de investigación se basa: 
por entero en ese axioma”. Para manifestar, luego, que el vartista nos 
trasmite sólo una pálida sombra deliplacer estético que él va teniendo 
al hacerla. Ese placer de la elaboración, «nada contradictotio con lo 
que se suele llamar dolor de la creación, se va objetivando con la * 
construcción entera; pero, . también, y muy eficazmente con «el andar 
de la palabra: con el estilo». y 

En está perspectiva de Spitzer y Amado Alonso en” que mos 
hemos colocado, la obra,. motivo de nuestro comentario, resulta no 
sólo muy proclive a despertar aquella «simpatia» de que 'habláramos 


“al comienzo, sinó a permitir con facilidad la” búsqueda de los proce- 
- dimientos de que se ha valido su autora deliberada o intuitivamente, 


para lograr, a través de la estructuración poética que ha dado «a su 
propia experiencia, el hondo efecto estético que suscita. Por lo tanto, * 
sin perder de vista la totalidad de su creación y los sentimientos * 
destacados al principio, intentaremos, ahora, poner en evidencia algu- - 
nas de las peculiaridades más notables de su estilo. 
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Uno de los aspectos, el más importante, nos inclinariamos a 
decir, donde se condensan, los valores estéticos de la obra de Ana A 
Fabani, es aquel que Borges llamara una de las alas de la poesía: 
la imagen. Hay, efectivamente, en sus versos una riqueza extraordinaria 
de imágenes transidas de sentimiento, intensamente póéticas, sugestivas, 
que al plasmar su sentir nos contagian, también, toda su emotividad. 
Casi siempre modela su intuición honda de las cosas a través de la 
metáfora o de la comparación, y ello constituye, sin dudas, la nota 
desbordante de la lírica dé nuestra autora. Su mirada ávida, merviosa, 
su temperamento inquieto, su afán de aprehender plenamente cada 
instante, se aquieta sólo en las imágenes, en esa plasticidad de su 
decir que aprisiona elementos de la realidad para expresar vividamente 
el peso de la soledad, la angustia del silencio, la redención del 
dolor que, acalladas las palabras, queda flotando en el dire para 
haceise rumor en la voz de la lluvia: 


A - 


y Mientras cae por lo lluvia que lo' salva 
haciéndolo fumor que conta y baila 
sobre un lejano suelo. de palabras: 


EN - =8= 
Ana T. Fabani parte' de un estado emotivo. que debe sugerir 
con el medio común de todos los poetas: las palabras que son los 
colores o la arcilla de la Literatura, ya las que estructura con la 
delicada sensibilidad de su espíritu. En esa fertilidad de que hablamos, 


en esa nótable capacidad para cristalizar estéticamente el pensamiento, 


pára: recoger aquello que en forma más certera pueda comunicar su 


- sentir, en la privilegiada facilidad para forjar en imágenes los sutiles 


matices, de su inspiración, hallamos aquel modo valioso de intuición 
que, para Amado Alonso, unido a un modo coherente de sentimiento 
constituye lo poético de una poesía. He aquí algunos ejemplos elegidos 
al azar: 


El silencio es un pájaro dormido. — * y 


Y 
. . 


Ñ e Cova la Muvia su perfíl de trena 
y en el tul de la tarde, la azucena 
de otró recuerdo se amanece... y calla. o 


. . .. 


Hay un ongel que viene de la hada 

Y se me va acercando despacito. . 

Llega por la penumbra en la alborada 

cuando el sueño - nivel del infinito - : 
cruza su soledad sobre mi «imohado. 


. . . 


Apenas tiembla el «alma en todo eso. 

Apenas, pero es ella lo que siento, 

se'me va ya, y lú luz con. suave peso, 
S lo va empujando al ángel por el viento. 

¿En otros casos procede por enfilamiento. de imágenes, por acu- 
mulación de símiles, y «a través de un esquema anafórico procurá 
ofrecérnos una sensación exacta de sus sentimieñtos, Tal, por eiemplo, 
la poesía que comienza: “Tiene color de pájaro anidado.. .*, donde 
a la reiteración de las palabras iniciales que sirven como encabeza» 
dorás de las imágenés,,se “agrega con hondo valor sugestivo la opo- 
sición emocional entre la imagen, crómática que la palabra «color» 
despierta en el lector, y la intuición de Indolé _ afectivá, ese tono 


indefinible de la tristeza que la acongoja: 
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Tiene color de pájaro anidado 
en úna madrugada lenta y fría. 
Color de cerruzón vista en el prado, 
y de llovizna en el dintel del día. 


Tiene color de iglesia y de incensario. 
De úna mirada vista atrás de un cuadro: 
Tiene el color de la ceniza «l viento 

- la tristeza que adentro de mí siento. 


En una década (1940 - 1950) en que estaban en apogeo los 
movimientos de vanguardia, la influencia de los mismos no se hizo 
sentir en sús versos; Ana T. Fabani prefiere para expresar su emotividad, 
el cáuse de las formas tradicionales; destacándose su | predilección 
por el endecasílabo que maneja con suma naturalidad, tanto. en los 
escasos, pero perfectos sonetos que incluye en su libro, como' en las 


* demás composiciones donde la distribución de las estrofas queda al : 


arbitrio de su inspiración. Mas,. cualquiera sea la disposición y 
impera siempre en su poesía una particularidad estilistica que a a 
la espontaneidad de su lirismo: la agrupación de palabras con senti o 
musical; lo cual, auñado a la pureza se sus sentimientos, imprime a 
sus versos un «acento inusitadamente propio: Ese tono no se esfuma, 
ni pierde autencidad, aun cuando la autora recurra, a veces, a esquemas 
tradicionales pará plasmar su sentir. Una de “esas viejas fórmulas 
poéticas, la reiteración de la proposición condicional, sirve de estruc» 
tura a varias de sus composiciones; pero sienpre, como en el ejemplo 
que transcribimos, 'hay una yerdadera creación personal, ana ansrá 
novedosa de decir, un detalle sugestivo; aquí observamos, el efecto: de 
la gradación verbal: entorna, cierra, apaga: 
Ñ 4 . 

Si la luz lega entorna la. ventana. 

Y en el cristal que anoche se hubo abierto 

deja que siga al sueño, y ya lejana, 

busque «en: el sueño incierto lo que es cierto: - 


are mo oros. cosorisjs aros... 


Si la luz llega, cierra la ventana, 

Posa la mano en mí, que si despierto 

no me encuentre perdida en la mañana 
como ún rostro creciendo en un desierto. 
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, Si do luz lega apaga la ventana. 
Y apóyate en mi cuerpo, casi muerto. 
Busca en mi corozón eso campana ' 
que irú dicióndote mi desconcierto , , 
porque envuelta en el sueño, ya cercana e 
+ ala voz, a da fuente, al triste huerto, 
me alcanzará en su orilla la mañana 
Si la luz llega apaga la ventana, 
Y «apóyate en mi cuerpo, aún no despierto, 
para salvar de mí lo que no ha muerto. 
da Er tica rl un procedimiento semejante en lo: 
cr di , Ei mu a e condicionales, ofrece la diferencia 
poda A mol E. al fiñal en dos proposiciónes inte- 
De reset cs pá Se A UR -.el dolor de una soledad 


:=- Si lento un frío mos recorre, y duelo, 
si grita en el oído un largo grito. 

Si haste la longitud que nos contiene 
llega la oscuridad del infinito. 

Si llamo con mi, voz nombres lejanos . “7 

por qué nadie, está aquí de quienes amio e 
para quebrar el miedo que me acosa. * 50 08 
.Si lomo con mi voz que apenas roza j | 
el sonido y el eco Y la palabra, 

si llamo a tantos mombres ---.por qué cállan 3. A 


5 Un rasgo saliente en el estilo de Ana T. Fabani es el predo- 
cd ein ha de verbos y sustantivos; en tanto que es notable 
E po en el uso del calificativo, Esevidente que la autora huye 
E e to, meramente eufónico o decorativo; prefiriendo, en general, 
ES adjetivos pospuestos al nombre, dentro de los cuales abundan los 
Pg verbal como un síntoma de su línea temperamental inquieta y 


ista. Cuando emplea el calificativo, que como hemos dicho no 
aparece muy a menúdo,. logra provocár delicado efecto poético 0 
la novedosa unión de un adjetivo a Un sustantivo, de la manera que 
ocurre: en este caso, 'en donde la cudlidad - de erguirse Sta Ha del 
lio se desplaza intencionalmente "para calificar -al sustantivo e tirdia 


epi 
, , 
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Una nube quizá, como un amigo 

hoy me ctompuñte, mientras crece un lirio 
su vertical asombro de estar vivo. 


O consigue el mismo fin estético Y una intensa conmoción afec- 
tiva con adjetivos sencillos, comunes, como los «que emplea en los 
versos que transcribiremos; y una de las pocas veces, por otra parte, 
en que usa más de un calificativo referido a un sustantivo. La ¡poesía 
donde se “hallan los atributos que queremos destacar corresponde a 
la página 35 de su libro en la única y lamentablemente agotada 
edición de sus versos (Ediciones: «Botellas al Mar»; Buenos Aires 1949). 
Dicha colección está: precedida por un brillante prólogo, en el que 
bojo el título “de «Algunas palabras sobre este libro» (págs, 9 a 11), el 
grán poetá argentino Córdova lturburu, con emotivas palabras y bien 
fundadas razones, presenta a nuestra poetisa como una gratisima réa- 
lidad en el ámbito de las letras rioplatenses. 

Los calificativos «aludidos están precedidos en el verso que des- 
tacamos dentro del fragmento por un posesivo que aumenta da nota 
afectiva y a su vez el sustantivo va segúido de un adjetivo verbal: 

Esta-la noche «quieta. - escucho el ruido 
de una hoja que cae, de una mirada, a 
de una mano que está puesta en mi almohada 2 
* «y detiene en su hueco mis latidos. 
Por la sombra se arrastra un paso suave,* 
ys como quien busca un rostro que ha perdido 
o trae por la tierra un cuerpo de ave. 
Tombién me pareciera que ha venido 
mi pequeño Y lejano hermmo muerto, 
y en las sombras sus menos me extendiera 
con temor de mis ojos tan «abiertos 
que « pesor de mirarlo no lo vieran. -- 


Volviendo a 9 mesura en el uso de los “adjetivos, es evidente 
que la autora, al desechar los epítetos fáciles y morosos, hace Cobrar 
mayor expresividad a los sustantivos que, sin aditamentos, aumentan 
su significación, Junto «a esta particularidad, no es menos evidente la 
derivada de la primacía verbal que se observa en muchas de sus 
poesías, donde abundan las sensaciones expresadas ¡por medio de 

_ formas verbales, En esa frecuencia creemos ver la urgencia de vivir, 
de ver. de sentir que se adivinaba en las pupilas de Ana T Fabani: 


ñ y 2 es 
o 22 « z 0 
1 : $ es ¿ E A , 
wo A La asiduidad con que recurre al presente, sú reiteración, aun, a veces, 
p An la enálage nos sugiere una consecuencia estilistica acorde con su 
E y "2 , propia psicología. Como dato ilustrativo, aunque desglosados de las 
Po, Poesías a que: pertenecen pierden espontaneidad, selecciohamos estos 
: 7 ejemplos: — - qn ) . 
4 ] h E 
CS: . Piso la tierra y parto. Me parece 
h 5. A que todo este comino fue antes tumba 
Po y al pisarlo mi pie só desvanece. 
p ) | 
. " 
P ; Crece la luz y crece la moñanó 


. sobre el párpado leve que ha dormido. 


. . 


E E Despierta: - - escucha... ya la noche llega 
4 ; en un burco sombrío que navega 
E rumbo «a la orilla donde el sueño espera. 


. . 
A y 


Pasa--.: y mira el golor que da la muerte. 


En Y mira por detrás de la ventana 1 
me e si la rosa y el ala se divierten... 


Amado Alonso decía que el escritor no sólo vive los sentimien- 
Sy ' tos que expresa, no sólo los experimenta, sino que :esá . realidad de 
índole emocional es a su vez contemplada por el artista en una especie 
de desdoblamiento, «autor - espectador, que le permite modelar poéti- 
camente sus impresiones. Esto ócurre con Ana T, Fabani que plasma 
; en imágenes toda la conmoción afectivá que le depara una realidad 
adversa, que traduce lincamente sus vivencias "más sutiles, sus emo- 
ciones, sus sufrimientos, El valor estético de su obra estriba precisamente 
Ñ en haber transformado en experiencia embellecida, sin rondar lo melo- 
dramático, el acaecer doloroso que le deparaba la vida, hasta llegar 
i a diluir en una enamorada melancolía toda la angustia que escondía 
su tragedia. Pero el sendero recorrido por nuestra inolvidable escritora + 

para llegar á esa contemplación «amorosa y serena de la vida no. 


> 
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fue el más llano, directo y sin escollos de la fe profunda, que pudo 
poner en sus versos desde el principio aquella confianza que hacía 
decir a una poetisa del siglo pasado: “Dulce es morir cuando una 
fe sublime - al hombre le revela su destino». Por el contrario el camino 
de Ana T. Fabani fue el más largo, el más penoso, aquél que tienta 
con sus múltiples negaciones hacia el abismo de la desesperanza, o 
ahoga con las sombrías perspectivas de la nada, o 

Amaba un mundo sin soledad y el destino Ja condenó al silen- 
cio de la quietud, y puso, ante ella, la tortura de aquel interrogante 
que con tanto acierto sintetizara Antonio Machado: 


Y ha de mori contigo el mundo tuyo, , 
la viejá vida en orden tuyo Y nuevo? 

Los yungues y crisoles de tu clima 

trabajan para el polvo y pura el viento?- 


Pero del vacío, de esa doliente angustia en los fríos corredores 
de la duda, ha de emerger despojada voluntariamente de o lo 
que amara, dejando morir en el olvido aquel ayer transparente e sus 
sueños. Y en la poesía con que cierra su libro intuirá su ultima «soledad» 
ya no lejana, sin dolór, sin palabras, sin aquella juventud que len 
amara: la suavidad de sus cabellos, el desasosiego de sus ojos ver es, 
la nostalgia jovial de su sonrisa, se desdibujarían en la niebla, se 
estumarían al borde de la luz. . .sólo Ella, que es decir su alma, 
entreabriría los portales luminosos de la eternidad. 


CONCEPCION DEL URUGUAY, 
CAPITAL DE ENTRE RIOS 


POR: OSCAR F. URQUIZA ALMANDOZ 


No había transcurrido mucho tiempo desde el momento en que 
Tomás de Rocamora organizara los pueblos del sureste entrerriano, cuando 
ya la villa recostada junto al Arroyo de la China, y puesta bajo la 
advocación de la Inmaculada, cobraba una fisonomía propia.- 

Al regresar Rocamora al lugar de sus muchos desvelos, después 
de una ausencia de un año, encontró a las villas en un estado de estanta- 
miento, cuando no de decadencia, motivado por la ineficaz actuación 
de su sustituto Ormaechea. Entonces, con mucho de lamentación, escribió 
al Virrey suinforme del 3 de adril de 1785 en el que expresaba: tal estado 
de cosas, sobre todo en lo que se refería a las villas de Gualeguaychú 


.y Gualeguay. Concepción del Uruguay, en cambio, era la que en 


mejores condiciones se mantenía. Habia logrado salvar airosamente 'un 
año difícil. El esfuerzo tesonero de sus pobladores, huérfano de toda 
ayuda oficial, posibilitó esa superación de obstáculos, obstáculos de 
toda indole que, en otros casos, domeñaron la voluntad de los hombres 
y trajeron” aparejada la retroacción de los pueblos. 

Ese esfuerzo de todos los días, vivificado por las brisas del rlo 
cercano, fue colocando a la villa en una posición de privilegio, y fue 
así que bien pronto se la desighó sede de la Comandancia General 
de los Pártidos de Entre Ríos. Años más tarde, por 1805, la villa 
presentaba los signos de su progreso, reflejado en un documento que 
el Cabildo enviara el 4 de mayo al Rey Carlos IV, reclamando el 
respeto de los derechos de los habitantes, y que fuera comentado y 
reproducido en parte por Benjamín Victorica en la Revista del Paraná, 
en 1861.- 


Consecuentemente con el adelanto evidenciado, lento pero sin 
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pausas, algunos habitantes de la Villa fueron distinguidos con importantes 
puestos, tales los casos de Josef de Urquiza y de José Miguel Díaz 
Vélez, que llegaron a ocupar el cargo de Comandante General de 
los Partidos de Entre Ríos, el primero en 1801 y el segundo en 1810. 

Concepción del Uruguay- dice Facundo A. Árce-era a 
comienzos de 1810 uno de los centros poblados más importantes de 
Entre Ríos, Y fue precisamente su Cabildo, el primero de los ayun= 
tamientos entrerrianos que dispuso su reconocimiento a la Junta de 
Mayo. Por ese mismo año de 1810, tan caro en nuestros fastos patricios, 
comenzaba su actuación al servicio de la Patria, un joven de 24 
años, un hijo de la tierra a la que él mucho amó, y a la: que, com 
el andar de años azarosos, convertido ya en Supremo, le ofrendaría 
su sangre, roja como la banda que atravesaba la bandera de su 
República de Entre Ríos. La incipiente villa de la Concepción del 
Uruguay, en su solar n%. 1, cobijó el alumbramiento de Francisco 
Ramírez en uno de los últimos dias del verano de 1786, (1). 

La historia ha recogido el nombre de los grandes, el de los 
héroes, el de los afortunados que han alcanzado a recibir el beso de 
la gloria. Pero están los otros, los desconocidos, los que también. 
conocieron las alturas del heroísmo, los que permanecen innominados,. 
los que conducidos por aquéllos, contribuyeron a cimentar la causa 


' de la tierra. Con ellos, los campos del oriente entrerriano supieron 


«de la epopeya. Sus propias y escasas fuerzas se lanzaron, con coraje 
nunca desmentido, a la recuperación de las villas que habían caído 
bajo el poder de Michelena, Primero Gualeguay, después Gualeguaychú, 
finalmente Concepción del Uruguay, jalonaron con su esfuérzo heroico, 
“los primeros meses del año 1811. Bartolomé Zapata marchó al frente 
de los grupos libertadores y muy pronto el territorio entrerriano quedó 
libre de dominadorés españoles. La recuperación de las villas produjo 
un doble efecto, moral y estratégico, que tonificó el movimiento de 
Mayo. 

Meses después, en octubre de 1811, la tranquilidad de la villa 


de la Concepción del Uruguay, que nunca había sido completa, se vió: 


interrumpida por un nuevo ataque. El protagonista no era ya el espa- 
ñol escarmentado, sino otro antiguo enemigo de las regiones del 


(1) 1788 para Miguel Angel Gregori: «Francisco Ramírez. Algunos dátos 
relacionados con su origen», Revista SER, Concepción del Uruguay 
E. Rios,No, 1. 1962, p. 59 . 
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Plata: el portugués codicioso. Las fuerzas lusitanas se introdujeron en 
territorio misionero y en continuada marcha hacia .el”sur se apodera- 
ron, ya en Entre Ríos, de Mandisoví primero y Concordia después. El 
11 de Octubre, auxiliados por una flotilla española, los portugueses 
lanzaron su ataque contra Concepción. del Uruguay. La defensa fue 
heroica porque escasos eran los recursos defensivos: apenas una com- 
pañía de veteranos y una de milicias locales que bajo las órdenes 
del capitán de línea Francisco S. Quevedo, consiguieron rechazar al 
enemigo. 

La Patria, tiempo después, volvería a reclamar el esfuerzo de las 
milicias uruguayenses, El 24 de febrero de 1813, comandadas en esta 
oportunidad, por el capitán Ricardo López Jordán, padre del último 
insurgente, y el teniente de granaderos Miguel Escobar, atacaron con 
denuedo a dos buques españoles que operaban en Jas inmediaciones 
de la villa. El parte de este hecho de armas que el Comandante 
General de los Partidos de Entre Ríos, teniente coronel D, Elías. Galván, 
enviara al Gobierno de las Provincias Unidas, trasunta la victoria 
alcanzada y consigna el apresamiento de las naves españolas. 

En el violento entrechocor de aquellas horas bravas, la antigua 
villa del Arroyo de la China había dicho su ¡Presentel, Sus hombres 
hablan peleado tenazmente en las luchas libertarias y habían tra- 
bajado intensamente en la paz siempre anhelada. Ellos se habían 
destacado en el vasto panorama surcado de selvas y cuchillas, porque 
estaban ligados a la tierra entrerriana por ese vínculo indestructible 
que une al hombre con la tierra que puebla, trabaja y defiende, Por 
todo ello, no podía extrañar que cuando el Director Posadas decidiera 
crear la Provincia de Entre Ríos, fijara como capital de la misma a 
la villa de Concepción .del Uruguay. 


1814 DECRETO DEL DIRECTOR SUPREMO GERVASIO DE 
POSADAS ESTABLECIENDO LA CAPITAL DE ENTRE RIOS EN 
CONCEPCION DEL URUGUAY. a 


El año 1814 ofreció al flamante Director Supremo Gervasio de 
Posadas y a la Asamblea Constituyente reunida desde el año anterior 
innúmeras dificultades. A la grave situación externa, la lucha contra 
españoles y portugueses, se agregaba la interna, el conflicto con 
Ántigas, quien acentuaba cada vez más su influencia sobre los teri- 
torios litorales. Deseando un contralor mayor en tales regiones, el gobiér- 
no pensó en separarlas de la Intendencia de Buenos Aires y dar a 


a 


cada una sus autoridades respectivas «que velaran por el engrande- 
cimiento y riqueza delos referidos territorios bañados por los grandes rios”. 
Indudablemente que tras el ropaje de estas palabras se ocultaba el 
designio de contar, merced a esos arbitrios, con mayores posibilidades de 
éxitos en la lucha contra Artigas. Es así que el 10 de setiembre de 1814, 
el Director Supremo de las: Provincias Unidas del Río de la Plata dictó, 
en uso de sus facultades, un decreto cuyos artículos 1%, 4%. y 5%, 
tomamos de la Gazeta Ministerial: 

«Artículo primero. El territorio del Entre-Ríos con todos sus pueblos 
formará desde hoy en'adelante una Provincia del Estado con la deno- 
minación de Provincia del Entre-Ríos. Los límites de esta Provincia 
serán al Nort la línea que entre los Rios Paraná y Uruguay, forma 
el Rio de Corrientes en su confluencia con aquel hasta la del arroyo 
Aguarachi, y este mismo arroyo con el Curuzucuatía, hasta su con- 
fluencia con el Miriñay, en las inmediaciones del Uruguay; al Est el 
Uruguay y al Sud y Oest el Paraná». 

«Art, 49, La villa de la Concepción del Uruguay sera la 
Capital de la Provincia de Entre Rios; y la ciudad de Corrientes 
la de la Provincia de su nombre. Los gobernadores intendentes tendrán 
su residencia ordinaria en las Capitales; pero en tiempo de guerra 
y siempre que lo exija la necesidad, el Gobemador Intendente de 
Corrientes residirá en el pueblo de la Candelaria.” 

«Art, 5% Ambas Provincias nombrarán y tendrán sus Represen- 
tantes en la Asamblea General Constituyente en la forma que prévié- 
nen las leyes del Estado con respecto á las Provincias Unidas». (2) 

Como se ha podido apreciar, por el art. 4%, del decreto, lla 
villa de Concepción del Uruguay era considerada Capital de la nueva 
Proviricia y asiento de las autoridades de la misma. Fue designado 
gobernador intendente el coronel Blas José Pico, quien, «a mediados 
de septiembre de 1814, llegaba «a Concepción del Uruguay. . 

Efímero fue el gobierno de Pico, como nominales fueron otros 
gobiernos designados por el Directorio, Las tacuaras entrerriands enar- 
bolaron las banderolas de la rebeldía y en las selvas y las cuchillas 
retiñaron los clarines su voz de bronce: ¡Federación o Muertel. El 
protectorado de Artigas determinó el ingreso de Entre Ríos a la Liga 
de los Pueblos Libres, situación que se prolongó hasta la firma del 


Gazeta Ministerial del Gobierno de Buenos—Ayres, 1814, repr. facs., Buenós 
Aires 1911-1912. Colección en Biblioteca del Coleglo del Uruguay. 
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—<GAZETA MINISTERIAL 


DEL COBIERNO DE BUENOS=AYRES. 
DEL JUEVES 22 DESETIEMBRE DE 1814. 
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BUEHOS AYRES SETIRMBRE 19.— 


P. el extraordinario que acaba de lle 

f gar del Exérciuo del Perú, se bao rocibido 

Importantos COMUNICACIONES, Y Entre ellas, una 

relacion cicunstanciada semirida al Gonoral, 
que contiene el siguicote articulo.— 


Los Parblos cada dia odím mas al Ge 
peral Pezuols: Sia. Cruz de la Sierra, par 
te dela jurisdiccion de Cochabamba, Sicasica, 
Chayaota y Jos de las inmeviacionos ue Conti 
hacen la guerra en aquel modo que es duele 
á hombres por ia major parte d susimados. Pu 
so nuestra situación es ¡Muy gosiva, 7 por 
la disposicion de lus Pucblus que ref-ro, cu 
«mo por la resnlucion de '1 gras P-ovinca cel 
Cuzco, Al se depuso al Presidente Cos cha 
puesto por Abarcal, y 4 los O:dores de. pro 
viswo real; so dopasitó la Prenticucia en el 
Cutcaal quramentado en Salta D. J 15u To 
mas Moscoso, y el mando de lus armas en los 
Caronalos Artetes uno de ellus tambien ju 
ramentado.—Tienen armado un Batallon de 
750 fasileros, 12 piezas do artileria y 2000 
reciutas de algum «ncip.ios, que de antema 
ho.estabaa preparedos para retorzar 4 Peruala, 
á lo que resisticron, aseguraudo yue av saldrian 
de su Pravincis, y astu tué 2atas da constatan lu 
ei nuevo Gohicer.o —Verifizada la depustcion 
de Concha ufreció al Cuero la direccion de 
tus neguctos al Mariscal Picosga, paro este 
toduvia tenaz dussyró a sus pananos y meo 
a Arequipa en compañar del Coronel Can 
pera que comandaba las armas. Alli se holla 
el Teniooto Goverar Luvrtrosa reclurando gen- 
te, y se aseguiaba teudisa como 1500 hum 
bras en discrptiva. Los nuevos gobernantes «Lol 
Cuzco oficiaron inmediatamente 4 Abascal y 
Peznola, y decian que taminen daban cuenta 
al Concejo de Rogoncia do =yuclla providen 
<a. El hocho ha causado diferentes sema to- 
mi en el Exército de Pezuela, terror en este 
y domos Xclas Europeos, aleuto, entusi. sm 
ea ly oficialidad americana; y doseos de 1m gr 
Á sus compatrivta: en aquellus de MeulmB Ca. 
pacid:d 


satirmBrk 21— Hoy ha emprendido su mar. 
cha al Exércitode' Perú ol Regimivato de infaa- 
tersa n2 a —Se sabe que el 12 6 connoúa la su- 
ya desdo Sta, Fé al mimo dertine.=Ein? que 
dabs astar distante á esta fecha de la rotaguar- 
dia de aquel bxército, que én breve psnetrará 
hasra el corazon mismo del P.:1(1, auxivi.do por 
estas tros legiunes, que con tanta justicia acaban 
der-r decl..ada. per la Avamblas General Be. 
momerttas de la Patria en grado heroyco. 


.- 


ARTÍCULOS DE OFICIO. 


EL SUPREMO DIRECTOR DE LAs 
Pioviucsas-Uaidas del Ri» de la Para 


La oucesidad de reparar los quebrantos 
que han causado la divisior y dl guorra al 
Cumercio,:4 la industria, y á la poolacton, 
forma hoy el ubjsto de mis primeros cuidados. 
Puco importaría hiber vencido á lo, anemigos 
de la Parra, si las ventaras de la victorio no 
refluyeson un benofirin de los Paeblos. Los 
grandes teritoria del Entre-R*"5, y el que 
comprenden las Jurtudiccionos de Corrientes y 
Mu-ionos se hal su en las mismas circunstrgcias 
que dictaron al evablecimiento de un Gurar 
no latendencio en la Banda Oriental del Uru- 
guar. Ambos Pasas bañolor de grande, Rios, 
cr ries producciones, y capaces del mayor 
covrandes miento vxioes una autoridad tome. 
dista que velo sobre su prosperidad baxo la de- 
br is dependencia 3 la Suprema del E-tado, y á 
las lay es generales del sistema «de unidad que han 
adoptada las Provinsiam. Sobre estus princes. 
pios, y oido on el particular el dictamen y con» 
sulra de mi Consejo de Estedo hé venido an 
decretar lo siguiente. -- 


ARTÍCULO PRIMERO 
Bl tartituny Jet Entro- His con tados spy 
Pueblos forma:á derdo hoy co adelanto ua 
Peovincia del É tado con la donummnacion ¡a 
PROVIMCIA Dit ANTE rios Los limres ¿y 
eta Pioviacia scan e: Nu,t la uta yue qu 


Primera página de la GAZETA MINISTERIAL DEL GOBIERNO DE 
BUENOS AYRES, del jueves 22 de setiembre de 1814, en la que apa- 
rece el decreto del Director Posadas, de 10 de setiembre, que crea la 
Provincia de Entre Rios, y fija como capital de la misma a Concepción 
del Uruguay. (Reprod. facs., Colección en Biblioteca del Colegio del 


Uruguay) 
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tratado del pilar. cuando en virtud de los artículos 30 y 10%, el gran 
caudillo de la: revolución orgentina, rompió con Ramírez al vislumbrar 
los intereses puestos en marcha para producir su alejamiento. Triunfante 
el. entrerriano, surgió la República de Entre Ríos, de vida efímera, porque 
en los yermos campos de Río ¿Seco, cayeron, tronchadas para siempre, 
la vida del Supremo y la República de sus sueños. Ricardo López Jordán 
trató de prolongar el estertor de ese sueño, pero los sucesos acaecidos 
en setiembre de 1821 liquidaron definitivamente una etapa turbulenta peto 
heroica de vida entrerriana.- y 

Lucio Mansilla, que tantos juicios contradictorios despertara en 
los historiadores, gobernó de hecho a la Provincia a partir de la revolución 
de setiembre y de derecho, desde el 13 de diciembre, en que fue elegido 
goberador por el Congreso de Representantes reunidos en Paraná. Fué 
durante su gobierno, que se produjo una innovación con tespecto a 
la Capital de la Provincia, ya que la que fuera designada por el decreto 
de 1814, no configutaba una sede. propicia para posibilitar su acción 
gubemativa por razones que apuntaremos más adelante, dunque ya 
Ramírez en 1819, cuando formalizara su alianza con Estanislao López, 
comenzó a áctuar desde el Paraná, punto cefcano «al centro politico 
militar de su aliado y alejado convenientemente de la zona del Uruguay 
en la que la proximidad de Artigas podía perturbar sus planes hege- 
mónicos, 


1822. LEY DE LA LEGISLATURA DE ENTRE RIOS ESTABLECIEN- 
DO LA CAPITAL DE LA PROVINCIA EN LA VILLA DEL 'PARANA.- 


Hemos visto cuáles fueron los motivos por los que Francisco Ramírez 
trasladó prácticamente la capital de la Provincia de Concepción del 
Uruguay a Paraná. En un caso similar, aunque frente a distintas cir- 
cunstancias, se encontró Lucio Mansilla, De nuevo el aliado erá Esta: 
nislao López, por eso la fijación de la capital en Paraná, por su pro- 
ximidad con el caudillo santafesino; el enemigo, Ricardo López Jordán, 
emigrado en la Banda Oriental, contaba con las simpatías del pueblo 
de Concepción del Uruguay: de ah el deseo de Mansilla de alejarse 
de la antigua capital de la Provincia. Esas razones llevaron al Con- 
greso a aprobar y adicionar el plan preparado por Mansilla y su 
colaborador el Dr. Pedro José Agrelo, referente a la división de los 
Departamentos de la Proviricia que le fuera presentado el 9 de febrero 
de 1822 y que, entre otras disposiciones, establecia lo siguiente: «La 
villa del Paraná es ademas la capital de toda la provincia; y en 
ella deberá tener sus sesiones el congreso, y residir el gobierno. general 
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de élla> (Artículo adicional por el Congreso). (3) 
En la sesión del 17 de febrero de 1822 el Congreso aprobó el 
Ñ Plan de División Departamental y al sancionarse el Estatuto Constitú- 
cional el 4 de marzo, se estableció en el artículo 92.. sección Za. 


que «El congreso tendrá sus sesiones en esta villa capital del Paraná. ...> * 


Hasta 1826, las dos villas que habían sido capital de la Pro- 

.  Vincia no adquirieron la categoría de ciudad .Fue en ese año, durante: 

s - el gobierno de Sola, que la Honorable Sala de Representantes por 
- ley del 26 de agosto, elevó al rango de ciudad a Paraná y Concepción 
del Uruguay. Eran presidente y secretario de la legislatura Justo José 

de Urquiza y Manuel Leiva respectivamente. 

Largos y difíciles años vendrían después. La historia de la Patria 
o grande y la historia de la Patria chica registran hechos suficientemente 


F de la Provincia hasta 1854, momento en el que Entre Ríos, al fede- 


de la organización nacional, una contribución invalorable, Pero, en 

verdad, a partir de 1841, cuando Urquiza fue ungido por primera vez 
Gobernador de la Provincia, Paraná sin sufrir modificación legal alguna 
, en lo que. respecta a su condición de ciudad capital, perdió de hecho, 
el papel preponderante que significaba ser el lugar donde se disponían 

. los más trascendentales actos de gobierno. Ello movió al historiador 
Zinny a apuntar que «cuando en 1841 fue el general Urquiza elevado 

al gobierno de la Provincia, la Concepción volvió. a ser la Capital 

por ser el lugar donde naciera el después libertador de la tiranía». 

No concordamos con lo dicho por Zinny en el sentido de qué 

- «a Concepción! volvió a ser la Copital», pero es evidente que el 
gobernador “Urquiza, no actuó nunca desde el Paraná Martín Ruiz 

Moreno, al referirse al problema, anota: «Conviene recordar que el 

. gobiermo se ejercía a la vez por el general Urquiza, como propietario 
y -por don Antonio Crespo, como delegado, en los años que corrieron. 

de 1847 a 1854, pero la dirección en los asuntos de mayor impor- 


] - (3) Apendice 10. «Plan y División de los Departamentos de la Provincia de 
e Entre Ríos:, en Estatuto Constitucional—de-la—Provincia de Entre—Rios—en el 
de la Plata—en la América del Sur=Sancionado y publicado-en 4 de, marzo 
n del año 1822-Por el H, Congreso Provincial de ella-reunido en la villa 
“ capltal del Paraná-En 6 de Diciembre del año 1821, imprenta de la Indepen- 
dencia. El raro ejemplar que hemos consultado pertenece a la Biblioteca 

- del Palacio San José, : " 


conocidos que no cabe repetir aquí. Paraná continuó siendo capital 


ralizar su territorio y hacer caducar sus autoridades, brindó a la causa 
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tancia, la llevaba el general Urquiza, aunque jamás gobemó desde 


el Paraná, donde no se estableció como gobernador ni por pocos días ,, 

Con esas alternativas se llegó al año 1854, fecha en que, como 
dijimos, la” provincia de Entre Ríos quedó federalizada en toda la: ex-* 
tensión de su territorio, d 


: 1854, LA SALA DE REPRESENTANTES DE ENTRE RIOS DIS- 
PONE LA FEDERALIZACION DEL TERRITORIO DE LA PROVINCIA. * 
PARANA, CAPITAL PROVISORIA DE LA CONFEDERACIÓN. 


Cuatro fueron los momentos esenciales que jalonan este acto de” 
positiva contribución al esfuerzo en que la casi totalidad de las pro- 
vincias estaban empeñadas: la organización nacional, 

1%) Decreto del Director Provisorio de la Confederación Argentina, 
Justo José de Urquiza, fechado en San José el 29 de agosto de 1853, 
Por el mismo se creó un Consejo de "Ministros que debía residir en * 
la Capital, de la Provincia de Entre Rlos (art. 19, y en el que se 
delegaba el gobiemo político y administrativo de la Confederación 

" mientras durasen los ocupaciones públicas del Director, que le impedían 
residir en aquella ciudad (art. 2*.). 

20) Ley de Capital Provisoria, sancionada por el: Cóngteso 
Constituyente de 1853, el 13 de diciembre y promulgada el 18 del 
mismo mes y año, Esta ley de cuatro artículos estableció “que la 
«capital provisoria de la Confederación será la ciudad Copital de 
Provincia donde fijare su residencia el gobierno federal por todo el 
tiempo que en ella residiere” (art. 19.) ¡La provincia cuya capital se 
encontrafa en el caso del artículo antedicho, debía ser federalizada 
por medios constitucionales (art. 29). El art, 30 establecia qUe la ley 
ho tendría carácter permanente y el 40 era de “forma. 

30) Ley sancionada por La Sala de Representantes de la 
Provincia de Entre Ríos el 22 de marzo de 1854, por la que se pres- 
taba consentimiento para que la ciudad del Paraná “fuera la Capital 
provisoria de la Confederación. Además, de acuerdo con la ley de 13 
de diciembre ya vista, la provincia se declaraba federalizáda en toda 
“la extensión de su territorio, cesando en el ejercicio de sus funciones 
el «gobierno provincial. . l . 

40.) Decreto del Gobierno Federal, firmado por el vicepresidente 
en ejercicio Salvador=María del Carril, que designaba, una vez 'otor- 
gado el consentimiento por parte de la Provincia, Capital Provisoriá 
de la Confederación Argentina a la ciudad de Pargná en donde 

, había fijado su residencia el Gobierno Federal. Además declaraba 


¿ . 


* 


S 


Ñ 
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" federalizada la totalidad del territorio provincial. 


Con estas disposiciones, que reflejaban el desprendimiento  coñ 


que actuaba la provincia de Entre Ríos y su gobierno, quedaba sub- 
sanado el inconveniente surgido ante la impracticabilidad del artículo 39, 
de la Constitución de 1853 que disponía «Las autoridades que ejercen 
el Gobierno Federal residen en la cludad -de Buenos Aires que se 
declara capital de la Confederación por una ley especial». 

Pero la solución no era completa ni absolutamente satisfactoria. 
Buenos Aires debía integrar nuevamente el territorio nacional, porque 
como había dicho el general Urquiza «en la bandera árgentina hay 
espacio para más de catorce estrellas pero no puede  eclipsarse 
una sola.» 

Fue necesario todavía mucho dolor; dolor de mártires escarmecidos, 
dolor de madres y de esposas, dolor argentino, en fin, para que ven- 


- cidos y vencedores, como lo quiso Urquiza, para que unitarios y fede- 


rales, argentinos todos, como lo soñó Echeverría, emprendieran el camino 
hacia la meta luminosa de la organización nacional, vislumbrada desde 
los días iniciales y postergada en medio. siglo inacabable, (4) 

En vísperas ya del año del reencuentro. como se ha” dado én 
llamar al de 1859, por la firma del Pacto “de San José de Flores, aun- 
qué la pacificación definitiva demandaría un enfrentamiento más, el 
Congreso Federal dictó la ley de desfederalización de Entre Ríos el 
29 de setiembre de 1858. En virtud de la misma' se dejaba sin efecto 
lar federalización del territorio entrerriano con excepción de la ciudad 
de Paraná, que como Capital Provisoria de la Confederación conti- 
nuaría con su territorio federalizado' (art. 20 y 30), El gobierno nacional 
convocaría a una convención constituyente para que estableciera los 


poderes provinciales, caducos desde 1854, y diera una Constitución 


de acuerdo cón los preceptos constitucionales nacionales (art, 19). 3 
: Debió transcurrir bastánte tiempo antes de que se pudiera dar 
cumplimiento a lo dispuesto por la precitada ley. Pero producido 
Cepeda y concretado el Convenio del 11 de noviembre de 1859, el 
Poder Ejecutivo Nacional, por intermedio del vicepresidente en ejercicio 
Dr. del Carril, dictó un decreto de convocatoria a elecciones de 
diputados a la Convención Constituyente en la que estarían «epre- 


(4) Oscar F. Urquiza Almandoz, «Buenos Aires y la Confederación, Distintas 
actitudes frente al problema de la Organización Nacional», Conferencia, 
Concepción del Uruguay, octubre de 1981 
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sentados lós diez departamentos de la Provincia. (29 de noviembre 


de 1859). 


conh 'DELA PROVINCIA DE 
1860, CONVENCION CONSTITUYENTE DELA PROVINCIA 
ENTRE RIOS. CONCEPCION DEL ' URUGUAY ES CONSAGRADA 
CAPITAL DE LA PROVINCIA. 


Bajo el «cálido sol «de los primeros días .de enero de o 
llegando a Concepción del Uruguay los diputados electos. V oleglo 
Histórico debia agregar un timbre más a. su ma nel ar: La 
sede de la importante Convención que daría a Entre Rios la 503 ; 
ción de 1860, con la que aquélla recuperaba su diri pe 
gerosamente había rendido en procura del más noble de los ideales: 

sión de todos los argentinos, tod 
Ml Mames que de sobre esta Convención, a po 
considerablemente ampliadas merced a la publicación de “las Actas 


A ; nal Tae 
“de la Convención, que realizara la Comisión Ejecutiva Provincial 150”. 


Aniversario de la Revolución de Mayo - Entre Ríos, con e Mara e 
introducción a cargo del distinguido y recientemente laureado historiador 


entrerriano Facundo A, Arce Fa e 
En la sesión del 9 de febrero se trató el problema de la 


pila de la Provincia dándose lectura al art. 9%, proyectado por la: 


comisión: «La residencia de las autoridades de la Provincia será a 
Ciudad de Concepción del Uruguay,  reinstalada en E pa de 
Capital por una ley especial*, De inmediato se suscitó a E 
en tomo al término reinstalada, ya que los diputadas E e 
(Victoria), Antelo (Paraná), y Candioti (la Paz), negaron va ee 
decreto del Director Supremo de 10 de setiembre de ca e de 
como ya hemos visto, además de crear la Provincia de Entre Rlos, e o- 
naba capital de la misma a la villa de Concepción del pi sad 
tanto, ¡para ellos, no cabía el mencionado término; q 1 ps 
capital que había tenido Entre Ríos éra da ciudad e dd A 
argumentos esgrimidos por los diputados nombrados pue meo . 
zarse en las palabras de Candioti, cuando dijo que «no oa a y 
forme con la palabra reinstalada que se habla ir ta dl 
porque la única capital legalmente establecida había si il . | o. 
que. si la Ciudad: del Uruguay fue Capital alguna vez, habla E 
en vittud da” un decreto y mo de una ley y que por. dr cal o 
tener los gua q que la ciudad del Paraná erijida en Cap 
a, virtud de una ley». ; 
A pm le legalidad del decreto directoral y por lo tanto 
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la propiedad del térmi ¡ Vi 8 
ropie mino reinstalar, los diputados Vicente H, M : 
. (Concordia) y Martín Ruiz Moreno (Diamante). El primero da A 


ridli qe cer Supremo q. era una autoridad legal, yq 
a eN E astantes para erigir en Provincia, como lo hizo; al 

ri e Entre Ríos; y así, pues, este Director pudo legalment 
erijir la Capital de ella y así lo hizo en efecto com la Ciudad del 


Y C + 
, y pob ac lo) era e o, ces mas numerosa dot de esiajan 
Urugua uya e y € idí ' 


Por su parte Ruiz Moreno, al refutar al diputado Espindola der 


O como lo hace el Sr. Diputado q. me (ha) precedido de- 
PS rn a E de q. la Provincia de E. R. no debe existir corto, 
E me a ¿ autori ad q. le dio por Capital á la Concepción del 

y y ue la misma que la creó. Por estas razones la «Comisión de 
pl a a formar parte, ha creído que no debe suprimirse le 
gi ba ación. ella expresa una idea conforme con la historia 


ñ e li al cia este debate de la sesión del 9 
ebrero, ica la posición de los convencional : lla 
a la utilización del término rei r. Pri RA A e 
reinstalar. Primerament ¡ e “e 
decreto de Posadas í a a 
: , ho creó precisamente la Provinci anti 
cr : cia como éntidad: 
pompa ac sn de una división administrativa...» y abunda en ejem 
a e la, acción centralizadora y muchas veces diolenta 
realiz por el Directorio para imponer su autoridad dic 
rebelada. En segundo término, -«coinci e o 
|: : mino, coincidiendo con la tesis susten be 
le | a ntada pór 
Bali Pe Espíndola y Candioti y adhiriendo a lo ya ce 
érez Colman, apunta; “Por ello resulta  vici ul 
) z nta; a viciado nulo: 
A asada el. decreto del Director Posadas A 
tundamentos legales y por los hechos mismo i e 
fund Y S +. + - El sistema de gobier 
ecc me lo que estaba en discusión para 1814 y a peda 
janismo soberano reunido para consid : 
ia] ad i considerar los dos grandes pro- 
ción de 1810, la ¡ i É izació 
nacional, la Asamblea del Año e ei És E 
os a . ninguna resolución- sobre el parti- 
es O discrepar completamente'con los juicios anterior. - 
pa E temsoriples, En primer término debe advertirse que lo que está e ; 
qa es el a E la creación de la provincia y no el EE 
e dicha creación. Sabemos que lo creado r sal 
le 'eado no fue una entidad 
nómica o federal, pero ello no h prob al 
: federal, ace al problema il 
cidando. La creación pudo haber si vado 
" pudo haber sido de tipo federal como 1 
si 60 A : ral como lo fue 
de fndole unitaria. En todo caso ello sera un accidente que depen 


' , 
A 


- produjo la creación, 
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- 


dería de la forma “de organización política que se diera al país. Para 


ada u organizada jurídicamente no tiene 
por qué ser necesariamente federal; puede surgir simplemente como 
una mera división administrativa. Provincia - dice el Diccionano de la 
Academiá =:es «cada una de las grándes divisiones «de un territorió -o 
Estado sujeta, por lo común, a una autoridad: administrativa”, En el 
casó que nos ocupa, el hecho de la creación existió y así lo” ha 
entendido la mayoría de los historiadores entretrianos, quienes al refe- 
tirse al decreto de 1814, expresan que el mismo creó la Provincia: de 


que una provincia quede cre 


" Entre Ríos. 


Durante los años 1813 y 1814 se habían creado otras jurisdic- 
ciones territoriales y a ninguna se le dio concesiones políticas, y sus 
gobernadores fueron siempre designados por el Director Supremo.” Tal 
los casos de Cuyo, la Banda Oriental, “Tucumán y Salta. La Legisla- 
tura de Corrientes, provincia que fue creada por el mismo decreto 
cuya validez defendemos, fue consultada en 1832 por el Gobernador, 
sobre la legalidad del mismo, a lo que aquélla declaró. que esa dis- 
posición del Director Supremo era legal. Claro que allí no existian 
rivalidades capitalinas. » « +. 
Aclarado, pues, que el hecho de la creación de la Provincia 
* existió lsin ninguna. clase de dudas, entendemos que lo único que 
podría discutirse es la validez o legalidad del acto por “el cual: se 
ya que ese fue el blanco sobre el que dispa- 
raron sus argumentos los diputados impugnadores y constituye, la segun- 
da parte de la argumentación del prof, Arce en el mismo sentido, 
refimando lo ya anticipado en [páginas anteriores: «Al discutirse la 
cuestión capital 'de la Provincia en la Convención de 1860, algunos 
diputados sostuvieron con todo acierto la nulidad “del decréto 
de Posadas pero razones circunstanciales predominaron . dándole un 
“alcance exagerado”. * . o 
-- Se niega validez al acto de creación por " provenir de un 
decreto del Director Supremo y no de una ley de la Asamblea 
Constituyente de 1813 «único organismo soberano - según Átce - reunido 
para considerar los dos grandes problemas de la Revolución de A810, 
la independencia y la organización nacional». Ello importa olvidar tres 
momentos esenciales del régimen asambleísta, a saber; 19) El receso. 
de la Asamblea; 2%) Las facultades extraordinarias; 3%) La aptoba- 
ción expresa de todos los actos del Director Posadas. Analicemos 


btevemente el problema. E 
Dificultades de toda indole empecian la labor de la Asamblea- 


—= 108 — 


C ent astes : pe gros en lo externo; reveses y eq ocaciones en lo ntermño, 
y t 7 vi Uilvocaci inter 


Más aú | 
E e CHoque sordo de facciones en su mismo seño que nó éra 
a] resonancia ¡a la Ene irremediable de la logia Un he ho 
iejór un anuncio, llenó de zozob : tri ' pa 
, C ras los espíritus ipitó los acó 
dep dea , 19) y precipitó los úcón- 
o E pad de setiembre de 1813, Rondeau ya jefe del 
rcitó de la Banda Oriental iti ns 
: que sitiaba a Montevideo, se dirigió 
gobierno para anunciarle el de Egea 
sembarco de una fuerte divisió ñol 
pl nuncial na fuerte división española. 
he as) pei cr al los asambleístas creyeron en la nece 
exclusivamente el -Ejecutivo actua ió má, 
: ctuara en función de-gobiermé 
Eos ec | e-gobiémo, 
forma expeditiva, sin demoras y sin trabas, que podrian ser ocasjo: 


nad j i Y 1DF 
as por un cuerpo deliberativo numeroso Es así pue el 8 de setie 'b e 
SS, 


1 jj a . £ el 
a Asamblea dictó una ley por la que, suspendiendo las sesiones, iniciaba 


su ptimer período de receso. Al mismo tiempo, ampliaba los del Ejez - 


cutivo, consagrándo de esta m ¡ 

Al 1grang anera, el primer antecedent las facul: 

tades ed en lá historia política del país eiii 

a ecla la ley «...autorizandosé desde hoy al Supremo Poder Exe- 
, para que obré por sí con absoluta indepandencia durante 


la suspenci ¡ 
pencion de las sesiones, debiendo dar cuenta a la Asamblea - 


EE En 
A, he pa cla "providencias que la necesidad de 
de : 1 salud de la Patria le hubiese obligado á' 
dl gado á tomar, 
pr naturaleza necesiten la sanción Soberana. Firmado - Pedro Vidal 
* Presidente - Hipólito Vieytes, Secretario». ll 
a Ea en a q y de nan E quepan dudas respecto 
| ades otorgadas al Ejecutivo duci 
párrafo de los considerandos ieron ia cla 
ai que precedieron a la parte dispositi 
dde? De a la necesidad de ampliar las fetullries del 
¿pren er Executivo, en aquellos términos, es ¡ ib 
2d a . es incompatible ' 
Si de pe a la Asamblea, ton la as 
constituye su ser. Si el Gobierno puede deli ' 
ns se , . iberar por si solo; 
Mi sin mas consulta ó aprobación mala de su mismo 
onvencimiento, porque así lo exige la salud pública, cuál será 


: entretanto el exercicio de la potestad legislativa?» 


e dr hi nn jr e nos claro, que por la ley del 
> e 1813, La Asamblea inició una modali ual * 
de cié alidad, : 

o ba Er ae periodos «de receso Hala pia 

casos al Poder Ejecutivo, la facultad extraordi . Dn . 

solo, con absoluta independencia, AS A 

«Como se tecordará, el decreto del Director Supremo senda le 
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meses de agosto y setiembre de aquel año. El Redactor del 3 de 
setiembre, N% 22, registra en sus últimas páginas la sesión del miér- 
coles 31 de agosto, la que culminó con la sanción del. siguiente de- 
creto: “La Asamblea General declara prorrogadas sus sesiones «conforme 


* al .Reglamento de 15 de Noviembre último - Firmado - Tomás. Valle, 


Presidente - Hipólito Vieytes, Secretario”. 

Esto podría llamar a engaño al lector desprevenido, pues le haría 
pensar que, al menos durante los primeros días de: setiembre, la Asamblea. 
continuó sesionando normalmente. Sin embargo ello no ocurrió. Después 
de esa sesión del 31 «de agosto la Asamblea no volvió a reunirse por 
el resto del año 1814. No 'solo lo prueba el hecho de que el Redactor 
vuelve a publicarse recién el 15 enero de 1815, registrando comio primera 
sesión la del 5 de enero, sino que existe en el Archivo General de 
la Nación una comunicación de la Asamblea al Ejecutivo datada el 
31 de agosto de 1814 en la que le informa haber suspendido las 
sesiones. (5) 

Había ocurrido lo que muchas otras veces a lo largo de los 
años 1813 y 1814. La Asamblea entraba en receso y en consecuencia 
el Poder Ejecutivo volvía a funcionar con la plenitud de las facultades 
extraordinarias, quedando a cargo de la Comisión Permanente la 

"misión de convocar a la Asamblea si algun asunto de. gravedad y 
trascendencia lo exigiera, todo ello, de acuerdo al «Reglamento dado 
Asamblea: General Constituyente para la suspensión de sus 
s», aprobado el 18 de Noviembre de 1813. 
Gervasio Antonio de Posadas, Director Supremo de las Provincias 
Unidas del Río de la Plata, pudo así, dentro del marco de la más absoluta 
legalidad, por sí solo y con total independencia, dictar el decreto de 
creación de la Provincia de Entre Rios, pues la Asamblea General 
«único cuerpo soberano” lo había autorizado, d 

Podría argumentarse que según el artículo 6%. de dicho deeréto, 
éste debia ser presentado “a la aprobación y sanción de la Asamblea 

- General Constituyente? y que según el decreto del 8 de setiembre de 
1813. de otorgamiento de las facultades extraordinarias al Poder Ejes 
cutivo, éste debía «dar cuenta a la Asamblea en su primera reunión 
de aquellas providencias que la necesidad de proveer 'á la salud de 
la Patria le hubiera obligado a tomar y que por su máturaleza nece- 


por la 
sesione: 


e 


— 


Provincia de 'Entre Ríos y designando. capital a Concepción del Uruguay 


fue dictado: el 10 de setiemb 


re de 1814. Vayamos entonces" a los 


s 


(8) Archivo Gen 


erall de la Nación, División Nacional, Gobierno, Asamblea 


General Constituyente = 


2 - julio de 1813, enero de 1815, No. 334. 
ro 
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siten la sanción soberana». 
A ello debemos replicar que la Asamblea ahorró ese trabajo 
al Director Posadas pues justamente en la sesión del 5 de enero de 
1815, primera sesión que celebró después del receso iniciado el “31 
- de agosto del año anterior, dictó un decreto aprobando todos los 
actos de gobierno realizados por el Director Supremo. En la Gazeta: 
del Gobierno del jueves 5 de enero de 1815, puede leerse la noticia 
de la convocatora a sesión extraordinaria realizada por la comisión 
permanente, a pedido del Director del Estado, Reunida la Asamblea 
en la fecha indicada, aprobó el siguiente decreto: «La A, G. (Asamblea 
General) declara que la conducta del Supremo Director en el manejó 
de los Intereses sagrados de la Patria que se le han confiado para 
la seguridad y libertad del Estado, es de toda su soberana 
aprobación ....»(6) A este decreto - dice Luis V. Varela - «puede 
llamársele el primer bill de indemnidad dictado por un parlamento 
argentino; ley por “la que, no sólo se aprobaba la conducta obser: 
vada por el Director Posadas durante su año de gobierno, sino que tam- 
bién la Asamblea asumía lealmente la responsabilidad de esos actos, 
declarando que todos ellos se habían producido bajo su inmediata 
vigilancia. 

Hecho el análisis de los tres aspectos del procesó asambleísta: 
el receso, las facultades extraordinarias y el «bill de indemnidad», 
queda plenamente demostrado el error que cometen quienes pretenden 
negar la legalidad de la creación de la Provincia de Entre Rios y de la 
fijación de Concepción del Uruguay” como capital de la misma, 
argumentando que dicha creación fue hecha por un decreto del. 
Director sin atribuciones para imponer sistema político alguno, y no 
por una ley del “único órgano soberano* facultado para ello, la Asam- 
blea General Constituyente, 

Acertaba, pues, la Comisión Redactora de la Constitución Pro- 
vincial de 1860, al incluir en el texto del art. 9%. la palabra reinstalar, 
refiriéndose al hecho histórico que cuarenta y seis años atrás había * 
señalado a Concepción del Uruguay como capital de Entre Ríos. Así 
lo entendió la mayorla de los convencionales que votaron: el artículo 
cuestionado tal como fuera presentado por la comisión redactora; 

El 4 de abril la Convención sancionó la ley especial de que 


(6) Gazeta del Gobierno, año 1815,. repr. facs., Buenos Aires 1912, Colección 
en Biblioteca del Colegio del Uruguay, 
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hablaba el art, 99, según proyecto del A ae lilas la 
ins Capital de la Province 
t, 19, se reinstaló en su rango de | a Pra E 

Pr de Concepción del Uruguay, mandándose imprimir arc 
del Director Posadas de 10 de setiembre de 1814, cuya validez hemos 

dido. 0 
sj Desdé ese momento y hasta 1883, Concepción a Pe 
será capital de la Provincia de Entre Ríos, no sin que, en e a 
de ese lapso, se hayan dejado de realizar intentos de ia tal si 4 
ción, originada en la Constitución de 1860. Nos referimos a las conven- 


ciones de 1864 y 1871, 
1864 y 1871. CONVENCIONES CONSTITUYENTES PARA 


REFORMAR LA CONSTITUCION DE ENTRE RIOS. 


La Convención de 1864, que se reunió en la ciudad de hera 
convocada por el Gobemador Domínguez, reconoce raro lr 
petitorio que un cierto número de mii ce a bn ee es de 

; ¡ to José de Ur tec 
lera llegar al gobernódor anterior Jus al Abi 
Lag cienlas de 1862, Solicitaban la reunión de una Conven 


ción Constituyente para que decidiera sobre la “situación anómala e 


/ d m3 sido a úe 
indefinida en que se encontraba . E hi pe asta ad E 
| itori ida a su pla urDar 
S i territorio, quedó reducida Ufo Bna > 
al desfederalizarse su : o 
ici ¡ de su departamento de campaña, re 
ejido municipal, privada fan A 
inc alguna ante los Poderes Públicos poa der ME 
mien i anti los” - dice | z 
ión política del gobierno de Entre Río ] 
era de la acción política de | der 
a -«quien ha estudiado dicha Convención en E pod ron 
cado en la Revista Tellvs. No entraremos aquí al fondo a pu . 
PS l cón en un 
constitucional planteado, aspecto que habremos de po + ng 
róximo trabajo, pero sí adelantaremos, con todo. e ES 5 ld 
ee el eminente historiador entrerriano, que estamos lejos «de E 
i us juicios. 
artir muchos de sus juici | A 
Ú Fúe evidente que no se había solicitado la de ro 
| > 3] titorio, 
vención solamente por las razones ei = e ie del E 
armbié r la condición de capital pa | 
bién para tratar de recupera dició Ec ty corn 
dal de Paraná, La Convención «fue agitada por el O 
el sroblema de la Capital, lo que apasionó tanto a: po rd e 
mies que, según los periódicos de la época, e o 
sli la Próvincia en dos secciones independientes”. Pel qu sd p pd 
buen sentido y los diputados decidieron dar largas a pd ri 
la solución a una nueva Convención que se reunifía «as año siguien 


ión de la Con- 
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Sucesos posteriores, particularmente la guerra con el Paraguay, impi- 
dieron la realización de la nueva convención, a pesar de haber sido 
dado el decreto de convocatoria con fecha 4 de abril de 1865 y 
dejado sin efecto el 25 del mismo mes. 

Recién en 1871 pudo reunirse la Convención, siendo entonces 
gobernador de la Provincia el Dr.: Leonidas Echagúe. Nuevamente la 
sede de la Convención fue la ciudad de Nogoyá y por cierto «que, 
salvo un mayor cúmulo de circunstancias adversas para los represen- 
tantes del oriente entrerriano, la situación no ofreció ninguna variante. 
Resultaba evidente el propósito de elegir a otra ciudad, en lugar de 
Concepción del Uruguay. para Capital de Entre Ríos; por ésto los 
convencionales de la costa del Uruguay se retiraron dejando sin quorum 
a la Convención y dando un manifiesto en el que, entre otras cosas, 
expresaban que “protestaban 19.) contra el acto de la instalación y 
apertura de las sesiones; 29.) contra la destitución que se pretende 
hacer del mandato que el pueblo nos ha conferido: y 30) contra 
toda resolución y ejecución de los actos que esa fracción ha decretado 
o sancione en adelante sin nuestra participación», (7) 

La Convención no pudo seguir funcionando ni tampoco pudie- 
ron llevarse a cabo las elecciones de nuevos convencionales, por el 
clima de' tensión que vivía la Provincia ante la amenaza de la inva- 
sión jordanista, lo que motivó la movilización de las milicias. Quedó 

" así aplazada en forma definitiva la segunda Conv 
que se hubiese arribado a ninguna solución. Conc 
continuó siendo la Capital de Éntre Rios por alg 
1883, fecha en que epilogó la espinosa cuestión 
a la capital de la Provincia. 


ención Provincial sin 
epción del Uruguay 
unos años más, hasta 
planteada en torno 


1883. CONCEPCION DEL URUGUAY PIERDE SU CONDICION 
DE CAPITAL, LA QUE ES TRASLADADA A LA CIUDAD DE PARANA. 


Pocas veces el Panorama político de la Provincia se había: 
visto agitado por una lucha electoral de tanta intensidad como la 
registrada en torno a la sucesión del coronel Antelo, quien finalizaba 
su mandato de cuatro años, iniciado el 1% de mayo de 1879, Se 
postularon las candidaturas del general Eduardo Racedo, oriundo de 


(7) «Protesta y Manifiesto de los Señores Convencionales que se retiraron de 
las Sesiones», Reg. Gub, Prov, 1870 - 7l pp. 527 - 528, 
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y ctori ñ había ocupado 
araná y del Dr, Ramón Febre, de Victoria, quien ya Upa 
pa ato en el período du e rd A os 
por la oposición jordanista a la candi atura. he e 
"su triunfo. Por ello no extrañó que, al asumir la primera magistratu » 
designara ministros de gobierno y de hacienda ¡ Paba q 
cho prestigio pertenecientes a aquella fracción, os e : Esicta 
M. Laurencena y Juan A. Mantero, este último sn Y e | 4 
peto radicado desde hacía tiempo en Concepción del Uruguay. ds 
El 19, de mayo de 1883, la Capital histórica, la oe ha 4 
tuviera la Provincia de Entre Ríos, la- que hacia 23 años eN pe > 
«lada por la Convención de 1860, vivió su última gran: sos a o 
condición de tal. Ese día Eduardo Racedo, llegado de uenos pe 
asumió el poder. Concepción del Uruguay. vistió sus pe. E 
para recibir al gabernador electo, sin presentir, tal vez, ler susuén 
como capital de la Provincia quedaba definitivamente echada, am 
El diario «El Nacional», que se publicaba en Buenos / ls 
registró el 3 de mayo, la crónica que hiciera su pao ocio 
los actos a celebrarse en la Capital de Entre Ríos. Su a w ar 
en nosotros ecos de muertos tiempos,  *el prestigio de lo que E 
nos: cautivó, y la gracia de lo vetusto nos atrajo po su | mi 
Por ello no podemos resistirmos a la tentación de repro co os A e lr ” 
más salientes de la misma. Después de describir la partida be | Als 
desde de Buenos Aires, el cronista se refiere a la ue Í e 
el Uruguay a vuela pluma. «Población de muy delinea as e es - ie 
aunque no empedradas, En Sp y era e a ba rd 
seve escuelas públicas, hospital, dos socieda o dl 
lis Ri Argentino. y el Unión Uruguaya; cuatro dea ai 
de Socorros Mutuos, uña francesa, dos italianas y a A ná 
ventilada iglesia de tres anchas naves, e céiebre gi li 
Escuela Normal de Maestras y una noble asociación : MR a 
«La Fraternidad». La sociedad del Uruguay es en genera Bois ma 
la juventud. tiene marcados anhelos de progreso y felices e la . 
hacen marchar esas claras inteligencias por el sendero del estu 
| aprovechamiento”. A 7 E 
Ñ pres párrafos dedica el cronista de El Nacional a La 2, 
nidad, destacando la significación que esa ey NR cla y 
juventud estudiosa de todo el país, y agiega: . h ce inició Pa 
- honor, con La Fraternidad, de haber dado. a . | sms p 
la República, un elocuente ejemplo digno de ca polaca 
A las doce del día 19. se realizó en el recinto de la Leg 


A 
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la recepción del nuevo gobernador, prestando éste su juramento y 
leyendo el Mensaje «que encierra múchas y elevadas promesas. El 
mismo día se tiró el decreto nombrando ministro: de hacienda al 
. "Dr. Mantero y de gobierno al Dr. Laurencena». 

“Tuvo lugar un solemne Tedeum a que asistió inmensa conmcu- 
rencia, hubo gran parada con tres bandas de música que. togarón: 
el Himno Nacional y el compuesto al general Racedo y se hicierón 
salvas de cañón, dándose en las afueras de la ciudad una corrida 
de sortija y cáme con cueró a la gente que había venido del campo. 
Por la noche fuegos artificiales, retreta, gran iluminación en la Plaza 
principal, en la Municipalidad y en el teatro, que es donde más 
tarde debla tener lugar el espléndido baile que se ofrecia al nuevo 
gobernador. El frente de la Municipalidad estaba muy bonito tenía 
este letrero con luces celestes y blancas: «10. de Mayo de 1883”, en 
el teatro había este otro; «Libertad, paz, trabajo», 

Pero sin duda, "lo que más impresionó al cronista fue el baile 
con el que culminaron los festejos del dia. «Los que hablamos ido de 
Buenos Ares - dice - no nos imaginábamos encontrarnos con un baile 
tán “hife life», El salón del lindo teatro perfectamente decorado, lleno 
de escudos, de banderas, de coronás y ramos de flores, presentaba 
ún aspecto regio. La concurrencia, numerosa y selecta; las damas y 
señoritas ibán cuajadas de brillantes, los caballeros con, el aristocrá- 
tico frac, Muchas familias habían concurrido de los pueblos cercanos 
llevando su contigente de bellezas femeniles, No hemos tomado apunte 
de los asistentes y nuestra frágil memoria nos da los hombres de las 
siguientes familias: de Salva, de Ruiz Moreno, de Mantero, de Cabral, 
de Vieyra, de Villarruel, Cardassi, de Elía, San Julián, Hernández, 

Lantelme, Masson, Ferreyra, Fernández, Lubary, Victorica, Urquiza, etc.>. 

«Concluyó a las seis de la mañana, habiéndose servido un con- 
fortable ambigú por nuéstra confitería del Aguila. Estuvo muy bueno 
el Buffet, porque todo abundaba, pero más de un galán tuvo que 
hacer de mozo para su compañera, pues los encargados de servir anda- 
ban como maneados. Entre las niñas, todas graciosas, chispeantes y 
ricamente ataviadas, sobresalieron. María Salva, María Ruiz Moreno, 
Laura Lantelme, Manuela Salva y las de Mantero». 

Hasta aquí la crónica de El ¡Nacionál. La Capital de la Pro- 
vincia había recibido dignamente al primer mandatario, .sEl pueblo 
confía y espera” se había escrito en uno de los carteles exhibidos, 
peto la espera fue vana, al menos én cuanto a las esperanzas del 
pueblo de la Concepción del Uruguay. Muy pronto, en el mismo. mes 
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de la asunción al poder, Racedo envió un mensaje a la Legislatura, 
adjuntando un proyecto de ley por el que se convocaba Uná cons 
vención constituyente que diera cumplimiento al mandato de -la que 
se reuniera el 4 de agosto de 1864 y a la que ya nos hemos refe- 
rido. j 

Convertido el proyecto en ley, se convocó a elecciones pará 
diputados constituyentes, las que «se realizaron en un clima tenso y 
apasionado que tuvo más notorio perfil en las poblaciones de la costa 
del Uruguay donde se acusaba plenamente al general Racedo. que 
era oriundo de Paraná, de haber promovido y acelerado la reforma! 
con el solo propósito: de trasladar la Capital a Paraná, la ciudad de 
su nacimiento», l a 

En Concepción del Uruguay se formaron comisiones encargadas 
de gestionar la no innovación en el asunto capital, tales como la 
«Asociación de Amigos de la Capital Histórica» y el «Comité Central 
Costa Uruguay.» Los periódicos de la época pugnaron, en páginas 
cargadas de razones e impregnadas de sensatez, por llevar al ánimo 
de todos, los problemas que traería aparejado el cambio de capital. 
Se destacaron especialmente los artículos escritos en el periódico “La 
Capital» por D. Porfirio 6. Tenreyro, español de origen, pero que 
mucho quiso a la tierra entrerriana. Esos artículos fueron recopilados' 


“en un folleto, hoy muy difícil de hallar que viera la luz en el mismo 


año de los acontecimientos. que estamos historiando. (8) 

Algunos hombres públicos que habían acompañado a Racedo 
en su gestión de gobierno, decidieron abandonarlo, Tal los casos de 
su ministro de hacienda, Dr. Juan A. Mantero y del prosecretario de 
la Legislatura Provincial, Dr. Mariano E. López para no citar sino a 
los más representativos. El Dr: Mantero presentó su renuncia con una 
carta que difundieron los diarios de Concepción del Uruguay y 
Concordia, en la que afirmaba, ¿con toda valentía, que el Poder Eje- 


_cutivo presionaba el ánimo de lós convencionales para que Concepción 


del Uruguay fuera descapitalizada. 

Racedó devolvió por improcedente la renuncia de Mantero y el 
21 de Junio de 1883 lo separó: del ministerio. El Dr. Mantero debió 
abandonar la ciudad, radicándose por algunos años en la Capital 
Federal. ; 


Por su parte, el Dr. Mariano E. López, distinguido hombre 


o : ; 
(8) El ejemplar que hemos consultado" nos fue cedido gentilmente por el 
“ mieto. del autór, Ds Nivardo Tenreyro Olivera, a quien' mucho ¡agrádecémos, 


fa, 


o 
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público uruguayense más tarde ministro del segundo gobierno de 
Leonidas Echagiie y del gobiemo de Enrique Carbó; vicegobernador 
durante el período 1907 - 1910; diputado y senador provincial, y dipu- 
tado. nacional, también presentó la renuncia a: su cargo, a 
severamente la actitud del gobernador Racedo. de A 
El 14 de agosto de 1883 inauguró sus sesiones la Convención 
; Constituyente, presidida por el Dr. Gregorio Fernández de la Puenté. La 
cuestión capital agitó nuevamente los espíritus, caldeó los Artio y 
encendió una vez más las pasiones. j 
E A pesar de la denodada oposición de los convencionales de 
la costa del Uruguay la mayoría obtuvo que la ¿reforma  prosperase 
y el 19, de setiembre era sancionada la nueva Constitución Provincial 
cuyo artículo 40, declaraba que «Las autoridades que ejercen el 
+ gobierno provincial residirán en la ciudad de Paraná, capital de la 
Provincia». La suerte de la Concepción del Uruguay, capital de Entré 


Ríos, había quedado echada desde el momento mismo en: que 


Eduardo Racedo se hizo cargo del gobierno de la Provincia. A partir * 
del instante en que la Convención aprobó el cambio de Ca el el 
Gobernador, a quien todos sindicaban como el verdadero bla 
a a E innovación como ya lo había denunciado en su fa 
nuncia el Dr. Mantero, dej 
antena dde jó de ser persona grata al pueblo de 
pi Hemos tenido oportunidad de revisar los periódicos locales “del 
“siglo pasado, tales como «El Independiente», «El Republicano”, «La 
Aurora», etc., pertenecientes a la valiosa colección que posee el Sr 
Andrés García, y podemos asegurar que sus páginas, aun después de 
varios años de ocurridos los hechos historiados, siguieron Aupa 
actitud hostil de la ciudad hacia el gobernante que había contaheida 
a su descapitalización, Así en 1889 decia «El Republicano»: “Ver a 
debe tener el pueblo del Uruguay, el día que aquí buen los a 
dista formar un centro político donde figuren más de cinco persona 
conocidas, Para el que maldijo la suerte de este pueblo A el , 
manifestó su malquerencia hacia este pedazo de Entre Rios 0% 
ciudad liberadora, como la titula un joven poeta no debe h an E 
cosa que desprecio y la maldición eterna», pena 
' Testimonios como éste, a veces exacerbados por la pasión poli- 
tica, podríamos dar muchos, pero nos parece más oportuno 2 
este trabajo en el que hemos bosquejado las distintas etapas en (e de 
Concepción del Uruguay fue Capital de la Provincia de Entre he 


— 1 


con las palabras con que “El Independientes se refería a la debatida 


cuestión en "1894: *La ciudad del Uruguay como la Provincia de Entre 


Ríos no son ni han sido nunca localistas. No lo fueron cuando tro- 
zaron las cadenas oprobiosas de treinta años y dieron libertad a la 
República en una jornada memorable. No lo fue Entre Ríos cuando 
renunció a favor de otra provincia derechos que se habían conquistado 
con la victoria, cuando :el eco marcial de sus triunfos resonaba en 
todos los ámbitos de la Nación. La ciudad del Uruguay no fue localista 
cuando" luchó porque no se le arrbatara el asiento de los 
poderes públicos, por medio de una convención inconstitucional influen- 


ciada periciosamente por un gobernante caprichoso e insolente. Luchó 


por la justicia y con la justicia reclamando lo que le pertenécia a 
título indiscutible y hasta en mérito de los altos intereses generales de 
la Provincia y no a nombre de sus propios intereses, Qué ha hecho 
desde entonces (1883) la capital histórica? No ha reclamado del 
despojo, no ha ido a golpear las puertas ni los oídos de los hom- 
bres que la despojarón; les ha pagado con su indiferencia que vale 
tanto como su desprecio, sin guardarles antipatla ni rencor, Esto por 
lo que respecta a los hombres. 

Por lo que respecta a los pueblos, por lo que toca al Paraná, 
tampóco lo mira con los ojos ávidos y deseosos con que Roma 
miraba los higos de Cartago; le tiene por el contrario, cariño; manda: 
sus guardias nacionales para que le sirvan de antemural contra revo- 
luciones anarquistas y comprende que si el río Gualeguay puede 
separarla geográficamente, no la separa política ni socialmente y que 
vínculos de afecto, de unión y de fraternidad, le unen a la capital 
entrerriana y no será la capital histórica la que borre ese efecto o 


* rompa esos vínculos”. (9) 


1 


o 


-(9) «El Independiente», 

como as! también El Republicano y 
del Uruguay. y El Nacional, Bueños Aires 1883, 
ción del Sr. Andrés García, a quien mucho agradecemos la ge 
habernos permitido su consulta. 


Concepción del Uruguay. Entre Ríos. Esté periódico, 
La Aurora, ambos editados en Concepción 
integran la váliosa colec- 


nitileza de * 


LA AMISTAD GRIEGA 
“POR: MIGUEL A. RODRIGUEZ 


En la vida del hombre, el pasado le crece y lo presiona en 
la medida que decrecen y se escapan las posibilidades del futuro y 
su misma libertad, desde que, el límite de la vida se le acerca verti- 
ginosamente. ; 

El hombre griego sintió la angustia de saberse morir, en la 
magnitud de su humanidad. Más que nadie la sintió cerca, . ¡porque 
más que nadie fue culto, " 

No tuvo conciencia de la muerte -humana real y verdadera 
como culminación, como finalización de un proceso biológico, ni expe- 
tiencia del envejecerse, sino como presencia ¡ausente y posibilidad de 
morirse en cada instante, origen de su'angustia. 

La muerte del prójimo es decisiva en la experiencia del griego, 
por que “es infinitamente más que la muerte del otro, en general” 
(«Experiencia de la muerte» - Landsberg). o 

A medida que el hombre se individualiza y adquiere conciencid 
de su singularidad, más conciencia de la muerte, de su aniquilamiento: 
comó persona ¡pposee. 

La individualización y la actualización de la muerte presente 
corren paralelas. Hay un inquietamiento progresivo. Un. desasosiego que 
se reduplica cuanto más persona singular se siente, porque *. .+..» las 
épocas históricas ricas en individualidades singulares se hallan espe- 
cialmente inquietas por el pensamiento de lá muéite? (Landsberg), 

Esta acuidad «mortal? que poseyó el griego, le llegó por la 

qa E 
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amistad, Él que hizo un” culto de la misma, que vio en el otro la 
mitad de su alma, al perderlo, tuvo la mejor experiencia de la muerte 


La amistad en el sentido. griego - pagano - es algo real, existente, 
no elevado a la categoría superior de concepto. Es más práctica que 
teórica, sin la fundamentación moral, que distingue a la amistad cristiana. 

Es un concepto unwersa] el del cristiano: amor - amistad, ence- 
rado en los palabras de Cristo: «Amaos los unos a_ los otros.» No 
el uno al otro, El hombre cristiano ama a todos, trascendiendo la 
mera singularidad corpórea: su sentido es ecuménico. 

En el griego tiene significado de amistad cercana; no se extiende 
a todos, sino a aquél con quien se convive o se conoció eñ un 
tiémpo Se puede decir que hay un rasgo vital: el amigo, Aquiles, 
recuperará los restos después de la muerte “de Patroclo, quemará su 
cuerpo, le hará honras fúnebres, le levantará un túmulo para que su 
alma «pueda pasar las puertas del Orco, pues las almas que” sen 
imágenes de los difuntos me rechazan y no me permiten que atraviese 
el to y me junte con ellas «(La 1ltada - Canto XXI)» 

La amistad por Patroclo hace olvidar al Pelida sus rencorés y 
la permanencia lejos de los muros de Troya - de prolongarse le hubiera 
permitido salvar su vida - no dura demasiado. La muerte del amigo 
le hace despreciar su propia existencia, ya que sabía por Tetis, su 
madre, el destino de morir en el cerco de la ciudad diez años sitiada, 
La amistad lo lleva a la muerte, aunque cubierto de glória, A la 
«vejez tranquila, prefiere el testimoniar-a Patroclo su hondo, afecto. 

“ Predomina un “concepto de cercanidad: dar todo - exponer o 
renunciar a la vida - por el amigo, testigo de su existencia, 


La 1lfada es el relato de la cólera de Aquiles, justificada por 
la actitud de Agamenón y que lo obliga a no participar en la con- 
tienda. Sólo la muerte de Patroclo lo hace volver ala batalla. Más 
tardé es una cólera que pide venganza: es decir; hay en el pecho 


de Aquiles dos momentos iracundos. El Pelida se satisface - no en: la 


193 — 


medida deseada- por el sometimiento de Agamenón y por la must 
de tantos teucros que besaron la tierra” por sus manos. , 

“La amistad de ambos, Aquiles y Patroclo, nacida del gr 
continuo, es puesta en evidencia a cada instante y produce en el 
primero una alegría traducida en dialogar con el pl ica 

Los aqueos son derrotados. Esta catástrofe apiada a Pa een 
quien lanza un tierno reproche a su amigo por la Mera Pp a 
muerte de sus compañeros de armas; pero es reproche de E o, e 
teme que. Aquiles, O cai se enfade; y, para su desgracia, 

ici batir contra los dánaos. 
a acepta, diciéndole, sin saber que 6 destino le dc 
preparado ya la muerte a su amigo: «Cubre tus hom ros as pe m a 
nífica armadura, ponte al frente de los mirmidones y llévalos a 

| " Pit 
o PAN al combate, Aquiles le hace una rea 
egoista que no debió pronunciar, porque disuena en boca e o 
más aún por'ir dirijida al amigo, pero demuestra hasta qué pS o) cn. 
conciencia de su poder y valor, de la honra y gloria que le sobré- 

dl ; El E: 
A cuanto te voy a decir para que me ieriata e ec 
honra y gloria ante todos los dánaos; y éstos me acti a ea 
joven y me hagan espléndidos regalos. Tan luego plo os a . pe 
barcos vuelve atrás, y aunque el ttohante esposo de uno te ul E A e 
no quieras lidiar sin o los belicosós teucros, pues contribuirás a 

ind ato ¿24d miz a jes 
o lo E escrito el hado, Júpiter ca rasta 
le quitó la armadura, rompió la lanza y la pica; lo hirió Euforbo y 
A e pa del lazo amistoso es tal, y la presente burdas 
acción tan profundamente le ha llegado al alma, que po a 
sentimiento que siente por la muerte del amigo al que experimentañic 
al conocer la muefte de su padre o de su hijo. | e 

«En otros tiempos, tú, infeliz, el más amado de los io an 
nada peor me puede ocurrir ni que suplera que ha E. E . 
ni que falleciera mi hijó:amado que se cría en Esciros. + .. ho e 

Traída la noticia, tafeó el gracioso rostro E a ae bes 
túnica» y entregado a la desesperación, Antíloco le o elit 
temeroso «de que se “cortase la garganta con el da | a ra de 
es sentida hondamente, llegando a maldecir el haber sn o y 
sacrificio de la ' propia vida, 


s 
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Y esta vida que gustaba vivir, retirado en las naves y alejado 
de la lucha, la desprecia ahora. Está en el trance. supremo : Aquiles, 
para quien - a pesar del desprecio manifestado - la vida es un impe- 
Sativo; tiene apego a ella. Por eso, cuando su madre le dice: «Breve 
será tu existencia... .» Aquiles, como consolándose a sí mismo, pro= 
rrumpe; «+.» «ni elfomido Hércules pudo librarse de ella/la muerte/, con 
ser carísimo al soberano Jove Saturnio”. Quisiera vengar al amigo 
viviéndo. : 

Aquiles al encontrarse en la batalla por primera vez con Héctor, 
con quien no alcanza a luchar porque Apolo arrebata al troyano, 
exclama; «Cerca está el hombre que ha inferido a mi corazón la más 
grande herida, el que mátó a mi compañero amado» (Canto XX) 

Profiere idénticas palabras al matar a Licaón. Quisiera matar a 

+ todos los teucros para vengar a Patroclo. 

Ha llegado el momento de la venganza. Aquiles se dispone a 
cumplirla. La amistad se lo exige, 

Héctor se resigna a morir: acata la muerte, El destino la impone. 
Más es tal el furor de Aquiles, tal su impulso vengativo que ni ya 
Héctor herido mortalmente le satisface, pues exclama: «Ojalá el furor 
y el coraje me incitaran a cortar tus cames y a comérmelas crudas» 
(Canto XXII) * ] 

Patroclo yace insepulto en las naves. Á su recuerdo, Aquiles, en 
medio de sus guerreros, expresa que no se olvidará ni en el Orco. 
donde los recuerdos desaparecen. 


Vencido el Pelida por el sueño, duérmese a orillas del estruen. | 


dose mar y aparécesele el alma del mísero Patroclo que le reprocha 
su olvido y le pide que no separen sus huesos al morir su amigo. “No 
dejes mandado, oh Aquiles, qué pongan tus huesos separados de los 
míos» (Canto XXII!). 

Como sagrada ofrenda póstuma, Aquiles da su cabellera a 
Patroclo para que la lleve consigo al Hades, la misma que prome-' 
* tiera a Esperquio, río de su tierra pátria. Cumple con los demás requi- 
sitos funerarios consuetudinarios; mata y desuella ovejas, bueyes, caballos 
y perros, arrima ánforas llenas de miel y de aceite; realizanse juegos: 
carreras pedestres y de carros; combates a puñadas, con picas, escu- 
dos, lanzas y armaduras; tiro al blanco con saetas y arrojar la bola 
de hierro y la lanza, , 

Todo parecé conjugarse frente a la irremediable pérdida del 
amigo, pues hasta los solipedos corceles, según el Pelida, se. han 


, 
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¡ i | ¿l: y con las ctines colgando 
«quedado quietos, sienten soledad de él y e es 
hasta tocar la tierra, permanecen en ple y g 


(Canto XXIID) a 
El. recuerdo del amigo muerto € 
: . ps 
Aquiles, por cuya mente desfilan la figura querida y escen 
vida en común. 
El recuerdo lo enfurece e impotente 
contra el cadáver de Héctor, Quiere aplicar su 
como no encuentra objeto en qué descargar su ira, 


es un torcedor para elalma de 


de la 


contra los hados, se vuelve 
rebelión  intetna y 
lo hace de este 


* modo. 


Todo juramento de amistad o paz, para darle firmeza y nn 
bilidad, va precedido de invocaciones a los dioses Y a di A 
sacrificios y libaciones abundantes, pero basta “un solo ets Po 
nable para destruir el juramento: la flecha lanzada'- por Pá E 
Menelao. E Aaa 
Caracterízase el griego por su amistad fuerte, Dejo 
hermano del otro, de su próximo, con el que forma pareja y se 
distingue de los demás por su fidelidad y lealtad. eo 

«Orestes: Somos hermanos por la amistad. . .* (Ifigenia enTáuride). 

«Orestes: Para mí, ¡oh Piladesl eres el más leal de los as 
y, al mismo tiempo, -mi amigo y huésped, y tú solo permanéces fie 
¡ al m : ' 
al desdichado Orestes» (Electra). . ; | 

Considérase al amigo como el mayor bien y se lo prefiere € 
oder o las riquezas. s | a 
ú «Hércules: ...se engaña el que apetece el podero las riquezas 
y las prefiere a los buenos amigos» (Hércules furioso), e? 

Cada uno ve en el otro su igual; las desgracias y. penas A 
amigo «se consideran como propias, poniéndose 4 prueba la cmistas 
en los tiempos difíciles, cuando el hado castiga y se' necesita apoyo 
moral. | cn 
«Hécuba: . . « «los amigos verdaderos se conocen eh la adversi el 
(Hécuba - Eurípides), pero un grito" desesperado «de descrelmiento eb 
de Polynice, en Las Fenicias, cuando dice: «...s en la desgrác a de 


t 


- superficialmente, 
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nada te sirven los amigos 


Edo eoag de la amistad griega es el amor, lo mismo que 
ro mientras en el griego es finito en el tiempo y el 

_ espacio, en el cristiano penetra en la etermidad: amor a todos j 5 
hombres de todos los siglos, sin que esto signifique que no sienta cota 
afecto por su próximo, con el que comparte su vida y le es fare 

Al griego y al cristiano le cuadran las mismas palabras: ¿Aus 
a- tu prójimo como a ti mismo». 

_En boca: de cada uno tienen una extensión y significado dife- 
rentes: mientras para el primero el “ama a tu prójimo? es igual al 
«amá a tu próximo»; para el segundo, la expresión citada Es licable 
a cualquier projimo, vale decir, a todos. La amistad del 4 
particular; la del cristiano, universal, ici 
ae se peral la extensión no sólo numérica; sentimental y espi- 

El matiz semántico diferencial que existe entre nosotros en las 
palabras amigo y compañero - esta última de menor alcance afec" 
tivo - en el griego se pierde. i 

Compoñero es aquel que nos acompaña, el que está con 
nosotros por cualquier circunstancia, pero no es el amigo. La amistad 
tiene lazos afectivos más profundos. E 
e, Al amigo le confiamos nuestro yo Intimo; nuestros secretos, ¡lu- 
siones, esperanzas y descaizones; con el compañero tenemos menos pon 
taneidad cordial, desconoce nuestros jardines interiores, y si los es 

, En el mundo homérico, el compañero es el que está cerc 
junto, hace compañía, unido al otro por un entrañable amor.  ' e 
El sentido de proximidad de la amistad griega que pa señala- 

mes, hacen que compañero y amigo posean una misma extensió 
sentimental: Patroclo para Aquiles, Meriones para Diomedes Ñ 
En el Canto XIll, dice Diomedes: «Meriones, hijo de Molo, el 

de los pies ligeros, mi compañero imás querido». 

: Diomedes le ha dado una significación idéntica a amigo, reca 
gándola de contenido afectivo. Se igualan en la extensión lc tu F 
y sentimental, tanto que podríamos reemplazar un término por a 


X 


.. 
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sin disminuir el clima amical. ContrilSuye más a esta identificación de 
contenido, el momento que viven ambos hombres, la guerra, en que 
se estrecha la amistad en la ayuda mutua y el sobresálto cotidiano. 
Dice Néstor a Paltroclo: «Gran fuerza tiene la exhortación de un 
Y estas mismas palabras repetirá Patfoclo, más 
ras le cura la herida y observa que los 
«. +. «volveré presuroso a la 
. Gran fuerza tiene da 


amigo» (Canto X!). 
adelante, a Euripilo, mient 
teucros, osados, llegan hasta las naves: 
tienda de Aquiles para incitarle a pelear... 
exhortación de un compañero”. (Canto XV) : 

Se podria objetar que Néstor considera amigo a Patroclo, y éste 
crea que sólo es compañero de Aquiles. Más no es así: el hijo de 

+ Peleo usa indistintamente ambos términos. 

Aquiles dice a su madre: «¿Qué placer puede producirme/el 

desastre de los dánaos/, habiendo muerto Patroclo, el fiel amigo. « «2 


(Conto XVIII). Y cuando se encuentra en la batalla con Héctor, recuerda 
que éste mató a su «compañero amado”. 
Hoy también una amistad -si así puede. llamarse - superficial, 


en la lucha con el .enemigo común, del , 


nacida en el campamento, 
o ligeramente cordial por sentarse 


encuentro en los festines. Es un laz 
a la misma mesa y comer el pan juntos, 
El vocablo amistad que gastan los héroes unos con otros, no 
siempre está saturado de afectividad. Suele ser una mera fórmula. 
Cuando el odio los acicatea, no saben sobreponerse a él: pará 


todo enemigo que cae en sus manos no 


hay ni siquiera el perdón de 
que les 


ta vida. No se ablandan a las palabras lastimeras del rival 
pide la vida, no la libertad. Son inflexibles y vengativos. Las palabras 
de Adrosto y la actitud de Agamenón lo prueban. 
«... . «Agamenón corrió a su encuentro y le increpó diciendo: « + + 
e caigan en nuestras manos se libre de tener mefanda 


ninguno de los qu 
| que la madre lleve en el vientre, nisése escape» 


muerte, ni siquiera el 
(Canto WI) , 


Muchas veces los héroes homéricos, a pesar de ser enemigos Y 


que ,han -de: luchar” hasta que sucumba uno de éllos, se intercambian 
les y califican el walór del adversarió. Y se da el caso 
contricanites sálgán amigos: 


? 


palabras imab 
que después de un combate: singular los 
Tal el caso de Héctor y Ayax. E 

«.. « «]Eol Hagúmos magníficos regalos para que digan aqueos 
y teucros: Combatieron con roedor encono y se “separaron por.la 
amistad! unidoss (Canto VI). : 


. 
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Una «amistad paternal, prótectord une a los dioses con los'hom. 
bres. No hay respeto reverencioso, sino familiaridad. Por eso el pedida 
del anciano sacerdote Crises a Apolo para que lo proteja atya 
su hija Criseida, es una invocación simple, sin trascendencia el sb 
se note fervor religioso ni amor temeroso, El tono admirativo pea 
única diferencia a un simple pedido amistoso. e 
Un mal consejo o una traición quiebra esta amistad. Así pro: 

cede Júpiter con Agamenón cuando le envía un sueño pernicioso, o 
«Figurábase/en sueño/que iba a tomar la ciudad de Troya aquel 

mismo día. lInsensato | No sabía lo que tramaba Júpiter. cid (Conteo 1 
Como los dioses son. creaciones de'los mismos griegos poseón 
virtudes y vicios humanos. La amistad entre ellos es un afecto puna 
perdurable hasta que la rivalidad por la posesión de una misma | 
o por celos o el favorecimiento a un mortal disipa. e 


os. 


. . 
? 


def la más extendido aún posee la amistad: griega. Apra 
Se pl actituc vital, Cercano, se prolonga en el tiempo - no. en la eter. * 
| -"nidad - porque el lazo efectivo abarca a los hijos y nietos de aquellos 
que trabaron amistad en épocas lejanas. ? | 
¡Glauco y Diomedes dan un ejemplo magnífico de amistad 


Ade a fin de que sepan todos que de ser huéspedes paternos nos 
g sy manifiesta Diomedes. «Dichas estas palabras descendieron 
de los carros. y se estrecharon la mano en prueb de” amist . 
ao | prueba de” amistad», 
. Fle aquí un nuevo conce is 
; pto de la amistad que surge d 
| Pu, ; ge de la 
| « hospitalidad, Sus antepasados habían sidos huéspedes, se hablan obse> 
abia mutuamente con espléndidos regalos, habían trabado una 
| erte amistad, á cuya sola rememoración éstos,. sus descendientes, se 
sienten' unidos por el mismo sentimiento, a 
El gesto generoso de la hospitalidad 
gener a hospitalidad pretéfita perdura y pe 
de una genetación a otra. Es obligativa, 2% ¡e 
% ho gloriámos de ser para siempre y recíprocamente huéspedes 
, el uno del otro, por la amistad de nuestros padres”, dice Telémaco a 
Pisistrato Nestórida» (Odisea - Canto XV). ; Ji 


La hospitalidad: es un acto primordial en el griego, quién mo 


oa, 


delánte de los ejercitos combatientes. «Y ahora tróquemos la arma= * 


5 
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encuentra otro modo de testimoniar el afecto que siente por el hués- 
ped: no otra cosa es la actitud de los feacios para con. Ulises; la 
de Eumeo para el viejo - Ulises mismo - que llega como forastero hasta: 
su choza. E . 
No hay mayor alegría que ofrecer hospitalidad «a un extranjero. 

«El colono; Más valiera llevarlos primero a casa. Id a ella y * 
recibiréis por tan alegres nuevas la hospitalidad que yo puedo daros. «. Y 
aunque pobre no será villana mi conducta” (Electra). 

La amistad nacida al calor del hogar hospitalario es respetada 
y se trata de eliminar cualquier motivo que altere la tranquilidad y 
placidez espiritual del huésped. Admeto quiere regalar hospitalidad a 
Hércules, su-gran amigo, por esto no desea empañar con penas ni + 
lágrimas la alegría de éste, aun a pesar de la muerte de su esposa. 

La hospitalidad crea una obligación recíproca: ni el que hospeda 
ni el hospedado han de cometer un hecho bochomoso o un delito. 


«Orestes: ¿Podríamos matar al tirano? 

Ifigenia; Cruel sería que quienes nos dan hospitalidad muriesen a 
manos de advenedizos” (Ifigenia en Táuride). 

A pesar de que el que da hospitalidad és un.tirano, agresivo 
con el huésped, éste se siente impulsado a no proceder mal y, menos; 
a darle muerte. Es excepción, Cycno, asesino de extranjeros, inhospi- 
talario habitante de Amphanea. - : á 

Siente el griego profundamente la ofénsa al hogar” que ha 
recibido cordialmente al forastero. Menelao pide a Júpiter le dé la 
victoria sobre Alejandro, porque éste, despreciando la. amistad y el 


respeto a la casa del huésped, robó a Helena, “divina entre las 
GS 


» 


+ mujeres». 

y «¡ Júpiter soberano | Permíteme castigar al divino Alejandro que 
me ofendió primero, y hazle sucumbir a mis manos, para que los 
hombres venideros teman ultrajar a quien los hospedare y les ofreciere 
su amistad» (Canto lll). 

Los forasteros jamás, son despreciados por creérselos protegidos 
por Júpiter, temiéndose que alguno sea un dios transformado en mor- 
tal. La hospitalidad tiene un fundamento supuestamente * teológico: el 
temor «a los dioses vengativos. o . 
«Oh forastero] No me es lícito despreciar al huésped que” se 
presenta, aunque sea . más miserable que tú, pues todos los forasteros 
y pobres son de Júpiter” (Odisea - Canto XIV). 


S 
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Al e j tosa | e 

a ms E le het generosamente, cálido asilo. y «amis- 
h sentimiento piadoso que el * gri lb rel 
EEN |” griego alberga por el 
pobre E ec pl o por la falta de afectos del forastero, - 
e e ad por ésto no tiene un caracter metafísico ni rel 
ed IP E es puente afectivo, relación cordial que se torna amis- 
bs mc AnaR a virtud y, dentro de su sistema moral. vna 
enciales. Ámor a Dios y al próji signifi ! den 

| prójimo s E ar haci 

la trascendencia. di Eolo 1 


e Pornos Q Le es limosna. Es reconocimiento en el 
e uno es. Identifica al prójimo ¡ 
; con sí mismo, i ) 
que poses la misma esencialidad, e 
, q? hs 
sd ne ed aspira llegar al “cielo».. De su transitar en la vida 
' salvación, después de la muerte. La caridad es un peldaño y esté 
orientada en ese sentido, Lo 
dui ee ci ÓN tiene matiz metafísico y consolación 
Sa amigo desaparecido, pero lo , 
gloss h consuela el 
de bienaventuranza en el seno de Dios ió 
e” a no piensa en la esencialidad que lo une al prójimo 
: Es Bl ica a otro consigo, Ve simplemente el desamparo de leo 
e nea materiales. Su amistad cercana no tiene consolación meta- 
| ica. Nada apunta a la transcendencia; su religión - una mentira - se 
a niega. Su consolación es terrena. ' 
, ec por po muerte del amigo Patroclo se mitiga con 
| muerte de "Héctor y «doce hijos  ilust “que el 
la n res troyanos” a los que el 
. . .. Mn .. a 
o degúella ante la pira. Recién entonces puede- dormir ot 
les cosa que no había podido hacer antes. 
la A CA no le puede reprochar olvido. “Aquiles 
de lg e y euda y exclama: ¡Alégrate, oh Patroclo, aunque 
E e E a te cumplo cuanto te prometiera». (Canto XXII)). : 
dedo cs o de proximidad de la amistad y su religión no orien- 
da hacia e ultramundo, hace que la caridad posea un dspecto 
práctico y un conformismo inmediato. ; 
o La pa aplaca con un presente: sólo Áyox, el suicida 
eñoso de los dióses, no se reconcilia con Ulises, después de “su 
muerte, estando en, la morada de Plutén, : * 


á 0 ) 


La amistad romána 
Entre las cosas otofgadas por los, dioses, la amistad, para el 


1 
, > . 


romano, es lo más valioso después de la s 


y 
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abiduría. Lo más preciado, 


porque “quitar la amistad de la vida es como quitar el sol del universo», 

La amistad es preferencia sentimental por sobre todas las cosas 
del hombre: consolación en la. adversidad, puntal firme, alegría sumada 
a los momeritos agradables de la vida, “porque nada es tan placen- 
tero como la mutua simpatía”. 

La amistad, para el romano, 
cialidad que reside en los buenos, sólo 

Hemos visto en el griego el sentido de la amistad, próxima, con 
carácter vital; médula afectiva de cercanidad que se mantiene en el. 
romano entre dos o entre pocos, según dice Cicerón. Y este  signifi- 
cado de la proximidad de la estimación, primera forma como se mani- 
fiesta la amistad, se. extiende: antes se estima a los ciudadanos que a 
los extranjeros, a los parientes que a' los extraños. 

Para el romano, la amistad es un acuerdo total en pensamiento. 
y obra: de dos seres unidos por el afecto y la benevolencia. Y una 
buena amistad se logra después de largos años de convivencia, ya 
que para que «llegue a consolidarse hay que comer juntamente muchos- 
puñados de sal”. 

Ocurre lo mismo en el griego: las grandes parejas se han tem- 
plados con el tiempo y aparecen en la escena cuando el lazo es 
fuerte y muchos inviernos han echado nieve sobre las espaldas abru- 


madas de años y de experiencias. 
Fl recuerdo al amigo desaparecido es una venganza U la muerte, 


un desquite por la pérdida. : , 

La amistad romana tiene la misma orientación vital que la del 
an profunda es que cada uno mira en el otro el doble de 
dialoga como si fuera consigo mís- 


es virtud, y como la virtud es escen- 
entre éstos cabe aquélla. 


griego, y t 
su yo o el yo mismo, con quien 


mo. Se diferencia en su apreciación. 


El fundamento de ambas es el afecto, el amor, con sentido . 


vital y cercano, pero el romano mira la amistad con interés, la satura 
del ambiente utilitario, práctico de su vida. Dice el romano que ella 
«fue apetecida a causa de la debilidad y de la necesidad, para que, 
en los servicios a prestar y a recibir, cada uno recibiere de otro y 
“prestase a su vez aquello que pudiese menos él mismo por sí» 

“ Mientras el griego se sacrifica él por su amigo, con el Único 
interés de mantener viva la inclinación amorosa, el romano lo sacri- 
fica para su beneficio. El significado del sacrificio es distinto e inverso, 

De aquí que el romano pueda, en ciertas ocasionés, simular 
una amistad en vista a un interés - opuesto all espíritu griego: -. «porque 


4 
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ciertamente se obtienen ventajas con frecuencia incluso de aquellos. que: 
son tratados bajo la simulación de amistad». 

+ Claro es que estas utilidades no son únicamente materiales; sino 
también espirituales, porque las amistades verdaderas son eternas y son 
de' alma. , q 

La diferencia reside en que el griego traba amistad por la 
amistad misma, es decir, por amor: mientras el rómano, al misimo 
tiempo que el afecto, conseguir un beneficio: ya levantarse en ¿armas 
contra el Estado, ya aspirar al poder, 'u obtener dinero o una utilidad 
inmediata cualquiera, 

Contra este concepto reacciona, con mucha razón, C. Lelio 
expresa: «Quede, pues. sancionado como ley en materia de amistad, 
que no pidamos cosas vergonzosas ni cuando se nos pida, las haga- 
mos. « » »Pidamos cosas” hóhestas a los AMIDOS +...» * 

¿La ayuda desinteresada - el romano quiso demostrár que la 
amistad todo lo salva - tiene como límites la realización de hechos 
vittuosos y el exigimiento de una vida honrada. Su sacrificio, pués, no 
es total puesto que *no se ha de descuidar la buena fama», en tarito 
que en el griego hay un renunciamiento de la propia persona por el 
amigo, hasta llegar a caer en la deshonra. Pilades aconseja y consiente 
que Orestes mate a Clitemnestra, aún sabiendo que su mala fama 
se extendería por Grecia y la hospitalidad le sería négada. 


LA ESCUELA-NORMAL DE MAESTROS Y PROFESORES ' 
MARIA ARIO 


IS 


La Esc 
Moreno» de Concepció 
hace repicar su campana de bronce para anu 


sa su 90 eniversario. El eco de su cámiico resueni 


desgranarse de cristales en los corazones de los que fueron 

sus alumnos, para hacerse presentes junios a los educandos 

de hoy, y ser los grandes, propagandisias de esa inmensa 

obra de bien y de cultura, soberana del espiritu sereno, Y 
* felizmente constructiva: 


A medida que iranscurren los años se aprecia mejor 
la trascendencia de lo cumplido 'o por cumplirse 1 es 
cuela es por sí la institución que hace desperiar en el eco 
vibrante, tan cordial y homogéneo die los educandos, el re- 
cuerdo de días inolvidables que permiten recoger las ense: 

, fianzas a la vez que reservan horas de íntima e indesiruc- 
tible alegría: A 


Hoy, el establecimiento, está 'en presencia de ese pro" 
ceso ilimifuido, tan grato para todos. En la profusión de co” 
lores de patria, en el encuentro de voces «amigas, Viene 
ahora a reunirse simbólicamente para participar, hermanas 
dos, bajo el signo tutelar de la bandera, la voz del ayer 
que es la voz de su propia historia. ' , 


* 
LIA a 


aniza- 
¿Der- 


o de Caseros comenzd la stapa de la org 


as en 
regla” 


, de la época, la pro- 
licas y 49 particulares, 

Sobre : s de ambos sexos de 6 a 
ían a cl quedando sin recibir ins- 


o hizo en law 
1 áles : 


a su cargo la misión civilizadóra de difundir la « 
general. 


Huret . 


Entre Ríos se vió beneficiada con la apertura de ld 
Escuela Normal de Paraná durante el gobierno de iio 
Duportal (16 dé agosto de 1871) y la de Concepción del 
guay. En efecto: la cámara legislativa sancionó—con te , 
/ de mayo de 1872, una ley creando una escuela de pre= 
ceplores en nuestra ciudad. Era gobernador de Entre Ríos 
el doctor Leonidas Echagite. 


ntina C. de Alió, que durante varios años ejerció el 
honroso cargo. La escuela recibió la ayuda oficial, des- 
arrollando: sus actividades en la casa particular de la se- 


ñora de Alió. Posteriormente se convirtió en Escuela Normal 
Pl Mujeres y luego en Escuela Normal de Maestros y Pro- 
fesores- , 


Se había llenado así in sensible vacío; Entre Rios, con 
sus escuelas normales, herederas de Sarmiento y del pre- 
cursor Urquiza, irradió cultura a la provincia. Con ellas dis- 

y 'S el analfabetismo y proyeció su quehácer «a lá re- 
ca. 


ñ , z . * 
* * 


La Escuela Normal de Maestros y Profesores “Mariano 
Moreno», al celebrar su nonagésimo aniversario el 93 de 
septiembre, por ser el día que se conmemora él natalicio 
del prócer 'qué la ilumina con su nombre, aspira a "seguir 
lormando. educadores al salir anualmente de sus aulas un 
valioso grupo de jóvenes que cumplen su honroso «aposto= 
lado en distintos lugares del país. Materializa ese ideal ba- 
Jo la sombra venerable de los que le dieron vida esperan- 


zados en el valor del irabajo intelectual, edificando en el 


loso mundo del estidio. . 


Intenso júbilo e inmenso regocijo el que experimenta 
en tan magna, fecha al acercar distancias, nivelar edades, 
ÍnErO; ando los comunes afectos. En el deséo de ofreridar 
nomenaje espiritual al establecimiento, «SER» con etluyvios 
E paz y admiración, viste sus ¿galas para lucirlas en su 

¡OMOL. . , 3 


Desde este pedázo de tier 
por sobre lo transttório y perece 
bre luminosa, en una aa 
Mensaje que llega « los. 
dad h 
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muy 


jóvenes por el sublime amor de la humanidad, llegando 
hasta a la inmolación lenta y paulatina de la vida en ese 
constante darse » - - Lucha moral, tesonera, que hace brillar 
lá cumbre de la roca con más «puros destellos, como el 
dicero que mayor dureza adquiere “cuando el martillo más 
lo lastima: , 


] La Escuela cumple y seguirá cumpl 

Lo iransitadó “aparece junto a lo transita: 

las huellas de paz y de bien, en dirección «a la cima lux 

nosa del saber, grande e inmensa como el universo, eleva:- 

da y fúlgida como el sol, pura y notable como el cielo, 
A. J. M. 


jendo su destino: 
tse. Como saldo, 
de 


- 


eS 
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Discurso pronunciado por el Rector de la Escuela 
Normal de Profesores “Mariano ,.Moreno», Profesor 
HARRY ADOLFO CALLE enel acto central de festejos del 
900. aniversario del Establecimiento, realizado el 23 
de septiembre de 1963.— 


1873— 

Recostada sobre el arroyo de la China, al arrullo 
melantólico del rumorear de sus aguas iluminada por el 
gorjeo de'los pájaros» estaba esta Villa de Concepción del 
Úruguay-- La naturaleza peneiraba en el sentimiento Y los 
habitantes se conformaban a su semejanza - Lo bravío del 
paisaje transmitía bravura a los espíritus, pero la diafanidad 
del cielo y el titilante alertar de las estrellas despertaba 
hondos sentimientos Y encendía en las almas una nueva 
inquietud .- : 

tl monte penetraba en la ciudad, las ramas de sus 
espinillos y el aroma de sus flores, llegaban para imponer 
su pujanza primitiva:- 

” Sin embargo, Uruguay despertaba. 

Su sueño de mileños habíase quebrado con la presen- 
cia luminosa del Colegio del Uruguay, y ahora 1873, en un 
amariecer de marzo - otra vez se conmueve el montaráz vi” 
vir con la presencia de una nueva voz.- No es goórjeo, ni 
susurro de fresca brisa, ni zumbón aletear de tábanos, hi 
graznidos de agorera lechuza, es una nueva voz, es la voz 
Sonora del bronce que convoca»” 

El monte se conmueve y se excita, hay un grito de 
batalla gue no enfrenta a hombre contra hombres, enfrenta 
al hombre contra la ignorancia--... otra vez como en 1849." 

Los viejos talas presienien que sus espinas no delen 
derán su recio tronco: Al conjuro de la nueva voz, el pro- 
greso y la cultura, como mileños antes el amor, quebrarán 
la pujanza del primitivo vivir.- 

La débil Villa de la Concepción" es más fuerte que 
el vigoroso ñandubay, donde los hacheros prueban la du” 
reza del filo de sus hachas y la fortaleza de su brazo-- 

1873.- Progreso Y montaráz vívir s= encuentran.” La 
lucha esiá en marcha - el arroyo siente acrecentar su cau- 
de - un nuevo ejército se pone a su servicio.» El de 1849 (1) 
recibe refuerzos” La Escuela Normal, junto al Colegio del 
Uruguay, librarán la descomunal batalla.- 

Los viejos molinos se han transformado en ignorancia 
y el manchego caballero, en cultura.- La lucha es desigual, 
y le vabe «a esta Concepción del Uruguay * ciudad predes- 
tinada - empuñar la lanza Y arremeter... prento se le reuni: 
rán nuevos ejércitos y la lucha será posible, pero difícil.- 

El vaticinio se cumplió, 90 años de constante batallar 
y la guerra sigue con el mismo ardor la pujanza montaráz 
de la ignorancia obliga a continuar la lucha» ; 


Y, he aquí señoras y señores, que 196 3 ueni 
a Í señorc eñores, que 1963 mos encuentra 
En. aa lucha, ,Tememorando las glorias de dos grandes 
sn E das E Cnel Y Sarmiento - que confiaron en que la 
ducación era instrumento para enaltecer al hombre y te= 
dimíir los pieblos.- E e 
Urquiza, visionario: precursor, que legó sus armas «al 


qplecia del Uruguay, a guien rindo mi homenaje en este 
ía de recordación.- Sarmiento, visionario y ejecutor qué 


supo de la guijotesca lucha y entregó sus nobles armas «a 


la Aegelo Normal.- (2) 
oncepción del Uruguay se conmovió | 
] ( movió, el resplandor 
morlecino de sus lámparas vio brillar no sólosables y lanzas 
ENS aná comprensión, ideas. Las armas qué Sarmiento 
a pogaDa a la posteridad; eran las armas que transforma 
om pos fortiliza Es Y orienta multitudes.- O 
Concepción del Uruguay se conmovió, d 
der | lel vió, álgo nuevo 
vibraba en sus entrañas y la mortecina luz de sus fnclas 
se PRadlo Y, montes y por ríog.- 
a nueva luz partía de una modesta c 
a nue ¿ asa que custos 
eje el legado gigantesco, y que enseñaba a aba 
ca e A se liacía más luminosa.” ias 
76." vio partir las primeras maestra 
e 97 mare s -Llevaban 
nimbada la frente con la nueva luz.- Los viejos talas y los 
añosos algarrobos se estremecían a su paso.- 
pea Sánchez y Toribia Cuaz se llamaban.- (3) 
b .Os retorcidos troncos que habían soporiado miles de 
borrascas, comprendieron que su fortaleza se quebraba y 
Rao a fin qn indígena resigndación.- 
9// = Casa de maestros sin niños, nido sin” vájo 
Ñ 1877 = ( 1 » nido sin” pájaros 
me el sin risas.- 1877. Primeras letras.- La jóven a ve 
poblar A ámbito de. doradas travesuras y de verdes espe- 
ippo] a Escuela de Aplicación estaba en marcha:- 
887 - Nuevos retoños.- La jóvefí escuela vuelve a flore- 


cer en risás.- Risas y juegos.- Juegos y educación.- Nuevas . 


técnicas:- La alegria reemplaza a l j 

Í e a al a severidad: los niñ. 

aprenden, jugando.- Gorjeos d 4jar a 7] iros 

a de vuelos.- ; A plenos Sn 158 peines 
La Escuela crece» El Jardín de inferites está en ; 

Escuela , 3 está e de 
ad e id con su obrat- Sara “E, > 
Ecleston, Custodia Zuloaga, Elvira Fauche lar Terán - 
Es son sus o Fra , E cheux, Pilar Terán «y 

Las farolas de Concepción del Urugua eja 
en la es, del Ande majestuoso.- (5) Sato 16 RECIO 
. A9L1- El montaraz vivir se siente vacilante.- El prog 
arrolla montes y fertiliza almas.- La Escuela Normal se en 
quece.- Su acción fecunda ilumina conciencias y ennoblece 
ada / 3 grada E Ss risas infantiles se. une la madu- 
ra inquietud del saber.- Nable inquietud «que tiene nombre: 
Mei E Rate se llamaba." (6) * e a 
za . Hecha la siembra se cumple la siega promisoria.- 1913- 
50 años hoy-=-La historia sehace presente: Prudencia Ario 
de Texier, Evelina Parodié Mantero, Sara Etch ry de 
Covaechio, María González de Carvalho y Vicenta Alejandra 


s 
t 


, 


= 


> ; 
Palácios son nombres gue viven con nósotros, otros flore- 
cen en nostálgicos recuerdos.” (7) ; ] 
1930.. Epocas difíciles para la República-- El fecundo: 
campo se abandona: el Profesorado de la Escuela Normal 
¿ae por la fuerza de las circunstancias, peró donde hubo 
simiente sana y pujante, habrá vigoroso renader-- : 
1960.- La historia va «es presente.- El presentido rera- 


. cer se realiza y la Escuela Normal vuelve a hacer reali- 


dád su sueño y nuevamente se'instituye el Profesorado en 
esta Casa de Estudios- Y esta realidad tiene nombres: 
Esilda J- Tavellá, Marta González Cosia de Eyhariz; Isidoro 
Neyra, Abel López Salvatierra, Darío Peretti, Carlos Cuesta 
Yañez, Juan E. Lacava, Lucilo López Meyer, María Elena. 
García, Celomar Argachás Lindor Martin, Elvira Marcó, 
Ramón Cufté; pero permitaseme que en “este momento de 
recordación, como Alonso Quijanoel Bueno, después' de 
sus azarósas aventuras, descienda a lo humano y mani- 
fieste mi congoja por la ausencia'en este acto de la Sta. 
Esilda J. Tavella, quien espirituálmente nos acompaña, 
porque fuela luchadora incansable que con pertinaz ahinco 
logrará la restitución del Profesotado a estal Escuela 
Normal.- Rindo pues, en su persóna mi sentido homenaje a 
todos los que como ella hicieron grande esie Establecimiento 
cuyo nonagésimo aniversario recordamos hoy-: 

NOTAS . 


. 1) Año 1849. Creación del Colegio de C. del Uruguay-- ; 
(2) El General Urquiza ereó en el Colegio del Urmguay una. Escuela de 
Preceptores que no llegó a funcionar. Sarmiento, la Esc. Normal, en 1873. - 
E (3) Teresa Sanchez y Toribio Cuaz egresaron en 1876. 


(4) Sara C. de Ecleston, primera directora del jardin de Infantes, fué una 
de lus maestras norteamericanas traidos por Sarmiento. 

(5) Custodia Zuloaga, Elvira Foucheux y Pilar Terán, muestras del jardín de 

( infmtes, crearon. posteriormente en Mendoza, un nuevo Jardín de Infantes, 

(6) Mariano E. López-diputado Nacional-gestionó y obtuvo «el profesorado 
eh de C: del Uruguay en 1911. ; 

(7). Prudencia Ariñez de Texier, Evelina Parodió Mantero, Stra Etcheverty 

de Covacchio, María: Gonzalez de Carvalho y Vicenta Alejandra Palacios, 
fueron las*primeras profesoras egresados en el año 1913. 
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"ORIGENES DÉ LAS CADENAS DE NAVARRA 


creía, hasta no háce mucho, que el rey de Navarra, 
o VIL el Fuerte, después de la, batalla de las 


Ñ le Tolosa (16 de Julio de 1212) contr 
_Yacub, Miramamolín de los Almohades, a 

- zor, volvió a su reino cargado de "cadenas que exa 

mo trófeo ¡en varios templos: Pamplona, Ronessvalles, Se 

María de Tudela, ete. y desde entonces, dice Zurita, iomó 

lás armas de las cadenas de oro en orla, .en criaz Y en so- 

tuer, y en el abismo una esmeralda: 


Entre las ciencias que aseyeran lo.cóntrario se encu M+ 
tran la sigilografía, la numismática, si se parte. de las piezas 
navárras conocidas, y la Diplomacia. 


7 lunya», Ol 
El Fuerte 
al lado. dé su nombre - ..» y esto lo realiza coñ posi 
sd al año. 1212.—Figura un sello, anterior en tres años: 
| 


- - Por lá Numismática, sabemos que las piezas de Sar 
cho El Fuerte, llevan en el reverso, én el centro de la le- . 

] venda perimetral, una estrella de seis puntas encima de 
un creciente: / 


Por la sigilografía, que es la que “mas datos «aporta, 
conocemos la existencia de un sello de Sancho Vil que * 
cafece de señal heráldica alguna. El escudo que lleva el 
Rey a caballo, ostenta la «escarbuncla» o «rayo de :eescar- 
buneclo», refuerzo de hierro corriente en los escudos de la 
alpaca y gue ha dado pié a los historiadores y cronistas, 
para confundirlo con las célebres cadenas: , 

«La Escarbuncla? sé describe heráldicamenie como 
! pieza que abraza el campo del escudo y esiá compuesta 
. de ocho rayos que terminan en «bolitas» o flores de lis, Y 
que parten de un. punto central que puede ser un tack 
dl o tina pledra preciosa en cabujón.—L! áse en : 


«Rueda de Cléyes», por el apellido de la ilustre far 
énta en sus ármas desde tiempo inmemorial 


gura * 


1 1 
| del ese 


mo en los antiguos blasones cc 


A E abarcándo a veces iodo el campo del 10, COMO en 
d armas de J. van Byckevorsel (siglo XV) «de gules 
' > plata. Sobre el todp una escarbuncla flor 
J s xi 


E erte de Sancho XI, entrara reinar en 
Teobaldo 1 Conde de Champaña, de Brie, de Blois y « 
Chartres, hijo póstumo de Teobaldo y de loña Blanca. ] 
gura su sello reconstruido en un documento de la fecha 
su muerte 1 
en la gualdrápa, ñi en el manto de cogote del caballo, có- 
mo era costumbre. En las monedas de Teobaldo, tampoco 
figuran las cadenas, sino ina especie de castillo de tres fo* 
trecillas.—Debajo una media luna con las puntas hacia 


tre: 
abajo. 


Recien en los sellos de «Carlos El: Malo ( 1349 - 1887), 
Conde de Evreux, tiguran las cadenas que ya por tradición: 
se habían impuesto en el sentir de los reyes navarros. Ya 
figuraban eri los documentos de la mitad del siglo XII ...... 
«escarboucle, dites les chaines», (en francés) dado el ori- 
gen trenspirenaico de casi todos los: soberanos Havarros 
posteriores a Sancho el Fuerte.—En un sello del monarca 
Carlos El Malo, figuran las cadenas cuarteladas con las de 
E  . +. «de azur tres lises de oro bien ordenadas. Ban- 
ponada de plata- y gules como :brisura. 


1 Aungue parezca extraño, los soberémos posteriores de 

paña, ya unida, ho usaron en sus blasones las armas de 
ra y pór rara paradoja, tuvo que sér el intruso Na- 
nm el que las introdujo por primera vez, continuando 
su uso, ya para siempre el Gobierno ' Provisional, formado 
« ráiz del destronamiento de Isabel Il, 


LORENZO, A..BARRAGAN GUERRA 


1 
4 


, en el que no se observa blasón alguno, ni 


s LA Ía. 
MATICA».-Editorial Kapelusz-Abril 1963 (872 pág) 


as 


Ss 


La reaparición de una obra cómo la cue ñós ocupa, 
aye un feliz acontecimiento pára aquellos que esián 
blema cotidiano de la educación Y en espe 
para el estudiante y el joven profesor de matel pass e, 
nes encontrarán en ella una guía teórico-práciica de gral 


“sencillez, y, probundidad pedagógica: — . y 
Su primer capítulo se dirige a procurar en el lector el 
O poa Aa: ( inando previamen: 
convencimiento de que solamente,determinando p. met 
to la meta, precisando los propósilos y posibilidades, podrá + 
“encausar la enseñanza de su disciplina en un plan gene- 
ral orgánico. que responda al objetivo súpremo».”. i 


eda agil I problema metodológico que 
ueda aquí planteado el problema metodo gico 
en, el O de la obra tendrá su desarrollo adecuado. - 


“Las consideraciones históricas sobre el desarrallo y la 


enseñanza de la matemática a, partir de los «umeriós. y 


z 


loci ; re ior-libro “*Introdu: 3 
egipcios yá aparecen en su aniterior-lil “Introducción a 
le. 2. mología» con algunas. ampliaciones y la reducción 


, del movimiento .logisiá a: una simple inform 


do el concepto que guía el trabajó total: de lograr 


sigiti: 


: 
, 


un texto de información ágil. . E ! ; he 


Sabre las tendencias modernas «de. la enseñan 
la matemática en los principales' países, expone 
lada síntesis una visión del «aspecto educativo ¿en 
Alemania, Inglaterra, Estados Unidos $ ltalia, qued 
mentablemente un vacío con respecto 'a la Unión Soviética 
de la cual tan poco se conoce y se difunde ertrélación a 
esie tema: - ; ] E 


Comienza aquí a destacar la imporiancía 


neral se dá a los estudios: keurísticos o de redes , 
io; lemá que ocupará un importante capítulo de > 
, q a d : 
y 
nos inte 
seádo: ; 
. . A 


0, 


lo se trata; y Toranzos lo advierte, de un cap 
ogía—que luego se verá en partícula 10. 
aj o de Epistemología, es decir de la fil 
lemáticat. ; j . - 


tespecio a la actividad del 
nera de adquirir 
deductivo, a los 
de este capítul 


ñ 


cesidades ii 


a las ne- 
literatura 


Con este antecedente podemos pasár a tratar én es- 
Cial el método heurístico y el autor nos conduce a él 
entando el «How to solve it» de G. Polyá4 cuya lectura 
es indispensable para tensr idéa del «veidadero método 
de enseñanza de la matemática». + 


-P 


ñ Este capítulo será una ayuda muy valiosa para quien 
entre en el estudio del citado texto: 


ir del capítulo IX entramos de lleno 'en consi» 
absolutamente concretas, tales como los planes 
studios, los programas y los jextos.. . - 


La le a detenida de este tema nos pone en contae- 
to: con el £ rama general de nuestra enseñanza Y nos 
muestra la forma de introducirnos activamente en uña tarea 
que en general porece reservada a funcionarios estatales 
Y no a quienes tienen el deber de realizarlá: los mismos 
profesores secundarios y en especial los jóvenes profesores. 
de matemática, ' 


Cuando el Dr. Toranzos nos habla de la clase lo ha: 

'esentándola como una “unidad psicológica» donde in- 

. qué se cumpla el ciclo que comienza con la explo: . 
y termina con la aplicación. 5 


detalle de la ejem: 
as desarrollando 


citación Y se agrega al 
lores de la jerarquía « 
que ayudarán al profesor en la “bh 
jercicio: que pres: Han al - Glume 


> e ese. 
a atracción 


A a 7 
s dedicados a las 
ticas. : 


el profesorado, va que 
' Maestro de la experiencia 


4 


q, 


S e pe 
Toranzos cres 


sable para lo 


. que se tratan en la ese 


El libro concluye con 03 plan d 
sintéficos que comprenden al "pr 
ya sundo ciclo (4%. y Í% 


sección ke 
cepto dé] 


+ lemas que f 
dagogía con i 


dicada al cálculo ir 
íte, sus aplicaciones Y 


: velocidad, trabajo, etc 

e estudio y programas 
mer ciclo (1%; 29. y 3% años) 
s) y donde “aparece uña 
itesimal que abarca el: 
la noción de derivac 


vel 


1t1n 


a 


y su interpretación gecmétrica, . 
10% 


- La preseñtación del volús 
ma parte de la Colección Univ 


“hasz-. 


TRE RIO 


"Nuova Impresora“, 


Entre Ríos - 


enseñanza pr 
una obra eleme 


iniciarlos en el conocimiento, 

«No tiene pretensión eru 

llegado el momento en que 

muesiros mayores, sean debi 
o 


sin excepelé 
valorar el $ 
expresan Su 


La obra 
dl 


e 


MACCHI- ALBERTO y. MASRAMON: 


'sto Manual, pretende llenar un vacío .dentró 
s2q primaria, ya que.hasta ahora no se ha 
nial, al alcance de los alumnos 


o 12 e 
autores en el prólogo. 


decim que los poñe al ale 


cionado, salio. 
Los autores; catedrátic 


jen; de altísima calidad, jor- 
ersitaria de la Editorial Lape- 


MIGUEL ANGEL PEPE 
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NTESIS HISTORICA 1820 + 1980% ' 


Brest y Viñas Paris - Paraná » 
232 páginas. 


histórico de E 


a que las generaciones ales 
de los plasmadores de la patria 


se coménta cumpla la fin 
lós acontecimientos 


- 


Pl 


ol a cu ral md De ello 4 
' fimo de la vida actual de la gente e sa 
lo» muchas veces, la lectu ES de obr s de ma» 


lo - con Ta He de ln pen a 


: usiraciones, en las que colaboró el profesor de dibujo del 


laciónal «. ]. de Urquiza», Carlos. Aste, 


largos años dl frente de la cátedra, les ha per- 
estructuración, en un lodo de 'acuerdó con las 
des del educando de la hora presente. Y no lormi- 
abor de los autores, puesto que ofrecen una guía 
para los educadores, al comienzo de 'ada libro. 


le desear que las auúto:idades del Corisejo de 
de la Nación, contemplen la posibilidad de incluir 
fimo texto obligatorio en las escuelas de su de- 
Y es hora que se tenga en cuenid;, para la en- 
lan: a de la historia, los valores regionales que han 
> en el devenir de' los acontecimientos trascende 

sito. país. Al respecio, no olvidemos que Entre Rí 
a 


y 


— 


, 


grafía argentina. Se trata más bien. de un 
s que ilusiran. diversos aspectos del 
país, sobre: todo sl su arolación so 
E bras del combpil: 
ñiche en, su primera edic 
que conforman este lib 
es exactamente una segunda ón ya que e añ ment 
notablemente el material y agregado un número: conside= 
rable de ilusiraciones- $ 


José Luis Busaniche fué un probo e insobornáble iñ- 
«vestigador: luzgó el pasado argentino sin detenersé en pre- 
conceptos ni influencias de coniemporaneidad. 08: 
ños de su vida los dedicó a la preparación de ul 
: argeniina, ya en los retoques finales cuando le sor” 
j dió la muerte, y que aún no ha visto la luz.. Desde 
muchos años atrás, dedicó muchos de su angS a lat : 
ducción del inglés de muchas obras de vi 
í mento en el siglo pasados eporiaron relerenel 
lable para el conocimiento del proceso 
o eñ tódas sus manitestaciónes- . A saber la 
valoración intelectual de Busaniche desde muchos años : 
ño sea desde que ejercitara la docencia en la cli 

j ; mos esta al ermativa de sus inguíe 
e a su acción de traductor, pregu 
si es que malgastalba en esto sus energías; su 
cidad, ya que ellas no eran la manifestat No 

creadora de un hombre que, como él, asoma- 
ban permanentemente. . 


No queramos con lo que se ha dejado anotado 
preciar en absoluto aquélla obra de Busaniche- Por lo cón= 
irario, digamos que áhora la comprendemos mejor en « 
lo al los móviles que lo guiaran. Y su Estampas. úel pasado i 

larádo perfectamente los objetivos que persigul 
13 en diquella acción de y en asta 
: aparece bajo el sello de la editorial Ha 
le de su colección: El Pasado Argentiñio, , 


Digamos. para empezar, que toda esa obra de Bu sa- 
nichs=la de este comentario- entre ella—es la exp: 
un hombr> generoso Y sin egoísmo que trabaja 
i6 en el altruista propósito de hacer cono 
do sin manifestar sus ca dades de inv 
ño y conciso expositor, como qué 
es de otros. 5 


ete y de larga medita 
| parcialismo en lo cue se Acler 


e en la vida de una oc rand 


Las modalidades de un pueblo, las costumbr 
ajo, en sus distracciones Y en sus fiestas: los | 


in de) 


ga Had, de la inte! lasncta en entera] de sus habite 
son entre otras, facetas imprescindibles para la ve a 
comprensión de lo que tué y de lo que hizó el hombre en el 
pasado. Los papeles oficiales— base generalmente en la que 
ndameéntan la mayoría de los investigadores—no rello- 
uchas de estas facetas ni la vívida realidad e 31a 


una opi ión “de Próspero Merimés, de 1830, que Busan he 
dá er prólogo. «Lo «a so con cierta a 
pero Yo car biaría la obra de Tucid ides 


ori 
S porque e Mémerics que son las conversacio 
ba Eutor E cor su a, aropórcionda, fólo e Has) 


hiciera “gonocer eh su obrá, en espe al como él 
quello que está diciendo de la evolución social 
Abarcan sus lecturas el proceso integral de la vida 
Ss desd la época de Caboto Y dp e hasta ] 


. ' j- 
res € de tal de 1 Solo Sn de y pa "Bisec 1y, hasta la 
preseñtación de la va opulenta Capital del XX. 


Busaniche agrupó sus lecturas en tres secciones: léré: 
ta Lo colonial * Y vida A í 


glés, hombre de 
eza, que hi ps 


noria: ». Dejamos par f 
E nto que hace Busaniche sobre los escrit 
jésca, al explicar sus p: 


di. mí en dicha llte altura gauchesca mucho “de = 
mal y falso. Aquellos dos ingleses vieros más que los 


Gl 
otros y lo vieron todo con mirada perspicua Y sagaz”. 


e iro de los restanies doce grupos que dábarca la sec- 
ción Mae indepeñdiente, es el' intitulado Tipos y escenas. de lla. 

: ciudad en los que “abundan temas entrerria E 

bración de las fiestas patria 

jta por el Correo Ministerial de dicho 1, o el de | 
sencia del goben ador delegado Vicente Zapata en 

Ye: y en 1826, saludado con los “so 

s un violín y el batir de un tambor», 's 

mi Elio iglés John A. B. Beáumont que, Co 

estuvo en esta tierra en intentos colonizadores: 


el desierto, El campo argentino con el gaucho, 
en Entre Ríos de Mantegazza, en =] 
Figuras de la Organización Nacional, ¡Revoluciones y * 
era constifielontll Y Las ciudades después" de. 1853, 

: _ Jos gru Jos: _ lecturas 


y 


n les en das Mexol de Se al Í 
con el que Busaniche efectuó. la selección: - p 


Destacamos por último otro de los méritos 
e está constituido: por su 


. 


Sas 1962, 30 págs: 


eto de la poesía no es, com 


S da ee] como del Último prado Le d 


Ae esa gran voz lírica que fue Paul Claudel (e pe dejado No 


R. : 


E., 1920). ' - 


7 


Por supuesto que' al aplicar ese cortabón á los Boe-, 
tas; Se dan en escala, los altibajos qué determi 
lentos de cada creador. Lo cierto es que la treác en ore 
Oti len sabe 
Let. 
í : Ñ ser 
capaces e penetrar sus srt de sus o: sus : simbo 
logías, y contarlas si se tiene voz suficiente. 


Luis Gorosito Heredia está en esé catice. Es decir, 
niérprete de ésa realidad vivencial. Pero no ála ma: 
nera de un simple testigo ocular que con una cámara foto- 

ba los detalles. Sino como un actor comprometido 
E jlace otra cosa mús que.crear, con ese poder 
có (inaravilloso), gue es el do n poético. 


me Ssreslto Heredia, en sus últimos posos ha asen- 
a en lo religioso exclusivame: del 
rar; us no en po religioso festivo; ni E lo a 


pr: ene re ciego», “49 fiesta nm 
son esa 1 lucha cuolidiana del hombre re-ligado. a Dios. Es 
loso: Que presenta una lucha 4 veces sorda y 


órdida; cargada de dudas o de flaquezas—estamos en una 
lolas á de pecadores (H. Kino). 


ar a esie 
oso, que 


En esta perspectiva existencial, debemos ub; 
¿ gran poeta a De lo existencial reli. 


se “itinerario o) iramo, 4 
E CUnque religiosa, casi blastema (o blasfen 
a un regreso. Lo que equivale a desd: 
olve a la casa paterna y es recibid: 


Jigio: nó a le- Mohs a nico: ir € 
gar como un renegado, sino que se lo d d: 
id prafesenció oa siempre le ha estadolr imcatilo. 


z aja ' 
ser ibi ÉS regreso de 


"Tres largos poemas inte | 10 
cielo; El Albañil: Eucaristía. Poemás' que hacen un todo Y 


4 


>. 


dan perfecta nidad al libro. p 
La fiesta del libro comienza con lá tragedia dd hom:- 
bre que duda 
¿Hay Una puerta que ño se cierta nunca,. 


de : la del hogar del Padre que no duerme esperando... .- 


Y con el regreso, esa vuelta ansiada, comprueba que 
«su espada era una dulce sonrisa silenciosa con. un pan Y 
una flor en cada brazo abierio». Se produce así el resñ= 
cuentro con el hogar en la misma disposición amorosa que 


- tenía! cuando el hijo lo dejó. 


a 


En «El Albañil», L. G. H., se detiene en el encuentro 
con aquel Padre amoroso: En el poema anterior nos, había * 
recteado. toda su experiencia religiosa. Lo había hecho en 
as sladas gigantes, a la par que “cargadas de dramatis= 
mo. En el segundo poema del libro, para en el trabajo lens 
lo y tenaz del Albañil. En ese laborar constante que «G. 
golbe de piqueta—imagen de gran significación —, va des- 
iruyendo lodos los idolíllos que su rebelión había leva: ado. 

Hasta que esa pureza es reconquistada. Y la antigua; 
perdida faz, devuelta a su resplandor primigenio. Entonces, 
el Albanil que va. con el hombre, levanta un nuevo edificio: 


«Será un castillo azul, en un paisaje 
de eterma primavera: 
* La torre de homenaje 
propagurá a los vientos su linaje 
en el rojo clamor de la bandera». 


«Tendrá siete moradas 

como. siete ciudades levantadas, 

un jodín de zafiros y «amatistas, 

y encenderán las moches encuntadas 
Besthoven. y sus ángeles pinnistos», 


Pára que esa bandera flamee sin cesar, el, A bañil 
* debe constantemente luchar —«no cejes "nunca en le = 
ñileria», p: 2 orque hay una: realidad . sOm: 
prender que nuncá somos completos, sin 
un + sonERO hacernos. Encaminados—Y caminand 
eta que u día de gloria ha de llegamos, 


alas 


Para ello, el posta l 
de dal el mundo del Antic 


